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Cuando en 1973 tuvimos la oportunidad de leer una edi­

ci6n colombiana del ensayo "Ideología y Aparatos Ideológicos 

del Estado"+ (Ensayo) no eran tantos los problemas teóricos 

relacionados con la ideología. Entonces no comprendíamos en 

forma cabal el significado te6rico y político de este texto 

para la coyuntura política francesa y mucho menos para regi~ 

nes fuera de Francia. Hoy lo sospechamos.· La intervención 

de Althusser tenía que ver directamente con una desespera­

ci6n políticaó El movimiento político francés de mayo y ju­

nio del 68 repercuti6 considerablemente en la teoría políti­

ca marxista,, en particular en el desarrollo del pensamiento 

althusserianoo Las viejas preocupaciones teóricas de Althu­

sser acerca de la cientificidad del marxismo quedaron rela­

tivamente desplazadas. La reaparición de masas revoluciona­

rias enfrentadas al Estado plante6 nuevas formas de articula 

ci6n de la teoría marxista con la práctica de la clase obre­

ra. La materialidad de los hechos mostraba que el ~xito de 

movimientos políticos del tipo del de 68 no dependía solameB_ 

te de la recuperaci6n del núcleo científico de la teoría mar 

xista, sino tambi,n de la comprensión del funcionamiento de 

la maquinaria estatal que logra "resistir" (Gramsci) las cri 

sis económicas y el cuestionamiento de movimientos políticos 

de masas. De ahí que aquel texto de Althusser sorprendiera 

en general por el cambio de tono que representaba respecto de 

+¡:diciones Oveja Negra. 
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textos suyos anteriores. En él tambi~n Althusser mostraba 

su sorpresa ante la eficacia del mecanismo del funcionamien­

to ideol6gico que logra ligar a los hombres con sus prácti­

cas de manera consciente y voluntaria hasta el punto de que 

ellos mismos "marchen solos" en la realizaci6n de sus activi 

dades y, por ello, en la reproducción de las relaciones so­

ciales de producci6n. Esta realidad pasmosa Althusser la li 

ga con la especificidad de la ideología, a la cual considera 

imaginaria (en el sentido psicoanalítico) y, por lo tanto, 

incidiendo directamente en la parte del inconsciente indivi­

dual que tiene que ver con las identificaciones con el exte­

rior. Para Althusser, la ideología es un conjunto de normas­

imágenes en las cuales los individuos se reconocen y se con­

portan de manera que corresponda con esas imágenes. Esta 

concepción de la ideología se extiende a todas las socieda­

des -de clase o no- y a todos los individuos (sujetos ice.2, 

16gicos). Esta concepci6n de la ideología combate las teorí. 

as segi.1n las cuales la ideología es una conoepci6n falsa de 

la realidad o sólo un conjunto de creencias o ideas; no ex­

cluye sin embargo la posibilidad de pensar las ideologías de 

clase, lo que hace es sugerir un tipo de análisis diferente, 

que parta no de las ideas de los individuos, de los discur­

sos que expresan o de lo que dicen que corresponde a su con­

ciencia, sino de sus prácticas reales. La lucha ideol6gica 

se postula, así, no como un combate entre ideas u opiniones 

.sino como un combate en el que se trata de modificar las 

fuentes generadoras de imágenes normativas de las pr~cticas 
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diversas. La tesis acerca de la ideología segwi la cual ~s­

ta son prácticas organizadas en torno de imágenes normati­

vas, polemizaba con las concepciones clásicas de la ideolo­

gía, en especial con la sostenida en La ideología alemana S! 

gdn la cual la ideología era la conciencia falsa de los hom­

bres generada por la divisi6n social del trabajo necesaria 

en las sociedades de clase. Con esta tesis se eliminaba la 

posibilidad de pensar la ideología como una instancia necesa 

ria de la conformación de toda estructura social y como el 

lugar en el que los grupos sociales dominados se representan 

sus condiciones reales de existencia • .De ahí que considere­

mos importante la crítica que lleva a cabo Althusser a los 

planteamientos acerca de la ideología en La ideología alemana. 

De ahí, también,que en la segunda parte de este trabajo ana­

licemos con detenimiento este texto para encontrar los funda 

mentes de la crítica althusseriana. 

Pero para aceptar la propuesta de Althusser de conceptuar 

a la ideología como conjunto de prácticas, no basta con revi­

sar el texto de Marx. Althusser propone dicha tesis despu~s 

de un largo e importante trabajo te6rico en el cual se había 

·referido a la ideología de muchas otras maneras. Había, pues, 

que saldar cuentas con el propio Althusser para que la nueva 

propuesta quedara libre de la "culpa" de un pasado teoricis­

ta. Una vez llevado a cabo este trabajo de contextuaci6n te6 

rica (que realizamos en la ·ouarta parte de este trabajo), pa· 

samos entonces a desarrollar algunas imnlicaciones que sugie-
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ren las tesis que Althusser enuncia en el ~nsayo que nos in­

teresa. Nuestra lectura del Bnsayo no es ingénua. ~n ~l se 

pueden encontrar tesis acerca de la teoría del Estado, de la 

_teoría ~e la estructura social, del partido, etc. Lo que no 

sotroebuscamos en él son, sobre todo, las tesis que sugie­

ren una manera de desarrollar una teoría materia.lista de la 

subjetividad o, en otras palabras, una teoría materialista 

del sujeto ideol6gico. Por este motivo, y siguiendo las indi 

caciones del propio Althusser, recurrimos en un momento dado 

a la exposición de algunos aspectos de la teoría psicoanalí­

tica lacaniana, sin perder ae viBta el carácter conflicual 

de la articulación de ambas teorías -la marxista y la ~sico­

anal:!tica. 

Quiero expresar pdblicamente mi gratitud a mis amigos, 

Estela Maldonádo, Cesáreo Morales, Luis Salazar y Eugenio Pa­

lomo, quienes tuvieron la paciencia de leer total o parcial-
. 

mente este trabajo, y cuyas sugerencias, correcciones y crí-

ticas me fueron de gran utilidad. Pero, sobre todo, reconoz­

co el estímulo amistoso que me ofrecieron para seguir adelan­

te en cada una de las etapas de elaboraci6n del trabajo, el 

cual me fue indispensable para continuar hasta el finalo 
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EL CONCEPTO DE IDEOLOGIA EN LA IDEOLOGIA ALEI,TANA 
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Se suele reconocer que el problema de las ideologías en­

cuentra su origen en el marxismo, dado que es ahí donde por 

primera vez se teoriza este concepto, es decir, se define en 

relacf6n con otros conceptos que explican un mismo proceso 

rea.lo Concretamente, "el concepto de ideología aparece en el 

marxismo como parte de una vasta constelaci6n de conceptos y 

s6lo puede adquirir inteligibilidad y significado dentro de 

esa constelaci6n te6ricR"+. Pero si puede decirse esto del 

problema de la ideología y el marxismo, puede decirse también 

que el lugar preciso del origAn de esta problemática es La 

ideología alemana. Es en este texto donde Marx y Engels pre­

tender explicar la aparici6n y la vigencia de la ideología r~ 

mitiendo su concepto a otros conceptos de la teoría de la so­

ciedad capitalista • 
. 

Estas afirmaciones nos introducen de lleno en uno de los 

grandes problemas acerca del concepto marxista de ideología, 

a saber, el de si hay o no una teoría de la ideología en la 

obra de Marx y, en particular, en La ideología alemana (LIA). 

Arriba afirmamos que sí la hay y esgrimimos esta afirmaci6n 

como argumento para sostener la tesis de que la problemática 

a la que alude el concepto de iJeología encuentra su origen 

en Marx. Pero tal afirmaci6n no suele aceptarse con tanta fa 

cilidad. Las refutaciones o precisiones que ee le hacen son 

+Gilberto Giménez, Auuntes nara una sociología de la ideolo­
fía, M~xico, Universidad Iberoamericana, 1978. (Licencia­

ª abierta en sociología, 2)o f·b 
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de diversos tipos. 

a) Hay quienes rechazan la tesis de que Marx propuso una 

teoría de las ideologías ~rgurnentando que no hay una rigurosa 

definici6n y empleo de los t~rminos que se usan para caracte­

rizarla+º 

b) Otros, como L. Althusser, sostienen que sí hay una 

teqría de la ideología en LIA pero que ~sta no es marxista.. 

Los argumentos que da para sostener esto señalan que esta. teo­

ría es positivista-historicista pues le resta a la ideología 

toda realidad ya que es concebida como "nada en tanto que pu­

ro sueño" {ill_,110)++. Althusser deriva esta conclusi6n de 

la afirmaci6n de !:!arx en LIA según la cual la ideología no 

tiene historia: "la moral, la religi6n, la metafísica y todo 

el resto de la ideología, juntamente con las formas de concien 

cia corresponáientes no tienen existencia aut6noma; no tienen 

historia ni desarrollo propio" {fil!,26)+++º Volveremos sobre 

estoo 

+Es el caso de Eugenio Trías ~uien en Teoría de las iñeolotías, 
Península, Barcelona, 1970, Cap. IV, afirma que "una teor a 
científica no puede acoger en su seno términos de •uso corrien 
te• y de naturaleza ambigua". Ame Naess sustenta el mismo 
tipo de argumentaci6n y detecta 50 apariciones de la p~labra 
ideología con 30 significados diferentes; este dato le sirve 
para negar la presencia de una teoría de la ideología en LIA., 
Cfr. E.E. Marí, Neonositivisrr.o e ideología, Buenos Aires,-ru­
deba, 1974, PP• 97-101. 

++Así indicaremos la página de la referencia al texto de Althm.­
sser "Ideología y Anaratos ideo16gicos del Estado", en Posi-
ciones, l\·:~xico, Grijalbo, 1977, de p.75 a p.137. -

+++Así indic~remos la n~ginR de la referencia a L3 iaeoloPÍ~ 
alemana, Ediciones ~u~blos Unidos, Nlxico, 1974. 
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o) Se afirma, tambi6n, que sí hay elementos en LIA para -
la explicación del funcionamiento de la ideología+, o bien, 

se reconoce que no obstante haber tales elementos no existe 

una teoría de la ideología en este texto++. 

- - -
En nuestro intento por dilucidar lo que pasa en LIA en -

relación con la teoría de la ideología, consideraremos dos 

cuestiones fundamentales: en primer lugar, el car~cter esen­

cialmente polémico del texto; en segundo lugar, el hecho de 

que "la ideología se presenta invariablemente como un elemen­

to de la teoría de los mocos de producci6n, es decir, de la 

+Tal ocurre con Corina de Yturbe auien critica la tesis de Al­
thtisser según la cual la ideolog!a en Marx y Engels no es 
m,s que puro sueño o nada. De Yturbe responde a esto afir­
mando que si bien es correcto calificar de positivista-histo­
ricista la tesis de que la ideología no tiene historia, no 
puede desprenderse de ahí que la ideología, según la concibe 
Marx en LIA, sea pu~o sueño o sea nada. El argumento que de 
Yturbe esgrime para rechazar la afirmación de Althusser es 
que "si bien Marx caracteriza a la ideología como una pura 
ilusión, al indicar que ista cumple una funci6n social deter­
minada, permite una comprensión del proceso ideológico y de 
sus leyes objetivas". {en 1'Ideolog:!a y explicaci6n hist6rica11 , 

Varios, Ide ol or,ía y cienci?.S· sociales, Máxico, UU.AitI, 1979, p. 
168. Acerca de si hay o no una teoria de la ideoloeía en LIA, 
de Yturbe afirma que precisa~ente porgue se le atribuye a Ia"9 
ideología una funci6n social, a saber, la de ejercer la domi­
naci6n de clase, y pornue se la concibe también como un pro­
ducto social, puede considerarse que en LIA ha.y ya ºalgunos 
elementos fundamentales para la explicación del funcionamien­
to de la ideolog:!a".(en Ibid.) 

++como lo hace Luis Villero quien señala ~ue en LIA el concep­
to de ideología ttreúne dos connotaciones ••• : l0~tilo de pen­
sar •invertido'; 2) que sirve al dominio de una clase 11 • ( en 
"El concepto de ideología en Marx y en Engels", Varios, Ideo­
lof:f'.a ~ cienci~s sociales, ed.cit., p.24)o A la primera con­
no aci n la denomina el concepto noseol6eico de la ideología 
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concepci6n marxista de la estructura social, y s6lo recibe 

tratamiento dentro de este marco"+º Ambas cuestiones están 

ligadas: si en la teoría de los modos de producci6n -~ue se 

inicia en LIA-++ la ideología tiene tal o cual estatuto te6-
. ~. -

rico, se debe al carácter polémico del texto. 

En efecto, el concepto marxista de estructura social "ha 

sido construido contra el idealismo de Hegel (y epígonos), 

por una parte, y contra el materialismo metafísico de Peuer-

es decir, que tiene que ver con su verdad o su falsedad; a la· 
segunda connotación la denomina el concento sociol6gico de 
ideología. Señala Villoro que estas dos car?..cterísticas de la 
ideología no están interconectadas entre sí; se tratq de rea­
lidades que pertenecen a dos órdenes de hechos: al orden de las 
ideas (falsas) por un lado, y al orden de las relaciones socia­
les, por otro. La explicaci6n de la interconecci6n entre estos 
dos 6rdenes de hechos, dice Villoro, no la da Marx en ninguna 
parte. En LIA, reconoce Villoro, se e~tablece ~ue "a) la ideo­
logía efectra-una falsa generalizaci6n de conceptos que corres­
ponden a condfciones sociales particulares y exnresan intereses 
de una clase, y que b) esa falsa generalización sirve al domi­
nio de una clase"º Pero esto no es suficiente: "Estas ideas 
constituyen los principios generales que deben guiar una expli­
caci6n de,la ideología; pero no bastan ellos solos para dar una 
explicación completa en cada caso. Para ello habría que deter­
minar con precisión, en cada circuns1;J.ncia estudiada, por lo me 
nos tres puntos: a) los pasos interl!'!e ,~:.os y el alcance del 'coñ 
dicionamiento' de las creencias por las relaciones sociales ma= 
teriales; b) las maneras precisas en que la comunicaci6n de e­
sas creencias tiene por resultado un dominio de clase; c) el pa 
pel que juega en ese proceso la falsa universalización de las -
creenci:-is •• º Mientras no se aclaren /esos puntos/ no nademos 
considerar que exista una teoría de la ideología" . ( Ibido). 
+Gilberto Gimánez, op.cit., p.& 
++Esta afirmación es demostrada en el cuidadoso estudio de Co­

rina de Yturbe en su Tesis para obtener el grado de Maestra 
en Filosofía. Consúltese la bibliografía. 
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bach, por otra"+~ Este concepto al terne.ti vo al idealista com 

prende las siguientes caracterizaciones: 

a) La sociedad es la unidad de diversos elementos inter­

relaciqnádos jerárquicamente (LIA,25)º ,, 

'.:_b) Estos elementos son la producción, el intercambio ( so­

ciedad civil), el Estado, las producciones teóricas y todas 

las formas de conciencia. 

e) La producción es "la uroducci6n material de la vida 

inmediata" (LIA,40); es el proceso de producci6n y reproduc­

ci6n de la existencia física de los individuos(!!!,!, 19 y 40). 

En LIA se pone el acento en la determinaci6n materi~l de -
las ideas debido a las necesidades filos6ficas coyunturales 

a las que el texto responde. Marx critica a Brauer y a Stir­

ner por sostener una concepci6n de la historia según la cual 

,sta tiene como motor el desarrollo de las ideas; les critica 

tambi6n la idea de que la transformación de las relaciones so-
. 

ciales se realiza transformando la conciencia de los hombres: 

"En vista de que, según su fantasía, las relaciones entre los 

hombres, todos sus actos y su modo de conducirse, sus trabas 

y sus barreras, son otros productos de su conciencia, los neo­

hegelianos formulan concecuentemente ante ellos el postulado 

moral de que deben trocar su conciencia actual por la concien­

cia humane.o••" (LIA,18)++. La tesis materialista fundamental -
+Gilberto Gim~nez, on.cit., p.11. 
++"Para estos fil6sofos de una ua.rte está la mr-lsa como el ele­

mento material de la historia: pasivo, carente de espíritu y 
ahist6rico; de otra parte está el espíritu, la Crítica, el Sr. 
Bruno y Cía. como el elemento activo, del aue parte toda la 
acci6n hist6rica. El acto de transformaci6n de la sociedad se 
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de que "no es le. conciencia. la que determina la vida, sino la 

vida le. <J.Ue determina la conciencia" (fl!,26) la opone Marx 

precisamente a la filosofía especulativa de los j6venes hege­

lianos.' 

Esta. inversi6n de la pers!'ectiva ide::ilista explica por 

qu~ Marx confiere el papel determinante en primera inst~ncia+ 

a la infraestructura en su "modelo" de estructure. socialº 

Te.mbi~n se pronuncia Marx en contra del mqteri8.lisrr1 0 me­

tafísico de Feuerbach. En textos anteriores a LIA, Marx reco - -
noci6 el paso adel~nte dado por Feuerbach respecto de Hegel. 

Considera que no es la Críticq crítica de los neohegelianos 

la que super6 la filosofía hegeliana sino Feuerb'..=ich f!Uien, al 

remplazar la Idea absoluta por el hombre concreto, considera­

do en sus relaciones con la naturaleza y con los demás hombres, 

destruy6 la dialE:Sctica de los conceptos, propia de la filoso­

fía especulativa. Dice Marx: "Es Feuerbach que consumB- y cri­

tica a Hegel desde el punto de vist~. hegeliano, al disolver ·el 

metafísico espíritu absoluto en el 'hombre real sobre la base 

de la naturaleza", el primero que consuma la crítica de la re­

lig16n, trazando al mismo tiempo los grandes y magistrales ras­

gos fur.damentales para la crítica de la esneculqci6n he~eliana 

y, por ende de toda. metafísica"++º En!!!!, tambi~n dedica Marx 

reduce a la actividad cerebral de la crític~ crítica. La his­
toria es, tanto en B.Bauer como en Hegel, la toma de concien­
cia de la verdad absoluta", K.Marx, F. Engels, La Sap:rRoa. Fa­
milia, citado en Auguste Cornú, Marx :Sn,els del ideqlismo al 
materialismo histórico, Buenos Aires, atina- i co0ra±, 
1965, PP• 660-l. 
+George Labica 1 Le st~tut mrrrxiste de la philosonhie, Editions 

Complexe, Paris, 1976, p.284 0 

++K.Marx, F.Engels, La sagrada familia, M~xico Grijalbo 1967 
p.205. ' ' ' 
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su reconocimiento a Feuerbach a pesar de que despu~s lo cues­

tiona por encontrar en sus tesis los mismos presupuestos ide~ 

listas comunes a los de sus adversarios neohegelianos. Cri-

;~· . tica. al~ humanismo feuerbachiano, es decir, la tesis materia-
.. ' 

lista de Feuerbach en contra de la religión -sobre la cual 

el propio Marx levanta su tesis materialista no s61o contra 

las ideas religiosas sino contra todas las ideas ilusorias­

por el car~cter especulativo de sus postulados los que aparen, 

temente son materialistas. Considera :Marx (]Ue la tesis de 

Feuerbach según la cual las ideas son producto del hombre y 

no a la inversa, no constituye. finalmente una tesis de un rn~­

terialista práctico sino la de un filósofo contemplativo. 

Feuerbach constata un hecho, dice Marx, levanta una denuncia 

y espera que la sola protesta cambiará el est8.do de cosas de­

nunciado. Al 0 igual que los neohegelianos, Feuerbach pretende 

sustituir "la conciencia ilusoria" con otro tipo de concien­

cia, la humana o crítica (LIA, 49). En consecuencia, lo que 

hace es redefinir y no rearticular; sus ataques al verbalis­

mo son meramente discursivos+. No se trata nada más de inver 

!!!:, los t~rminos, no hay tal "hombre" en abstracto ni tal Ma­

turaleza como la qu Feue~bach s61o puede encontrar, dice 

Marx, en un atol6n australiano de reciente formaci6n (LIA,48)~ 

Invertir los t~rminos es aceptar que cada polo constituye una 

unidad indiferenciada -como era en Hegel. Ante los plantea-

+cfro E.E.Mar!, op.cit., p.io3. 
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mientos especulativos de Feuerbach, Marx propone una rearti­

culaci6n,. el paso a una problem~tica nuevaº No propone or­

ganizar las ideas o representaciones en funci6n de las rela­

ciones sociales, lo n_ue ser:!a simplemente invertir el proble­

ma manteniendo vivo como problema básico la cuesti6n de las 

ideas; lo que propone es abandonar el interés en la organiza­

ci6n de las ideas y fijar la atenci6n en las relaciones socia 

les materiales. Para Marx, pues, no se trat2 de superar las 

ilusiones que el hombre se forja sobre su situaci6n, no se 

trata de cambiar la concienci2. como lo proponÍA. er"1resamente 

Bruno Bauer, sino se trata ae abandonar el problema de la co~ 

ciencia como t~l problema central, de tal manera aue se diri­

ja el interés y, sobre todo, la activid8.d a "rer:1over lq si tua 

ci6n que necesita de ilusiones"+. No se trat~, pues, de sus­

tituir unas iíuisiones por otras sino de olvidarse de las ilu 

siones y actuar para cambiar aouello que hace oue algunos hom 

bres estén en situaciones sociales desventajosas. ~n su~-:i., 

de lo que se trata es de cambiar, de trnnsformar y no ae rein­

terpretar++. La rearticulación propuesta por !tarx ante el hu 

manismo especulativo de Feuerbach comprende la reubicaci6n de 

la categoría"hombre", o mejor, un. desplazamiento del problema. 

A los planteamientos humanist~s de Feuerbach, Marx contrq0one 

el ind.i viduo real y concreto y, por lo t~nto, difer?nciado. 

Es ~recisamente la afirmaci6n de QUe las ideas dominantes son 

las de la clase dominante el resultqdo al ~ue se llega des-

+ Crítica de la filosofía cel derecho de Hegel, citado en 
E.E. Mar!, op.cit., p.106. 

++seg~n concluye la Tesis 11 sobre Feuerbach. 



pu~e de desarrollar la crítica a Feuerbach. O sea, a lo que 

ee llega es a distinguir entre un tipo de ideas y otro, en­

tre la eficacia social de unas (la de dominaci6n) y la no efi 

cacia de las otras y, finalmente, entre un gru~o social -do­

minante- y otro -dominado. 

Las ideas expuestas en contra de los hegelianos ~lante­

an ya una concepci6n de la estructura social que se presenta 

en forma simple ya que se trata de tesis filos6ficas nue, pa­

ra enfrent~rse a otras tesis filos6ficas (idealistas), recu­

rren al mecanismo simple de la inversi6n. De acuerdo con es­

tas escasas afirmaciones, la sociedad está integrada al menos 

por dos elementos: las relaciones sociales materiales (o base 

material o infraestructura) y las ideas o representaciones 

del proceso de vida real (o supraestructura). A partir de es­

te esquem~ básico el concepto de ideología se encuentra pobre 

mente teorizado. En LIA la ideología se presenta como un co~ 
. 

junto de ecos y reflejos de la vida real, por lo cual su con-

cepto esti relacionado dnica~ente con los conceptos de "base 

material" y de supraestructura, ubicándos en el terreno de és 

ta. La relaci6n entre ambos elementos es la de determinaci6n 

absoluta de la base material sobre la supraestructura • 

• • • 

Al lado de la pol,mica filos6fica entre las posiciones 

materialistas de Marx y las idea~istas neohege~ianas, en LIA 

se desarrolla la teoría de la sociedad o de la estructura so­

cial, complicando los conceptos inicia.les de "base material" 
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y de "superestructura" y produciendo un conjunto de nuevos 

conceptos que permiten clarificar la composici6n esencial de 

la estructura social y su cadena de determinaciones y, por 

tanto.también, el lugar más preciso de la ideología. Con el 

desarrollo de esta parte queremos mostrar que en LIA todo lo 

que es considerado como supraestructural se identifica con 

"quimeras idealistas" (LIA,40), es decir, está confin!ldo ~1 

lugar de lo evanescente o inexistente. ~n otras palabras: lo 

que queremos mostrar es que todos los elementos que con:or~an 

la sociedad tienden a desaparecer, salvándose solamente de la 

extinsi6n la práctica productiva de los hombres. Esto ocurre 

as1 porque la caracterizaci6n de la ideología como "reflejos 

invertidos" (E,!, 26) o cosas parecidas, se extiende a todo lo 

supraestructural: a la moral, las leyes, la religi6n, etc. 

(Ibid.), a la 'política (fil.,42 y 35) y al Estado (LIA,35 y 38). 

Este planteamiento se levanta sobre la oposición entre ideolo­

gía y práctica que analizaremos con más detalle. 

El concepto marxista más elaborado de la estructura so­

cial comprende las siguientes caracterizaciones: 

a) La sociedad es la unidad de diversos elementos ~nterre 

lacionados jer{rnuicamente (LIA,25). 

b) Estos elementos son la producción materi8l, el inter­

cambio (sociedad civil), el Estado, las producciones te6ricas 

y todas las formas de conciencia. 

e) La producci6n es "la producci6n material de la vid~ in 

mediata" (E,!,40); es el proceso de producci6n y reproducción 
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de la existencia física de los individuos (I,IA,19 y 40). 

d) Las relaciones de intP.rcambio o sociedad civil son 

aquellas relaciones oue, engendradas por la producci6n y co­

rresr,ondientes a ella. "abarca(n) toda la vida comercial e in­

dustrial de una fase ••• , tiene como premisa y como fundamento 

la familia simple y la familia comnuesta ••• , es el verdadero 

hogar y escenario de toda la :.-iistoria" (LIA,38). 

e) La uroducci6n y la sociedad civil constituyen la base 

material aue es el funda!llento de toda la histori~. Ambos "mo­

mentos" corresponden a lo que se denorcina "infraestructura eco 

n6mica'' de la sociedad o modo de producci6n ( s2gún el signifi­

cado de este concepto Que excluye todo a~uello que no tiene 

que ver con la producci6n de bienes materiales). 

f) El nivel del Estado pertenece a la instancia pr~cti­

ca-idealista+·pues es considerado parte de la 3U~raestructu­

ra: "La sociedad civil en cuanto tal s6lo se desarrolla con 

la burguesía; sin embargo, la organizaci6n social que se cesa­

rrolla directamente basándose en la ~roducci6n y el interca~ -

bio, y que forma en todas las ,onocas la base del ~~tado y de 

toda otra supraestructura idealista, se ha designado siempre, 

invariablemente, con el mismo nombre" (LIA,38). :.t!;l Estado, 

igual que la sociedad civil "brotan constantemente del proce­

so de vida de determinados individuos" (ld!,, 25); es una "co­

munidad ilusoria" en la que aparentertente se expresan los in­

tereses comunes aunque, en realioad, expresa los intereses 

+o.tabica, op.cit., p.284, 
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de la clase social dominante (LI1,35). 

g) La política o las luchas que se libr~n dentro del Es­

tado son concebidas como meras fornBs i'usorias de las luchas 

reales entre las diversas clases (lIA,35); la política es la 

forma ilusoria de la "producci6n real de la vida" (LIA,41). 

h) Las producciones te6ricas y las formas de conciencia 

constituyen también parte del cam-po ide o16r;ico: "Tambi~n las 

formaciones nebulosas que se condensan en el cerebro de los 

hombres son sublimaciones necesarias de su proceso material ., 

de vida, proceso e~pírica~ente registrable y sujeto a condi­

ciones T.ateriales. La morql, la religi6n, la rr.etafísica y 

cualauier otra ifeología y las formas de conciencia que a 

ellas corresponden pierden, así, la apqriencia de su yropia 

sust.,,ntividad" (fil,26). 

i) El ~stado, la política, las produccio~es te6ricas y 

las formas de conciencia conforman la suprnestructura que se 

caracteriza por no tener "su pro~ia sustantividad" y ser me­

ros ecos y reflejos del proceso de vida+. 

En t~rminos generales, estos son los diversos elementos 

+Además de las características específicas de cada uno de es­
tos elementos de la estructura social y de la relaci6n de de­
terminaci6n absoluta que hay de la base sobre 1~ supraestruc­
tura, !l!arx se refiere a otra forma de relaci6n entre ambas 
instancias; se trnt~ de una relaci6n de "interacci6n recípro­
ca": "Esta concenci6n de la ~istoria consiste, pues, en expo­
ner el ~roceso real de producci6n, p~rtienao ~ara ello de la 
producci6n material de la vida inrr:edint~, y en concebir la 
forma de intercambio correst1ondiente a e·~te modo de ur0duc­
ci6n y engendr~d~ por él, e~ decir, la sociedad civii en sus 
diferentes fases, como el func~mento de toda la historia, pre 
sentándola en su acci6n en cuanto Estado y explic~ndo en basi 
a ella todos los diversos productos teóricos y formas de la 
conciencia, la religión, la filosofía, la moral, etc., así co-



que conforman la estructurR social seedn su formulaci6n en 

!!.!.!• En este marco cnncentuP.l m~s am~lio la ideología, en 

tanto que ideas ilusori~s, sigue ocupando su lurqr en 1~ cu-

-- praestr:uctura, pero ahora pacemos observ2.rla rnJ?.cionn.nr-i. di-
• .. 

recta o indirectamente con el Estqdo y con otros elementos 

del todo social. Analizaremos ahora en det~lle el concepto 

de ideología, tal como se pre <::enta en LIA, para comprender 

mejor el modo como se inserta en la estrncturr.:i. sociql. 

1 

a) Ideología como conciencia falsa. 

El idealismo alemán considera que el '.'!!Undo está reeido 

nor ideas, ~ue las ideas y conceptos son principios cetermi­

nantes de la ~ociedad (LIA, 675). A esta consideraci6n la 

llama Marx ideología, o sea, se tr~~a de una concenci6n ter­

giversada de la historia y de la sociedP.d o una abstracci6n­

total de ellas (fil!,.676). Esta ideología, a pesar de ser una 

concepci6n tergiversada de la historia, forma parte de ~sta. 

b) La ideología en relaci6n con la conciencia y lq divi­

si6n del trabajo. 

El concepto de ideología está estrecha~ente vinculado a 

mo estudiando a nartir de esas nremisas su nroceso de nacimien­
to, lo que, naturalemte, p~rMitirá exnoner ia8 COSQS en SU tota 
lidad (y tambi,n, por ello mismo, la Rcci6n recínrocq entre ~s= 
tos diversos asnectos)" (LIA,40. El subrayado es nuestro). La­
mentablemente en LIA no s'e"'"""esn.ecifica la naturaleza íle la acci6n 
recíproca ni se desarrolle. su concepto, lo que se volvi6 objeto 
de críticas y rectificaciones Dosteriores como la elaborada por 
el propio Engels 44 años despu~s en la Carta a Bloch de 189G. 
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los conceptos de conciencia y de divisi6n del trabajo. La 

ideolog:!a es un producto de la conciencia y, como tal, no es 

autónoma ni tiene historia propia, como lo cre:!an los neohe­

gelianos sino que está ligada :íntimamente con la activid~d ml 

terial de los individuos. Todos los productos de la cnncien­

cia -ideol6gicos o no- están basados en represent!3.ciones 

q_ue los hombres se hacen de su relaci6n con la naturaleza o 

de su relaci6n entre ellos mismos. Los productos de la con­

ciencia siempre adoptan la forma del lenguaje porque, por de­

finici6n, la forma material de la conciencia es el lenguaje. 

El lenguaje es, dice Marx, la conciencia práctica. Tanto la 

conciencia como el lenguaje nacen de la necesidad del inter­

cambio con los demás hombres. Son, por tanto, un nroducto so 

ciA.l. La conciencia es, ante todo, conciencia del mundo inme 

diato que nos rodea (LIA,31). 

Las representaciones y productos de la conci8ncia pueden 

expresar la realidad o pueden no expresarla, pueden ser rea-. 

les o ilusorias (o tergiversadas). Si en ocasi0nes las reure - -
sentaciones o los productos de la conciencia están tergivers~ 

dos o puestos de cabeza (o sea, son ideológicos) esto se debe 

al modo limitado de la actividad .material de los hoinbrGs y 

"a la consiguiente limitaci6n de sus relaciones sociales" 

(LIA,677). Las relaciones sociales limitadas o la actividad 

material limitada de las que habla M~rx, son las rPlaciones 

sociales de la producci6n capitalista que implican una pronu~ 

.ciada división del traba;io, es decir, la com~'artimentaci6n de 

las pr~cticas sociales de los individuos que limita su com-
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prensi6n de la sociedad impidi~ndoles ver los diferentes fac­

tores que intervienen en la reproduccion socialº Las limit8.­

das actividades de los individuos limitan su comprensión de 

la socied8.d poroue "cada cual considera su oficio como 1 o ver 

dadero" (fil,669). 

Marx hace de la división del trab8.jO la inst'lncia Última 

de explicaci6n de la aparición de la conciencia ioPol6~icq. 

La explica de la siguiente manera: en un primer n-;oriento, la 

conciencia -no ideológica- se identifica con la natur~Jeza, 

por la limitada relaci6n nue los hombres organizados en soci~ 

dad tienen con ella. Este comienzo es, dice Marx~ t:1.n P..nimal 

como la vida misma: es la conciencia gregari2, es el princi­

pio de la conciencia de vivir en sociedad, mo~ento en el nue 

los hombres se agrupan para satisfacer sus necesidades l'.l!~Í:0 : 

primarias. Esta conciencia gregaria se desarrolla con el au­

mento de la productividad, la multiplicaci6n de las necesida­

des y el incremento de la poblaci6n. De esta manera se prod~ 

ce un desarrollo de la divisi6n r.el trabqjo y es s6lo en+.0nces 

cuando hay escisión entre la conciencia y la naturaleza, r,ue 

es el momento en que se opera la divisi6n entre el trab~~o ma 

terial e intelectual. Es a partir de entonces, dice hlarx, 

que la conciencia puede verdaderamente imaginar que está re­

presentando re~lmente algo sin renresentar nada re~l; es éRte 

el momento en el que se hace posible la es~eculaci6n. Dice 

Marx: "la conciencia est, entonces en condici6n de pasqr a la 

formaci6n de la teoría 'pura•, de la teología, la filosofía, 

la moral, etc." (ill,,32), es decir, de la ideología o de las 
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formas ideol6gicas de la concienciaº Estas formas ideol6ei­

cas no tienen nada que ver con la realidad; su contenido, o 

lo que afirman, entra en contradicci6n con las relaciones so-
; 

·cia1~~ ~xistentes. Esto, dice Marx, se explica nornue la di-

Vi8i6n del trabajo hace posible que las actividades espiritu~ 

les y materiales, el disfrute y el trabajo, se asignen a dife 

rentes individuos. Esta di vii~i6n del tr'3.bA.j o ceter1rina, pues, 

la existencia de las clases soci a]es "entre las cuales hay 

una que domina sobre todas las demás 11 ~' 35) º 

La divisi6n del trabajo, manual e intelectual, n.tr,,_viesa 

tambi~n a la clase dominante; son los políticos y los juris-

tas a quienes "la divisi6n ael tr8.ba:io les encomienda la mi­

si6n de practicqr el culto a /los/ conceptos, viP.ndo en ellos, 

y no en las condiciones de la producci6n, el verdadero funda­

mento de todas las relaciones reales de la propiedad" (LIA,431) .. 

Estos son los pensadores, "(los ide6logos conceptivos activos 

de dicha clase, que hacen del crear la ilusi6n de esta clase 

acerca de sí misma su rama de alimentaci6n fundamental), mien­

tras que los demás adoptan ante estas ideas e ilusiones una 

actitud más bien pasiva y receptiva, ya oue son en realidad 

los miembros activos de esta clase y disponen de poco tiempo 

para formarse ilusiones e ideas acerca de sí mismos"(LIA,51). 

Debido a los efectos de la divisi6n del trabajo puede Marx 
' .... - .. . ,. . .. ... . 

pensaf, a1·:-Eeta.do "~y···a~a..: política eómcf ·otras formas ilusorias 

de la conciencia. Ambos pertenecen al mundo de la falsedad, 

de la distorei6n, de la irrealidad. 
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e) La ideología y su funci6n social. 

Las ideas de la clase que domina sobre las demás son las , 

ideas dominantes en la sociedad, pornue así como posee los me 

-.. dios -pa'ra. la producci6n material, dispone tB.mbién de los me­

dios p·ara la producci6n espiritual (LIA,50-1). La posesi6n 

de estos medios hace que se le sometan las ideas de quienes 

carecen de los medios necesaros pa~a producir espirituqlmen­

te. Según esto, la posesi6n ne lls r.iedios de ~roducci6n es­

piritual está determinada por las relaciones materiales, por 

lo que puede concluirse que el dominio espiritus.l encuentra 

su fundamento en las relaciones materiales. 

Toda clase que conquista el poder político "se ve obliga­

da a presentar su propio interés como el interés común de to­

dos los miembros de la sociedad" (LIA,52). Las ideas de la 

clase dominan-fe "tendrán una forma tanto más general y amplia, 

cuanto más forzada se vea la clase dominante a presentar su :in 

terés como el de todos los miembros de la sociedad11 (lIA,677), 

lo cual ocurre cuando se agudizan las contradicciones entre 

las fuerzas productivas y las relaciones sociales de produc­

ci6n: cuando se agudiza el antagonismo entre la clase dominan­

te y le clase-dominada, m~s se falsea la conciencia ~ue origi­

nariamente correspondía a la primera etr-lpa del dominio de la 

clase "hasta convertirse en frases deliberadamente idealizan­

tes, en una ilusi6n consciente, en una deliberada hipocresía. 

Y cuanto m4s las desmiente la realidad y m~s se desv~lorizan 

ante la conciencia misma, con mayor energía se las hace va­

ler, más hip6crita, más moral y más sagrado se trona el len-
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guaje de esta sociedad normal" (~1 340-l)o-

Hasta aqu!, hemos expuesto lo que se refiere a la con­

cepci6n dominante de la ideología en el texto que analiza­

mos, a saber, aqu~lla según la cual la ~deolog:!_ª SOJL .. ~~-s 

distorsionadas de la realid-ª,_d qu~ .. c_umpl_en __ la .. fun.ci6n -S.O.G-ial 
.... _ --~--~---------
de dominaci6n mediante el ocul tamiénto de la di visi6n social '\ 

en clases, en virtud de la generalid::i.d de su lenguaje. Sin ~ 

embargo, podemos encg_ritr:~r -.~1:1_ el .rnJfünQ t~.x::t.Q. algµ_pas referen- .. , 

cias (escasas) no peyQ~ª-tiJras .. al __ c.QnQªIr~o que nos ocupa. Es ~~---------· -- ... ·~· ·~··, ~--· -~ .... -, ....... ____ _,.,.,._,,.:.. . .,_..,, 

el caso de cuando se piensa a la ideología como parte de la 
) 

eupraestructu~a social sin que esto conlleve un juicio de va-( 

lor epistemo16gico o político: "La gran conmoci6n de la socil 

dad por obra de la corn!)etencia. ••• ha venido ••• a destruir, en- , 

tre los proletarios, toda9 las relaciones naturales, por eje~ 

plo, las relaciones familiares y políticas con toda su supra­

estructura ideológica" (LIA,441-2). Asimismo se piensan for­

mas de conciencia (supraestructurales) que no son ideológicas 

en el sentido de "falsa conciencia"; tal es el caso de la~ 

ciencia revolucionaria o comunista que se plasma tambi~n en 

el lenguaje bajo la forma de propaganda, discusiones o nove­

las: "La incans8ble propaganda a que se entregan estos prole­

tarios /los proletarios comunistas/, las discusiones que dia­

riamente mantienen entre sí, demuestran suficientemente hasta 

qu~ punto no quieren seguir siendo 'los mismos de antes•, ni 

quieren que lo sean los hombres" (!!,!!,245). También semen-
' 
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cionan las novelas como forma de propaganda cornunüita: "los 

sistemas /filos6ficos comunistas/ •• º, casi todos ellos üUr­

gieron en los comienzos del movimiento comunista y servían 

entonces a la propa~anda como novelas popul8res, ~ue se aco­

·modahan perfectamente a la conciencia todavía inci-piente de 

proletarios que comenzaban a ponerse en movimiento" (LIA,553) •. 

Estas escasas referencias no eliminan el sentido general del 

concepto ce ideología tal como se us~ en LIA, no s6lo por1:ue 

son escasas sino porque se hallan aisladas del cuerpo concep­

tual b~sico de este texto. 

Resumimos las notas características del~concepto de ideo 

logía de fil!: 
a) La conciencia, en determinadas circunst~ncias, nroau­

ce ideas y renresentaciones falsas acerca de la socied~d o de 

la historia. A ~stas se les llama ideología. 

b) Todos los productos de la conciencia -reales o ilu­

sorios (ideo16gicos)- no tienen historia propia sino que de­

penden de la producci6n oaterial de la vida. 

e) Las circunstancias q_ue ocasionan la deforrnaci6n ideo-

16gica son dos formas de la radical y creciente divisi6n del 

trabajo: 

i. La divisi~n del trabajo que determina la aparici6n de 

las clases sociales -la clase dominante y la clase 

dominada. 

ii • .l!:sta fundamental divisi6n del tr··bajo hace -posible una 
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segunda divisi6n que es la que se presenta en el seno 

de la clase dominante entre los b11rg-ueses q_ue trabajan 

y los ide61ogos que, al igual que lo$ filósofos,~­

tantivizan (o autonomizan) las relaciones de produc­

ción y le rinden culto a los conceptos (IIA,430-1 y 

'534-5). Los ideólogos confor'!!an a1 Est?.do y P-nfr19n-

tan. la luchr:1 polític2. dedicándose a reyiroclucir ilusio­

nes acerca de la vida rnateri~l de los ho~bres. 

d) La sustantivizaci6n ideol6eica se lleva a ~abo ~ene­

ralmente expresando en conceptos gener~ües y universa] es 18. , 

realidad social o los intereses indi vidu·ales ( de cla:>e o ile 

grupo). 

e) Asimismo, la generalizgci6n ideol6~ic~ se lleva a ca­

bo par~ ocultar dos re~lidades relacionadas entre sí: 

i. La determinaci6n material de las ideas (es el efec 

to de la generalizaci6n practic~aa ~orlos filóso­

fos). 

ii. La dominación de una clase sobre otra (este es el 

efecto de las generalizaciones de los jurist~s, 

ide6logos burgueses, funcionarios_públicos, etc.). 

f) La conciencia no ideológica se materializa t8.mbién en 

el lenguaje. 

De acuerdo con estas anotaciones se puede observar que 

la teorización del concepto de ideología en LIA no es tRn sim 

ple como se presenta en el debate estrictamente filos6fico. 

Por el contrario, se trata de un concepto definido por otros 

conceptos de la teoría de la estructura social que también es -



tán definidos con más o menos precisi6n+. Resta aún ~aber 

cuál es la naturaleza de esta teorizaci6n. 

Althusser considera en el Ensayo++ que una teoría mar­

xista de las ideologías no puede ser positivista-historicis­

ta, es decir, no puede concebir la ioeología como el error y 

sin autonomía rele.ti va. Posteriormente, en Elementos de au­

tocrítica (1974) señala que la formulac16n de la noci6n de 

ideología en LIA es equívoca y engañosa pues "desempeña, ba,io 

una sola denominaci6n, dos papeles diferentes, el de una cate 

gor!a filos6fica por una parte (ilusi6n, error), y el de un 

concepto científico por otra (formaci6n de la supr8.estructu­

ra) "+++ º En LIA en efecto, como vimos antes, la ideología es 

ambas cosas, es lo falso sin historia :propia y es parte de la 

supraestructura. Concebir a la ideología como parte de la su­

praestructura '(y por ende, como parte constitutiva del todo 

social) es uno de· los moti vos nor los que el planteamiento de 

' 

+Estamos ahora en condiciones de res~onder a lo planteado por 
E. Trias acerca de la no existencia de una teoría de la ideo­
logía en LIA a causa de la ambigüedad del término. En Neono­
sitivismo~ideología, E.E. Mari comenta a Trías y reconoce la 
necesidad de toda ciencia o pensamiento filos6fico de escl?.re­
cer las confusiones verbales. Pero del reconocimiento de esta 
necesidad, sefiala, no se sigue que todo concepto que carezca 
de una definici6n nítida es inservible o carente de sentido. 
Marí recuerda que las palabras del lenguaje ordinario, igual 
que las del lenguaje ciP.ntífico, no están desde siempre provi~ 
tas de su significado definitivo sino que el significado con 
frecuencia les es otorgado por el contexto o por la problernáti 
ca en el o_ue a-parecen a pesar de su ambigüedad en algún ~enti= 
do. Mar! reconoce, pues, que a pesar de la ambigüedad, el con 
cepto de ideología de LIA tiene un "núcleo de signific:i.do segu 
ro" empleado p::ira idenn1'icar a los neohe,-:,:elianos ( p.101) º 2~ 
te núcleo de significado es el de conciencia falsa y productos 
falsos de la conciencia y, como hemos visto, su teorizaci6n es 

,jsu:f'iciente. 
++Recordamos que así nos referimos al artículo de Althusser 

"Ideología y Aparatos ideol6gicos del Estado". 

+++Ed. Diez, Buenos Aires, 1975, PP• 28-9. 

! ~ ' l 



28 

Marx es materialist~. Se puede decir que el materialismo de 

Marx "no significa el primado de una materia ajena al espíri­

tu"+ sino, por el contrario, un "espíritu" determinado :!ntim~ 

·mente·phr la existencia de la materia; y más aún: la ideolo-•.. 

gía, ~ara Marx, es la otra cara de la producci6n material ca­

pitalista sin la cusl ésta no sería posible. Pero al mismo 

tiempo, la onosici6n const~nte de la ideolo~í~ o lo ideol6gi­

co con la práctica productiv~ resta aaouélla la materialidad 

de ~stao 

Para saber con precisi6n qué es lo que Althusser entien­

de por una teoría m~rxista de las ideologías es preciso saber 

qu~ es lo que ~l propone como alternativaº Después de indi­

car que la teoría de la ideolo~ía de LIA no es marxista desa-
·- - -

rrolla en el Ensayo una tesis funda.mental que se re·"iere r,re-
. 

cisamente a la materialidad de la ideología, según la cual~! 

ta es un sistema de representaciones que existen en un deter­

minado aparato ideol6gico que prescribe las prácticas materi~ 

les de los sujetos, que actúan con plena conciencia según su 

creencia (AIE,120). Dejando de lado, provisionalmente, lo 

que se refiere a la ccnstituci6n del individuo en sujeto ide~ 

16gico, podemos observar q_ue la novedad del desarrollo de Al­

thusser acerca de la ideología es que le confiere un carácter 

material, es decir, la conceptúa necesariamente corno prácti­

cas sociales. Este modo de concebir la ideolo~ía por Althus­

eer se o-pondría al de LIA en tanto nue en este texto las ideas 

son compren~idad inde~endientemente de la práctica material 

de los hombres. Althusser vería, pues, una limitación impor-

+Kurt Lenk, El concento de ideología, Amorrortu, Duenos Aires, 
1971, p.29. 

' . ¡ 
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tante en la concepci6n marxista dP. la práctic~ en lo nlmitc:o.­

do en!!!!• No lo señala explícitamente pero sus planteamien­

tos acerca de la ideología como prácticas di v0.rsas su.n;ieren 

· 10. cqnf~o~taci6n con el texto de rtarx y Engels º 

Esta oposici6n marxista entre ideología y ~rictica la se 

ñala Balibar: Se refiere a "la oposici6n pJ anteqda -por r.~r?.rx 

desde La ideología alemana y las TesiA Robre ~euerb9ch, hqsta 

las c~lebres f6rmulas del Pr6logo a la Contribuc.i.6n :-: lr>. crí­

tica de la economí~ nolític~ y sin duda ~~s allq, entre la 

ideología como "forma ne la conciencia", mundo Ñe las irlens, 

representaci6n (verfü,derq o f8.1Ra, p0ro sie,·,rpre irre."'.l), y la 

pr~ctica como transformaci6n 're~l' (con la identificaci6n 

tendenciai, progre si va.mente, de las c2.tef-'orí~1s ae nrictica, 

de trabajo, de ~roducci6n y de historia)"+. 

Esta oposici6n se expresa en I,IA de diferP.ntes mam~r~.s. 

La ideología, por una parte, "olvid:=i. su origen", se aleja de 

su propia base y expresa el mundo al revés. En e~te sentido, 

se opone a la práctica porque P.º ex~resa lo nue ocurre real­

mente en ella. Hay otro sentido de la oposici6n centrado en 

la capacidad transformadora de la práctica en contr~ de la p~ 

si vi dad ideol6gica. La práctica productiva no s6lo tr'.~nsforma 

la materia prima en un producto par~ el consumo, sino también 

es la que explica el movimiento histórico; son los diferentes 

modos de producir los que marcan los diferentes est~dios del 

desarrollo histórico. Por eso Marx y Engels se ononen a una 

*'E.Balibar, ''De Bachelard a Al t!-lusser: el concepto de corte 
epistemol6eico", en Varios, La filosof:!a y las revoluciones 
científicas, Grijalbo, M~xico, 1979, Po37. (Teoría y Praxis, 
47). 
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explicac16n de la historia a partir de las ideas, pues con~i­

deran que el verdadero "motor de la historia" es la produc­

c16n y no lo supraestructural. La oposici6n ideología/prfLc-

.;~· .. tic.a éstá aqu:! tambi~n claramente marcada: la práctica es g2_ 

neré.dora de historia, la ideología sola no tr:::,.nsforma nr-:.da. 

Así pues, por un lado, la oposici6n ideología/práctica es una 

oposición de expresión, en tanto que la ideología no expresa 

la realidad de la práctica; por otro lado, es una oposici6n 

de transformaci6n, en tanto que la ideología no hace historia 

mientras que la práctica sí; Esta doble oposici6n no s6lo 

se aplica a las ideas y creencias falsas, sino en general 

a todo lo ideol6gico que es, como vimos, todo lo su~,r2.0struo­

tural. Todas las formas de conciencia comparten con la ideo­

logía la característica de ser meros ecos y reflejos sin his-
. 

toria propia, todos los elementos que conforman la supraes-

tructura comparten con la ideología esta cualidad. 

Las consecuencias que tiene establecer estas oposicio­

nes son las siguientes: 

a) Si la ideología es un elemento pasivo del todo social, 

se excluyen de la lucha de clases un gran nrunero de activida­

des sociales. 

b) La oposici6n ideología/práctica se extiende tarnbi~n 

a."la conciencia revolucionaria o conciencia comunista. Recor­

demoss as! como la conciencia ideol6gica produce discursos po­

líticos y discursos filos6ficos, tambi~n la conciencia comuni,2. 

ta produce novelas, propaganda y discusiones. Estas formas 

discursivas de la conciencia, cuya importancia es fundamen·l;al 
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para la activid~d revolucion~ria, en la medida en que la coa 

ciencia en la socied~d dividida en clases es pensada como 

falsa conciencia o conciencia ideol6Gica, no se tienen ele­

mentos te6ricos suficientes para pensar su formaci6n y tam­

poco la gestación del movimiento revolucionario. 

En LIA se mencionan dos causas que generan la formación 

de la clase revolucionaria o de la conciencia comunista& 

i. Una de ellas es la contradicci6n entre las relacio­

nes de producci6n y las fuerzas nroductivas, que depauperiza 

a la clase trabajadora y la orilla a rebelarse y a organizar­

se como cl~se pa:t'a cambiar la.s relaciones sociales q_ue la 

oprimen: al desarrollarse las fuerzas productivas, se llega 

a una fase en la ~ue las relaciones de producci6n "s6lo pue­

den ser fuente de males ••• ; surge una clase condenada a sopo~ 

tar todos los inconvenientes de la sociedad sin gozar de sus 

ventajas, que se ve expulsada de la sociedad y obligada a co­

locarse en la más resuelta contraposici6n a todas las demás 

clases; una clase ~ue forma la mayoría de todos los miP.mbros 

de la sociedad y ae la que nace la conciencia de que es nece­

saria una revolución radicnl, la conciencia comunista ••• " 

(!!!!,, 81). 

Hoy sabemos que este planteamiento es insuficiente. Si 

bien la contradicción entre las fuerzas productivas y las re­

lacicnes de producción es condición necesaria para la forma-· 

ci6n de la conciencia revolucionaria, esta contr4dicci6n no es 

suficiente. Se requiere de la intervenci6n de otros factores. 

ii. En LIA tambi~n se toma en cuenta la intervenci6n de 

la ciencia como factor generador de la conciencia revoluciona 
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ria. Recuérdese que en la ~poca previa a la redacci6n de 

LIA Marx y Engels estaban interesados principalmente en la - . 

actividad revolucionaria: "Considerab~n que la debilid~d del 

movimiento obrero provenía principalmente de que le faltaba 

una s6lida base te6rica; por ello uen:.:;aban que la tareR m~s 

ur~ente era ampliar y profundizar sus concPpciones te6ricas, 

para dar a los obreros conciencia de su pa~el revolucionRrio 

y guiarlos en su acci6n"+. Por este motivo .~ngel declara en 

La historia. de la Liga de los comu,-:istas: "Zstáb':l.T.Os obliga­

dos a razonar científicamente nuestros puntos de vist2, nero 

considerábamos igualmente irrportante para nosotros r;anRr nl 

proletariado europeo, empezando por el alemán, para m.i.estra 

doctrina. Anenas llegamos a conclusiones c13ras par~ noso­

tros mismos, pusimos manos a la obra"++º Los escritos ciue 

fueron resultado de estas consideracioP-es una vez aue r.~arx y 

Engels pusieron "manos a la obra" fueron ,:-,recis'.:'!.mente los te!_ 

tos de Bruselas y, entre ellos, La iñeología alemana. Por eso 

aquí se niensa a la ciencia como lo que destruye a la ideolo-

+A. Cornó, Co~arx, F. ~ngels: del idealismo al materi~liEmo 
hist6rico, Platina Stilcograf, 3uenos Aires, 1965, po650. 

++citado en Cornú, loc.cit. Asimisr.10, Marx y En.c~:els conside­
raban que "mientras no se nemuestre en alr-unos escritos, ci 
mo los nrinci nios aerv8.n 16gica e hist6ric?"mente de 1P~ con 
cepciones hasta ahora ~redominantes y del nesarrollo de la­
historia continuará reinando la confusi6n en el ~ensRMiento 
y la incertidumbre en la acción" (Cit~do en ~ornu, on.cit., 
p. 651). 
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g!a: "Allí donde termina la especulaci6n, en la vida real, 

comienza t~mbi~n la ciencia real y positiva, la exposici6n 

de la acqi6n práctica, del ~roceso práctico de desarrollo 
.:;:.: ~ ·~ 

• de lt>s hombres. Terminan allí lP-s frases sobre la concien-

cia y pasa a ocupar su sitio el saber real" (LIA,27). Detrás 

de la oposici6n materialista de la historia y la concenci6n 

idealista se establece la oposición radic~l entre la ciencia 
' y la ideología. Ambas son lo negrüi vo una de otra. Una vez 

que se abre el camino de la ciencia, la ideoloeía no es más 

que una falsa ciencia, que se disipa como la bruma de lama­

ñana tan pronto como apunta el sol+. 

La ciencia y la revolución son, nue, las únic1:ts vía.s pa­

ra combatir la ideología y generar la conciencia comunista; 

no es sólo la ciencia la que caobia la conciencia sino que es 

la ciencia l la necesaria revolución que implicaº Si se con­

cibe a la revolución como una ur~ctica trqnsforrnadorq de las 

relaciones sociales, la oposici6n conciencia revolucion~ria/ 

práctica no estaría planteada; antes por el contrario, es 

clara la vinculación entre ambas: la formación de la concien­

cia revolucionaria, sea ~orla contradicción creciente entre 

las relaciones de producción y las fuerzas productivas, sea 

por la intervención de la ciencia, es la condición de posibi­

lidad del proceso revolucionario. En efecto, esto es así y 

así se plantea en LIAo Sin embargo, debemos recordar lo si­

guiente: en este texto no hay una teoría correcta de la pr~c­

tica, la ideología dominante se piensa fundamentalmente como 

+ G.Labica, op.cit., p.294. 
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lo tro de la ciencia y no como "un poder orgnnizA.do en un 

conjunto de instituciones"+; la ideoloeía dorün:::i.nte se conci­

be como perteneciente al terreno de la conciencia y c~si lo 
~-

mismQ ocurre con la conciencia revolucion~ria; ,Rrece nue és-

ta no tiene ~osibilid~d de existir más que en ~omentos d0 cri 

sis del sistema capitalista (agudizqci6n ae la contr~dicci6n 

entre las fuerzas productiv~s y las relaciones de producci6n) 

y en situaciones revolucionarias. En t~nto que la ~~t~riqli­

dad de la conciencia (de toda conciencia, ideol6?ica o no) s6 

lo se expresa en fornas discursiv~s y nunc~ en forrn3s nr1cti­

cas institucionales u org~nizativqs, no nueden pensarse l~s 

formas de lucha que pueden combatir aspectos n~rciales de la 

ideología dominante a través del largo r,roceso (}_Ue, ":1Cr lo g~ 

neral se requiere ~ara arrib~r a una situaci6n revolucion~­

riao En g,! se piensa la historia como un proceso, es decir, 

como ''un desarrollo considerado en el conjunto de sus candi-: 

ciones reales"++, pero las dnicas condiciones reales nue se 

toman en cuenta son las que tienen que ver con la prl!ctica 

productiva; es decir, el proceso histórico s6lo se piensa ba­

jo la actuaci6n de la actividad :productiva de bienes n~?.teria­

les y sin pensar en las relaciones políticas e ideol6gic~s. 

Por ello, dijimos que también la conciencia revolucionaria se 

opone te6ricamente, en fcrma pqrcial, a la práctica; está ex-

+Jacques Ranci~re, "Sobre la teoría. de 1~ ideología". En Va­
rios, Lectura de Althusser, Galerna, Buenos Aires, 1970, 
p.337. 

++K. Marx, El oapit~lt Capt. I (nota·que aparece dnicamente en 
la edición frnncesaJ. Citado por L.Althusser en "Sobre la 
relaci6n de Marx con Hegel"• En Varios, Her:el y el penf:a­
miento moderno, Siglo XXI, México, 1973, p.118. 
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cluída de las prácticas sociales salvo de la práctica revo­

lucion~ria (en momentos revolucionarios) y de la práctica 

científica, que son las únicas capacit~das pqra transformar. 

La concepci6n de la lucha de clases es, pues, restringida; 

entre ciencia revolucionaria e ideología no hay prácticas me­

diadoras, es decir, no hay prácticas en las cuales y con las 

cuales se combata la ideología dominante con la ayuda de lR 

teoría científica (salvo algunas prácticas discursivas); en­

tre ciencia y revolución tampoco las hay. Así, parece que la 

ciencia produce la revoluci6n y ésta elimina a la ideología 

en forma mecánicaº 

e) Esta es·la tercera consecuencia de la predominancia 

de la oposición ideología/práctica en LIA: Si con la revolu­

ci6n desapare~e la ideología, se tendrá que pensar en la des~ 

parici6n de todo lo supraestructural en tanto que participa 

de las propiedades esenciales de la ideología. Según esto,. 

los elementos teóricos que ofrece LIA para pensar en las so-· 

ciedadP-s postrevolucionarias son totalmente insuficientes. 

d) Si la ideología es siempre una concepci6n falsa de 

la realidad, es decir, si tiene el valor episternol6gico de lo 

falso, se explica la capacidad que tiene de ocultar la domina 

ci6n de clase y, por lo tanto, de reproducirla. Según esto 

parece que no debe haber motivo alguno para objetar la conce~ 

ci6n de la ideología como falsa conciencia pues, en efecto, 

tanto el discurso burgués como la filosofía especulativa tie­

nen la característica de ser una concepción falseada de la 

realidad. Pero al identificar, si no eiampre e! tendencial­

mente, esta característica de la ideolo í 
g a con todo lo que es 
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supraestructurql (la moral, el derecho, la nolíticn., el 

tado, etc.), es de presumirse que al lograr trn1srormar la 

situaci6n social que ro~uiere la ideoloeía ~stn desqr~recer~ 

igual. q_ue todo lo supr8.estructurql. Una vez desa:,1"recicb es­

ta instancia lo que q_ueda es la nrÁ.ctica,productiva. En este 

caso, la objeci6n a la oposici6n ideología/pr·~ctic8 se funna 

tambi~n en la reducci6n de las instancias de lo soci~l. 
\ 

Sin embar~o, r,uede contraargur-,ent·~rse n_ue en LI/... r:rir··-:- sí 

atribuye a la ideología. una ciert:1. materialidqd desde e1 ,,~o~en 

to en que le conf.Lere la eficacia social de e .iercer Jq e omine..-

ci6n de clase+. Podemos responder a este argumento diciendo 

que el reconocimiento aue se h~ce en LIA de la eficqcia so­

cial de las ideas n~rmanece dentro de la anti~ue ~robJ.em&ti~~ 

de la I1ustraci6n, en particular de Maquiavelo y Hob'oes., 11I·te. 

quiavelo ya ha'b:!a exan:inado las funciones que l~s ideas reli­

giosas de los ciudadanos desm~eflan en el Estado con referen­

ciB al ejercicio del poder por parte del Príncine 11 ++. Ho½~es, 

por su parte, "reflexion6 sobre el significado de la relic--i6n 

para la vida política"+++. No nos parece que la eficacia so 

cial de las ideas sea lo que hace de los desarrollos de T,í;::irx 

algo novedoso o fundamental, ni q~e sea un aporte b~sico nara 

la teoría marxista de la ideología. Desde cierta perspectiva, 

+Al respecto, Corina de Yturbe señala que la tesis de Althus­
ser (acerca de que la ideología en LIA es "nada") no es ius­
ta pues se le confiere a la ideologra-tma. funci6n social, lo 
cual "permite una comnrensi6n del proceso ideol6eico y de sus 
leyes objetivas" (on.cit., p.168). 

++K.Lenk, it 12 op.c ., p. º 
+++Ibid. -
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m~s bien lo ~ue debería sorprendernos es que, concibiP.ndo a 

las ideas como pertenecientes a un mundo ajeno a la práctica, 

Marx y Engels les atribuyan alguna eficacia $Ocial. La efica -
cia social que les atribuyen no es de la ma~nitud que le atri 

bu!an los neohegelianos quienes condicion~ban la revoluci6n 

social a la revoluci6n de la conciencia, pero no deja de ser 

imnortante conferirle a las ideas dominantes el poder de some­

ter a las ideas dominadas y, por lo tanto, de modo indirecto, 

a la misma clase dominada. Consideramos que atribuirle tal 

eficacia a las ideas hace que se pueda criticar a Marx y a 

Engels parafraseando su propia crítica a Feuerbqch, ce la si­

guiente manera: en la medida en aue son materiqlistas, son 

economicistas o positivistas, y en la medida en oue confieren 

eficacia a las ideas, entonces son idealistasº 
. 

Según hemos visto, tanto su idea1ismo como su economicis-

mo tienen que ver con la oposici6n que establecen entre la 

ideología, las ideas o lo su~raestructural, y la práctica. 

Esta oposici6n les impide pensar las ideas -sean verdaderas 

o falsas como prácticas materialesº 

-

Volvemos al planteamiento de Althusser. De acuerdo con 

su crítica a LIA y con lo que él propone acerca de la ideolo­

gía y de la pr~ctica, la idea que tiene de la teoría marxista 

de la ideología es una segdn la cual esta teoría no puede ide~ 

tificarse, ni siquiera asemejRrse, con una teoría de la con-

ciencia enajenada (o falsa conciencia), pero tampoco con una 



38 

teoría general de las ideas, aun cuando ~stas no se~n falsas. 

Consideramos que, según lo analizado en relaci6n con la o~o­

sici6n ideología/práctica QUe está nresente en J,IA, es co­

rrecta la afirmaci6n de Althusser según la cual la teoría de 

la ideología en dicho texto no es una teoría marxista y, so­

bre todo, no es una teoría suficientemente desarrollada capaz 

de dar cuenta de lo que en otra parte es considerado ~or el 

propio Marx como un elemento esencial (estructural) de lP. so­

ciedad~ o 

+En este mismo sentido, consider2mos QUe lo yropueso nor L. 
Villoro en ou.cit. es correcto. La teoría de la ideología en 
LIA es insuficiente pues no explica las razones por las.cua­
les las ideas pueden tener importancia social. Sin embar~o, 
es muy probable que si se permanece dentro de la problemática 
misma de la relaci6n ideas-com~ortanientos, se nodrán estable 
cer cuantas mediaciones se quier~n nero nunca se podrá s~lir­
de lo que causa la confusi6n, a saber, el Dl'?..ntearr.iento r.üsmo 
del problema como dos tipos de realidades pensadas en sí mis­
mas como independientes y que buscan el ~odo ad~cuado de re­
lacionarse. La propuesta de Althusser elimina el probleoa de 
las ideas como un problema relevante en el análisis de la so­
ciedad y lo suboraina al problema de los apar~tos ideol6cicos 
del Estado, que analizaremos en la ~uinta parte de este tra­
bajo. 



CAPITULO ros 

UN COMENTARIO ACBRCA DEL CON­
CEPTO LENINISTA DE IDEOLOGIA 
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Como afirmamos antes, suele reconocerse nue 1~ problr.m{­

tica de la ideología encuentra su origen dentro del marxismo; 

mas no deja de hablarse, al mismo tiempo, de la teoríq de la 

ideología como a~udlla ~ue tanta falta hac2 a las ciP~~iqs 

sociales y al marxismo en particular. Por lo ~ener~l s~ (es­

taca la ambigU.efütd r1el uso oel concepto de icio.olo:··Í.3. no s6lo 

en el interior de La ideolop:fo. 2.lem:1n~. sino t8.'.''.bién entr.-: los 

diversos autores marxistas y aun entre los mismos clásicos. 

Esto nos enfrenta al hecho ~ar~d6jico de aue el 1ug~r nu~ dio 

origen a la problemática de la ideología es el mismo que tl':l 

dado origen a los obstáculos p~ra su desarrollo te6rico. Con 

sider::i.mos que "9ara salvar al menos el obstáculo ele l::t ir1tre­

cisi6n de dicho t~rmino puede ser útil comprender las fornas 

particulares de su transformaci6n ~ist6rica. 

Especialmente nos sorprende el carácter radicalmente con .-
tradictorio entre el uso que hace Marx del concepto de ideolo 

gía en La ideología alemana en 1846 y el uso leninista del 

mismo. Como vimos, en el primer caso, el de La ideolo~Íq ~le 

mana, el concepto de adeología tiene un significado tenden­

cial de "falsa conciencia", sueño., irrealidad, del mundo de 

la ilusi6n generado por los intereses de dominaci6n de la bu~ 

guesía. En el segundo caso, por el contrario, se trata de un 

concepto ampliado en el sentido de que no designa dnica~ente 

la conciencia burp.:uesa sino nue designa también la concir~ncia 

proletaria o revolucionariaº Al ampliar así el concepto Le­

nin le cambia su significado previo contradiciendo la idea 
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marxista de que la ideoloeía equivale a una concepci6n tergi­

versada de la realidad. La ideología proletaria (o ideología 

revolucionaria) implica, en cambio, una conéepci6n "recta" de 

la realidad en tanto concibe a la sociedad como dividida en 

clases sociales de las cuales una -la de la minoría- explo­

ta a la otra, e implica t~mbi~n la conciencia de la posibili­

dad de transformar esta realidad a partir del conocimiento 

objetivo del lugar que ambas clases ocunan en la estructura 

de las relaciones de producci6n y del movimiento ~olítico re­

volucionFtrio. 

Así pues, el concepto de ideología se amplía al doble: 

incluye no s6lo las formas de representaci6n de la bur~uesía 

sino también las de la clase social que hist6ricamente devino 

su antag6nicat a saber, la clase obrera; pero con esto tam­

bién surgen muchos de los problemas te6ricos que se presentan 

para pensarlo con precisi6n. Ante este hecho nos preguntamos 

c6mo fue posible que Lenin, dirigente político que condujo al 

triunfo a la primera revoluci6n socialista según el esp!ritu 

revolucionario del marxismo, haya pasado por encima del sign! 

ficado que el mismo Marx di6 años atrás al concepto que inves 

tigamos. 

Para responder provisionalmente esta:_ pregunta pro-ponemos 

la siguiente hip6tesis: Lenin utiliz6 el concepto de ideología 

para referirse a las formas revolucionarias de representaci6n 

y organización porque dentro del acerbo concentu~l de la teo­

ría m~rxista no había ningdn otro concento nue desi~nara mejor 

el problema de la política, es decir, l~s formas del ejercicio 
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del poder político no basadas directamente en la proniedad 

y posesi6n de los medios de nroducci6n materialº Intentare­

mos fundar nuestra hip6tesiso 

En La ideología alemana la dominaci6n de clase se expli­

ca de dos maneras: por una parte está la dominaci6n mA.teri~.1, 

la propiedad y la posesi6n por una clase social de J.os medios 

de producci6n material; esta dominación se funda en que los 

desnoseídos de los menios de la producci6n materiRl no dispo­

nen de nada más nue de su fuerza de trabajo para sobrevivir, 

por lo cuRl establecen un contrato laboral (de comprq-venta) 

que por sí mismo encierra ya la suborñinaci6n ce los 0ue ven-

den su ferza de trabqjo respecto de 0uienes la comnr:::i.n. Este 

contr""to labor;il 1Tiarca la existencia de las princi r.·a1es cl~ses 

sociales en el ca~italismoo Por otra parte, está la domin~­

ci6n espiritual, es decir, la propiedad y la uosesi6n ae los 

medios para la producci6n es!;iri tual º Esta f ormn de domina­

ci6n produce el efecto de que las ideas de los desposeídos de 

estos medios de producci6n se sometan a las ideas de nuienes 

los poseen+º Recu~rdese oue este texto se coloca dentro de 

1 bl áti a · t d 1 · · ++ 61 t a pro em ca ominan e e a conciencia , nos o en an-

to la ideología es equivalente a la conciencia falsa, sino 

+x.Marx, F. Engels, La ideoloaía alemana, I,T~xico, Ediciones 
de Cultura Popular, 1974, p.5ó~ 

++Por "problemática de la conciencia" entendemos un~ concep­
ci6n de la sociedad según la cual todo lo nue ~uedq fuera 
de la actividad nroductiva de bienes mnterinl.eR es conside­
rado como perten~ciente al reino deformado y deformante de 
las conciencias. De otro f"',odo: esta 11roblemática encierra 
una concepci6n de lo político y de la política según la cual 
las prácticas específicas de dicha instancia social tienen 
que ver principalmente con la modificaci6n de las concien­
cias, lo cual implica ~ue el Estado, el partido y aun la re­
voluci6n sean conceptuados CO'.~O realidades cuya naturaleza 
se define esencialmente por las funciones de inculcación y 
propaganda. 
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tambi~n por cuanto el Estado burgués es pensado como una rea­

lidad ilusoriaº La ideología, y en general todo el poder bur 

gu~s, se administra o se organiza mediante la comunidad i 1 u­

soria que es el Lstado y sus funcionarios: juristas y políti­

cos quienes se dedican a fabricar ilusiones acerca de sí mis-

moa y de la socieda·d+ º A esta organizaci6n del poder bur-

gués se le reconoce coTio parte de lo su~raestructur~l, lo dis 

tinto de la producci6n y el intercambio C(Ue, en tanto i::!. uso­

rio y creador de ilusiones tiene que ver íntimamente con lo 

ideol6gico. 

El concepto de ideología era un concepto que aludÍP. 8. l::i. 

dominaci6n de la conciencia de los individuos nor la inf~_uen­

cia enajen~nte de las ideas producidas por el Jstado. Se tra 

tabri. de un concepto cuyo valor y originalidaa te6ricos -:-,odemos 

suponer QUe radicaba en vincular el poder Ce clase y la con­

formaci6n de las conciencias++; y puesto que el poder burgués 

era administrado por el Estado, el concepto de ideología in-. 

cluye la articulaci6n de los conceptos de poder o dominio del 

Este.do burgu~s y de la conciencia de los hombres, apuntando 

con ello hacia la explicaci6n e.e la conservaci6n del poder de 

clase medie.nte la intervenci6n del Estado en la conformr1ci6n 

de las concienciasº De otra manera más: el concepto de ideo-

+LIA, ed.cit., pp.35 y 51. 
++segÚn la línea de investig~ci6n trazada por Luis Villero en 

"El conce"!)to de ideología en 1'.hrx y en Engels", en Varios, 
Ideología y cienci~s socüües, ed.cito: "el valor te6rico 
del concepto áe ideología consiste justamente en unir en una 
sola noci6n connotaciones oue no se imnlican analíticar.,en­
te" (p.11). Estas connota6iones son: il) estilo de pensar 
'invertido'; 2) que sirve al dominio de una clase" (p.24). 
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logía en L'3. ideolof:Í'.1 alemana apunta a modn.lide.des no econ6mi­

cas y no coactivas del ejercicio del noder de un~ clase para 

reproducir las relaciones sociales existentesº 

En 1846 el Estado burgu~s era conce1Jtuado como "una re­

presentaci6n en~jenada e invertida de los conflictos de inte­

reses en la 'sociedad' ( de modo que 11 esenci8.l en el Est'.:.do 

burgués es el efecto de inversi6n r.ue consti tuy8 un;;i. cor-:mü­

dad ilusoria de 'ciudadanos' formalmente iguales con los ~om­

bres reales que están, por su -parte, divididos en ricos y no­

bres, propietarios y no-proniet~rios, burgueses y ~rolet8-

i ) u+ r os • • • º Corresponde a esta idea del ~stado la noción de 

ideología como conjunto de creencias fals8..s que contribuyen 

a la dominaci6n de clase. 

En esta é-poca hist6rica resultaba imy.iensa.ble una ia.e ol o­

gía revolucioriaria o proletaria por las mismas razones ~ue 

era impensable un Estado socialista.', S6lo había un Estado, 

que reproducía las relaciones capitqlistas de producci6n, v 

solamente había un movimiento obrero incipiente*que comenza­

ba apenas a tomar conciencia de la arbitraria y desigual ni­

visi6n del trabajo y de los instrumentos de que disnonía la 

clase dominante ~ara conservar esa situaci6n: el Estacc, la 

ideología, y 16gicamente anteriores a éstos y "verdaderamen-

te materiales" -y no ideales-, 

ci6n material. 

los medios para la produc-
\ 

Ahora bien, a medida ~ue avanza el movimiento revolucio-

·+E. Balibar, "Marx, Engels y el partido revolucionario" J..· en 
Cuadernos Políticos, núm. 18, octubre-diciembre de 197~, 
México, p. 37. 

++Agrupado en torno a la denominada Liga de los Justos. Acer­
ca de este punto Cfr. F. Engels, "Contribuci6n a la historia 

f • ' ' • i • , ¡ •• . ~ j ' -
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nario, con las experiencias de la guerra civil en Francia y 

la Comuna de París, la teoría marxista del Estarlo es modifi­

cada. El Estado deja de ser pensado como una comunidad ilu­

soria-y se concibe ahora como una máquina de dominaci6n; ya 

no es ideal sino real. En este periodo se abandona práctica­

mente el debate filos6fico con los neohegelianos y con ello 

el aparente planteamiento idealista según el cual las ideas 

por sí mismas ejercen algún tipo de poder. Este abandono oca 

siona el tránsito de la problemática de la conciencia a la de 

la organizaci6n+; se inicia la caracterizaci6n de los instru­

mentos de dominio con los que cuenta la máquina estatal, los 

cuales son percibidos ahora no con la espiritualidad de las 

ideas sino en la materialidad de instituciones diversas. Sn 

este periodo se descubre, por ejemplo, q_ue el Estado bur?:ués 

es "una comple'ja y artificiosa maquinaria de Estado, un ejér­

cito de funcionarios que suma medio mill6n de hombres, junto 
. 

a un ejército de otro medio mill6n de hombres, /un/ espa~tos9 

organismo parasitario que se ciñe como una red al cuerpo de 

la sociedad francesa y le tapona todos los poros"++. El po­

der de la burguesía no se localiza tanto en la difási6n de 

sus ideas sino en el funcionamien~o de la maquinaria est~­

tal, es decir, en el aparato que representa la organizaci6n 

de la Liga de los Comunistas" 
tomos, Moscó, Progreso, 1978. 
na.nao Claudín, r,""arx, En,"'.P.ls y 
Siglo XXI, 1975, PP• 58-92. 

(1885), en Obras Escopidas, 3 
Tomo III, pp. 184-20~; y Fer­

la Revoluci6n ae 1848, Klxico, 

+cfr. E. Balibar, "Marx, Engels y el partido ••• ", ed. cit. 
++K. Marx, "El dieciocho :Brumario de Luis Bonaparte" (1852). 

En Obras Escogidas, ed. cit., Tomo I, p.488. 



de dicha clase social+. Sin embargo, este concepto de Esta­

do tampoco piensa las relaciones sociales ideol6gicas: "no es 

nms que una descripci6n de la 'máquina' coercit:Lvn. y ne su 

;~· · funcj,_6n~ en· la lucha de clases"++. As:! pues, r,~arx y _;_:;np;els 
; ·, 

pensaron al Estado como algo irreal e ilusorio o co~o algo 

real, material, pero en ambos casos su irrealidad o su mate­

rialidad excluyen de su seno las formas de la articulaci6n de 

la política antiburguesa con el con;junto de la sociech.d. 

Cuando pensaron la ideología fue bajo la modalid2d de ideas 

falsas, ilusiones y errores: la política proletaria, es decir, 

la "forma en la cual la clase obrera toma conocir~iento de su 

lugar objetivo en las relaciones sociales de una coyuntura d~ 

da"+++, no es pensada; o el Estado es el Estado burgués pro­

ductor de las ilusiones que impiden la actividad ~olítica an­

tiburguesa, o bien, cuando se le caracteriza como una maouina 
. -

ria compleja de producci6n y reproducci6n social, ocurre que 

ni la caracterizaci6n es suficiente y las formas nolíticas an 

tiburguesas permanecen aún indeterminadas. S6lo la puesta en 

acto de la política proletaria posibilit6 esta determinaci6n. 

+cfr. ''La guerra civil en Francia" (1871) donde se afirma, por 
ejemplo, lo siguiente: " ••• el poder del Estado fue adquirien­
do cada vez más el carácter de noder nacional del canital so­
bre el trabajo, de fuerza pública organizada para la esclavi­
zaci6n social, de máquina del despotismo de clase", Obras Es­
cogidas, ed. cit., Tomo II, p. 2310 Por btra parte, la "pro­
blemática de la organizaci6n alcanza también a la clase obre­
ra. Es esta la épocn (1849) en la oue_se organiza el primer 
partido obrero independiente (AIT) en el que participa ~arx 
por un tiempo breve. Cfr. sobre este punto E. Balibar, "Marx, 
Engels y el partido ••• ", ed.cit., y F. Claud!n, op.cit. 

++.!!!.Balibar, 11Est~do, partido, ideología" ,en t:.Balibar y otros, 
Marx y su crítica de la nolítica,~éxico, Nuestro Tiempo, 1980, 
PP• 166-9. 

+++ !bid., p. 154. 
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Precisamente en los comienzos del siglo cuando era preciso 

replante~r los t,rminos de la teoría política marxista. Como 

hemos visto, para ,sta el :Sstado es fund3.mentalmente el Esta­

do burgu,s, es la org~niz~ci6n de la burguesía ~ara ejercer 

el control de la sociedad apoyada en los cuerpos reureRivos 

y en el Derechoº Pero Lenin y la orr:anizaci6n bolchevinue se 

hallaban ante una si tuaci 6n riist6rica in, di ta. Tení:i.n ante 

sí no s6lo la inminente conquista del poder político sino des 

pu~s nada menos ~ue la tarea de construir el socialismo. Ta­

rea "tanto más difícil cuanto sus princi1Jales constructores 

se habían especializado hasta ese momento en un9. 12.bor pura­

mente subversiva totalmente dirigida a la destrucci6n del or­

den establecido"+. Ta.rea ante la cual la teoría se volvía. 

loca frente a los absurdos en los ~ue la historia le hacía 
. 

caer: absurdos aparentes tales como pensar a la clase obrera 

como "clase dominante" o pensar al Estado como un Estado nro­

letario, cuando ocurría que la clase obrera no había sido pe~ 

sada más que a los umo en t,rminos de resistencia orE,anizada 

y que el concepto de Est~do estaba casi por definici6n ligado 

a la organizaci6n del poder de una minoría. 

En este· contexto, un "absurdo te 6rico" más se hacía pos,! 

ble: pensar que la clase obrera podía contar con un instrumen 

to de dominio que antes s6lo era privilegio de la burguesía; 

,ate era la ideologíaº 
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Es preocu-raci6n centr:1.l de· Lenin, al menos desde lB. a:pa­

rici6n de Iskra (1900)+, la 11 concientizaci6n11 de las masas y, 

en pBrticular, de los militantes socialdem6orntas. Por ello 

subray6 const:1.ntemente la importancia de la propap;;1 nd2., la di 

fusión, la discusi6n y la acitaci~n ~olítica en gener~l, RC­

tivi<l~d~s inscritas siempre en el marco de una orgnniz~ci6n 

proletari::i. o ~09ular o dentro del Pqrtiño ViL~'.:JO. :Ss :~1 Par­

tido o a "la organiz;:i.ci6n" q ,1uien le a.signa el D~!)el <1e "co!!. 

cientiz26or 11 , labor considerada por Lenin como ideol6gica y 

que cu~~le lq funci6n de co~trarrestar 1~ ideolo~ía burcuesa 

o contr~rrevolucionaria ya cifundida y r;ue he, influíno 8.,nli~:i 

mente en la conciencia te l~s ~as2s++. Lenin explica esta 

"toma de conciencia" no s61o como el resultado exclusivo ae 

la importnci6n de l~t "verdad merxii~tq y revolucionari?c" 2.l se . -
d 1 . . 1 +++ . . no e as organizaciones po~u ~res , ni como consecuencia 

del incremento de la contraoicci6n entre el c::i-ri t8..l y eJ tr:::i.-

+organo del ~artido sccialfem6cratq fundRdo por Lenin en 1900 
cuyos objetivos er2.n no s6lo la difusi6n de le..s iaens, la 
educaci6n nolítica v el reclutamiento de aliaclos n.olíticos: 
"es tambi~n un or.o:!lnizac1or" (Lenin, citado por M •. Liebm~n, 
ta con usa e_ no er ~ leninismo b~io Lenin I), V~xico, 
riJa o, , p. 4. eor a y r,rP-xis, 43. . 

++cfr. V.I.Lenin, "El socialismo y la euerra"; en "Im!)ortan­
cia de la organizaci6n ilegql", julio/a~osto de 1915. En 
Obrns Com1üet~s, Cartr:i.eo, Buenos Aires, 1969, Tomo XXII, y 
"León Tolstoi y su élJoca", en~. 

+++cfr. por ejemplo el ¿Qu~ hacer? (1902), texto en el cual 
la preocupaci6n centrRl de Lenin es la maner~ de contr~­
rrestar y vencer la dominaci6n ideol6gica sufrida por la 
clase obrerq, problema cuya soluci6n ~rovisional la encuen 
traen 1~ ia~ortqci6n de la teoría Fqrxista ~l ~eno del 
movimiento obrero. 
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bajo -que ocasiona que la situaci6n de la clase explotada 

ee vuelva insoportable-+ sino como el resultado de la ac­

ci6n nráctica. 

Lenin pens6 siempre la ideología estrechamente vincula­

da a la prácticaº De la ideología proletaria decí~, por eje~ 

plo, q_ue se constituía "en el seno de las luchas, fr2.cqsos y 

rectificaciones de la misma clase proletP..ria"++. Ere. esto lo 

que se requería para edificar el socialismo. Lenin decía oue 

a partir del triunfo de la revoluci6n ya no se precisab2. "ta!!_ 

to ímpetu o entusias~o como •trabajo diario mon6tono, rninucio 

'da , .. +++ so, cui a oso º La construcci6n del socialismo y su con-

servaci6n no dependía de la formulaci6n abstr~cta ae "conqui! 

tar el poder" sino de c6mo se conquistaba y q_ué se h~cí2. con 

ese pode~ una vez conquistado. La victoria de la Revoluci6n 

había de sie;nificar la aparici6n de. un "nuevo clim2. social"· 

y todo lo que esta metáfora implica, a saber, la necesidad de 

"permear" toda la sociedad con nuevas posibilid9.des de exis- · 

tencias para lo cual no bastaba con cambiar el mecanismo elec 

toral sino que se requería "la transformaci6n completa de la 

vida pública, el acceso a la mayoría política, a la vera~aera 

·+Tal 'como se exnone en La iñeoloP"Ía 3.lemana: "En el desarrollo 
de las fuerzas-productivas ••• sÜrge una clase conaenada a so­
portar todos los inconvenientes de la socieded sin gozar de 
sus ventajas, que se ve expulsada de la socied~d y oblisnd~ a 
colocarse en la más resuelta contranosici6n a tod3s las de~~s 
clases; unrt ele.se rrne forma la T!layoría ele todos los m.Lembros 
de la sociedad y ae J.a que nace la conciencia de nue es nece­
saria una revoluci6n radical ••• '', M~xico, Ediciones de Cultu-

. rn Popular, 1974, p. 81. Esta cita prueba el enfoque econo~i 
cista de algunos planteamientos centrales de LIA, el cual su­
pone e implica ~ue en muchos casos el m~rxismo tiende a pen­
sar a la clase obrera como exterior a la ideología. 

++v.I.Lenin, "una nueva asociaci6n obrera revolucionaria" (1905), 
en Obras Comnletas, ed.cit., Tomo VIII, p. 581. 
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ciudadanía -participaci6n en la decisi6n y en la gesti6n-

de todo el pueblo"+º Para construir el socialismo no bastaba 

tampoco con sustituir el Derecho burgu~s por otro prolet~rio, 

sino exigía que se cont~ra con los medios institucion~les y 

operativos para hacer aplicar las decisiones leeislativas; 

exigía también que los obreros controlaran las fáb:::--ic"'.s, nue­

vas formas del ejercicio de 12 ,iusticia, nuev::i.s forn'l.s 6e di~ 

tribuci6n de la cultura; además de nuevos contenidos cultura­

les corresnondientes a los nuevos valores e ide~les sociales 

que se esbozaban en el horizonte político. En cu~nto a 1~ di 

ficultad de estas tareas Lenin fue optini~ta; estab~ cierto 

de que 11 much2s cosas que /parecían/ im!,O~ibles n~.rr.. /~us/ 

fuerzas limitadas, envejecidas y burocráticas, /serír:in/ r~~li­

zables para la fuerza de unq masa de varios millone~ 6e pcrso-

nas q_ue se /oondría/ a trab?.~ar :ior sí n~isr.:2. 11 -H;, 

dad de la construcci6n del socialimso de~enaía, 

La ·,,osibili-

nne s, de J.2. :-:-:o . -
vilizaci6n espontánea de las masas "que se :pondrán a tr'-:..b::> . .jar 

por sí misCTas"º Por sí mismas, es decir, centro de le. nueva 

ideología proletaria o socialista y en lucha contra otras ideo 

logías -zarista y b rguesa en este casoº 

. , .E.s ,cierto . que !r.arx y Engels habían pens2.clo ya l?. concien 

cia como conciencia. nrt{ctica, pero en ellos esta formulaci6n 

quedabg, sem:Lvacía ya que se reatringía a desie;nar cqsi con e2S, 

clusividad la actividad productiva. El periodo revolucion'.:'..rio 

.+++citado en Mo Liebrnan, La nrucba del noder, edocit., p.9. 

+Ibido, Pol) 0 

++ Ibid., p.14. 
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ruso y el nuevo carácter diri~ente adoptado por la clase obre 

ra, llenan el significado de dicha noci6n: las pr~cticas revo 

lucionarias se di versifican tanto que muestrP.n cl8.r~1,rnente que 

son ellas las que van conform8.ndo la conciencia de los hom­

bres. 

El resumen de nuestra hip6tesis podrí~ ser, nues, el si­

guiente: si Marx y Zngels en el 46 pensaron al Estq6o co~o 

el generedor de la ideoloGÍa ~ue contribuía con efec~cin ~ la 

dominaci6n y al control de la sociedad, Lenin de igu2l m~nera 

pens6 en la ideología prolet~rig o revolucionaria cono un ar­

ma para la constrncci6n del nuevo I:st2.co sociqlist2. nue j_,~al 

mente debía contribuir con eficacia al control de la sociedad. 

En 1846 no se especifica claramente de (1Ué manera ni a través 

de qu~ mecanismos y "apar~.1.tos" se efercía este dominio. 3sto 

se debía a la poca import2ncia ~ue se le concedía a lo supra­

estructural -en tanto ~ue realid~d ilusoria-o Tamnoco se 

teoriz6, como durante la época leninista, sobre el "poder pr~ 

letario"; lo que pr-i.ra Marx y Engels fue impensable como for­

mas de lucha prol~taria dado ~ue ~ara esta clase social 1~ 

conQuista del poder político se planteaba aún como uroyecto, 

. "'·'·"' .,.para. Lenin, -fue .. una necesidad inaplazable. La teoría ya no p~ 

día ser solamente una teoría de la dominaci6n burguesa; ahora 

debían ~ensarse te6ricamente nuevas formas de dominio y de p~· 

dero Lo que antes era propiedad exclusiva de la burfiuesía, 

a saber, una ideología que contribuía a dominar a la sociedad, 

ahora había ~ue pensarla como un arma utilizable por la nueva 

clase organizada con miras a le. conq_uista y a la conservnci6n 

del poder. 
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Con esta nueva comprensi6n de la ideología, hay en la 

historia del marxismo clásico al menos dos sie,nific~dos cen­

trales de su concepto, uno referido a la burguesía y otro a 

la clase obrera, con características particulares en caa~ ca­

so. Lo que nos interesa subrayar es que en ambos ca~1os l'.'1 

ideología está ligada estrechamente al ejercicio del poder. 

·consideramos que la investig8.ci6n en torno de este aspecto de 

la ideología puede arrojar elementos para desarrollar un?. ~ 

ría más general de la misma cuyos polos de análisis serím1, 

por una parte, las investigaciones concret2s de formqciones 

ideol6gicas particulares, lo cual reQµiere el estudio de lo 

que constituye el otro ~olo, a saber, el estudio de los oeca­

nismos a través de los cuales un Estado particular -burGués 

o proletario- puede "dirieir" su 119.mado a las concienciJ.s 

de los individuos de tal suerte que éstos se pongan a "traba­

jar por s:! mismos", es decir, que los m6viles de su trab".jO 

consciente estén tan ligados a sus intereses cotidianos ~ue 

se vuelvan evidencias tan fuertes coT.o lo son las certezas 

. . t + inconscien es o ......... , .. . ' . -· •:-:~-·::. ~·,- ~., . . , .... ' . 

+considera~os aue toda 
prácticas sociales en 
te con sus intereses. 
de este trabajo. 

ideolo.p:ía liga a los hombres con sus 
la nedida en nue tiene nue vAr rea1men 
Esto lo trat~remos en ia quinta pnrti 
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CAPITULO TR.!!:S 

UN CAKJ3IO DE PROBLE!,~ATICA El'T LA CON­

CEPCION ALTHUS8ERIA.NA DE LA ID"EOLOGIA 
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El luear de nuestra intervenci6n -la teoría al thus~;e­

riana- en la polémica en torno de la teoría de las iGeolo­

gías obedece a dos razones fundamentales. La primer~ tiene 

que ver con el hecho de que pueae afirmarse que "todo el de­

bate actual sobre las ideologías, tanto en ~uropa como en 

América Latina, parte de Althusser, sea que se lo renit~, sea 

que se lo reintert:rete, sea que se lo refute"+. 

En efecto, la coyuntur3. te6rica y nolíticB- desee la r:ue 

Althusser propone sus tesis sobre la ideología -la re~cci6n 

contra el dog~atisrno tnscrit~ en la línea ~bierta uor el XX 

Con~reso ael P.c.u.s. y contra el humanismo te6rico consocuen-

· d 1 ., d t 1 . . . 6 ++ c1a e uroceso 1 e eses a 1n1z~c1 n- le :per:ni te y en cier-

ta forma le exige, adoptar posiciones inéditas y redic~les 

que aun hoy siguen levantando ~callradas polé~icao entre qui~ 

nes "se dejan lJ evar por la ~M1esi6n entusiqsta o por la re­

puls~ ~~a8ionada"+++~ 

Desde la oposici 6n t~.j ante entre la ciencia y la ic1e 01 o.:. 

gía hasta la importaci6n de conceptos del psicoan~lisis ~2.ra 

explicar los mecanismos del funcionamiento ideolfgico -pasan­

do por la pretensi6n de aes~rrollar un8, teoría de la iceología 

+Gilber~~,~imé~~z, op.cito, po60~ 

++cfro, Adolfo S~nchez Váznuez, Ciencia y revo1uci6n, Alianza 
Editorial, Madrid, 1978: "El proyecto f)Olitico-epister.iol6gi­
co de Althusser", PPo 23-8 .. 

+++Ibid., p.9 
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en general- la concepci6n althusseriana de la ideolo~ÍR ofr~ 

ce abund8nte material de discuei6n debido~ los nu~erosos y 

nuevos ~roblemas oue le ~lantea a lqs ciencias soci~les y 

en particular a una inexistente qdn teoría de las ifnnlo~ías. 

Pero nuestra intervenci6n no s6lo responde al reconoci­

miento de este hecho inne~~ble sino que r~rreRentq ciert~~en­

te una torna de 1)0Sici6nº Est8. se funda no s6lo en rne recono 

cernos la importancia de Althusser en este ~ebate sinr en el 

convencimiento de que sus nosiciones h~n contribuían a e~cla­

recer y a desarrollar la teoría -marxista- de las i~eol_n~ías. 

Concretamente, la teoría althusseriPn& de la ideolo~ía cuya te 

sis principal sostiene que la ideología inter,elR y co~stitu­

ye a los individuos en sujetos en los a~aratos ideol6cicos del 

Estado, atravesados éstos por las contr ·.dicciones ce la lucha 

de clases+, anre la vía para la comprensi6n de la ideolo~ía en 

una forma verdaderamente inédita la cual re1;resent·: une. ~­

tura respecto de las formas anteriores de plantear estos pro­

blemasº Con esta tesis, Althusser plantea lo que ni el ~ar­

xismo clásico había logrado formular te6ricamente -si bien 

se encuentra ahí en estqdo práctico, lo que ciertamente es 

fundamental-: una concepción materialista de la ideología; 

materialista, no porque sostenga que la ideología está lifRda 

o Rrticulada a la nráctica como ortodoxamente se planteg, si­

no pornue sostiene que la ineologí~ misma es práctic~º La 

+Tesis desarrollada brevemente en el artículo "Ideología yapa­
ratos ideol6gicos del Estado" (Ensafo), en Posiciones, Gri­
jalbo, M~xico, 1977, I)p.75 a 1370 Teoría y Praxis, 32). DeI 
análisis detallado de este ensayo nos ocuparemos en la quinta 
parte de este trabajo. 
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tesis de la "interpelaci6n ideol6p:ica"+ trae 8. la ideolo1r,ía 

de ser un conjunto de iceas o represent~ciones a ser un con­

junto de pr~cticas ooci~les ae diverso tipo; de ser pensqda 

con existencia ideal o espiritual que se "material izA.'' úni­

camente en teorías falsas precientíficas (siguiendo la ~roble 

m~tica de La ideología alemana), a ser pensad~ como ide~~ o 

representqclones necesariamente ~ateriqlizadas en pr1ctic~~ 

diversas, todas ellas re-productoras o trr:insforrr::1.c1or:-1;' ae J.2-s 

relaciones sociale~ de ~roducci6n e inscritas en los anar~tos 

ideol6gicos del Estado. 

Es cie:."to que una comprensi6ri "no dialécti.ca" de ln teo­

ría althusseriane de la ideología y de los aparqtos ideol6;i­

cos del Estado puede dar lugar a concepciones err6neas ac~rca 

de la ideología y del Estado++º Lo cierto es ~ue el modo co­

mo Alttusser trata a la ideología en el Ensayo, ~1 ~argen de 

la discusi6n sobre la conce~ci6n del Est~do nue sunone e imTili 

ca, representa un abandono de la problemáticq idealista según 

la cual la ideología, aun cum 0 liendo tales o cuqles funciones 

sociales o aun estando determinada por las condicicnes ~~te­

riales, continúa. siendo un mero conjunto de ice as cri.ya ifoica. 

forma práctica es la "teoría ideol6¡gica" (es decir, precient.f.: 

fica) º 

Pero no es este el Único mérito que le atribuímos a la 

+según la cual la iceología constituye al individuo en sujeto­
ideo16gicoo 

·++Es el caso de múltiples interpretaciones, dos de las cunles, 
relacionadas con la teoría del Estado, son los trabajos de 
Nicos Poulantzas, EstA.ao, roder y socia1ismo, Siglo r.CI, Me. 
drid, 1979, y de Ernesto Laclau, Política e idcoloF,Ía en la-
teoría marxista, siglo XXI, Madrid, 1978. 
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teoría althusseriana de las ideologías. Al mismo tiempo que 

Althusser realiza el "corte enistemol6gico" con la nroblemá­

tica anterior, desarrolla desde el marxismo la crítica del 

humanismo teórico que toma al hombre como sujeto autoconsti­

tuyente. Althusser, :9or su parte, se refiere al "su,ieto" re­

cordando su fundamental carácter de constituido por las rela­

ciones sociales. En verd'3.d no es éste ningún descubri·iento 

en la historia del marxismo; fue nor el contrario un~ de lqs 

tesis m~s y mejor trabqjadas por LlRrx y Eneels sobre toao en 

La ideología alemqna y en las Tesis sobre Feuerbqch, a saber, 

la determinaci6n de la conciencia yor el "ser social" y no ?.l 

revls; no obstante, ~areciera que el neriodo de deseetslini­

zaci6n en la URSS condujo al olvido de al.crunos :rrincipios m2.r 

xistas clave. A este respecto Althusser retoma las tesi~ mqr 

xistas clásicas y las desarrolla: afirma la determinaci6n de 

la "conciencia" por las relacirnes sociales ideol6~ic~s org~­

nizadas en gener~l bajo la forma de aparatos de Est~ao. De 

este modo .?.bandona la T)roblemática de la "conciencia nr1c-+;ic8. .. 

y la sustituye por la de la "práctica de la conciencir:,". O 

mejor: saca a la ideología de la problemática clásicR de la 

conciencia e incluso de la :problemática m2.rxist::1 de la "con­

ciencia práctica" y la sustituye por la de la "práctica como 

conciencia"+º 

La posici6n nue tomqmos en lgs discusiones acerca de la 

.+Este es un juego de pal3,bras n_ue no debe interrret~1rse lite­
ralmente sino según lo que el "juego" intenta subrayar. 
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ideología se funña también P.n la certeza ne nue fueron l~s 

indicaciones de Althusser -princi~almente en el Ensqyo ~1 

que nos hemos referido- lns ~ue posibilitaron el aes~rrollo 

de una teoría -para el anf.lisiR de los discursos :=i. p·1 rtir clel 

ani{lisis del sentido. Esta línea de investigaci6n conjw::-:1 

elementos de la lingüística y del psico~n~lisis retr~b~j"dos 

desde la persnectiva mqrxista y ha tenido result~doP int0re­

santeso+ 

Queremos reconocer, por otra parte, que no sélo tomnnos 

posici6n entre el antialthusserismo y el althusserismo sino 

que también lo hacemos al interior de éste y nos coloca~os, 

com-0 nudo observarse más arriba, del lado de nuienes defien-

í ++ den la teor a de los "dos althusseres" para marcar con el 

instrumental te6rico por ~l mismo elaborado 1118. diferencia es 

pecífica que distingue dos formaciones te6ricas ciferentes"++. 

Las formaciones te6ricas diferentes que nos interesa ~qrcar 

son estrictamente las relacionad~s con el uso qlthussPri~no 

del concepto de ideologÍao 

En esta secci6n del trabqjo nos interesa fundament~lmen­

te demostrar dos cosas: primero, que el concepto de ideología 

no aparece en los primeros textos de Althusser únicamente en 

relaci6n de oposici6n con la ciencia, o sea, únicamente como 

ideas o teorías falsas; después, que la obra de Althusser es­

tá atravesada. por un cambio de problemática en lo oue res,,ec­

ta al concepto de ideología. En este cambio, ab1.ndona un3. 

+cfr. sobre todo los trabRjos de M.Pecheux, M.Plon y P. Henry 
en relaci6n con el análisis automático de los discursos y las 
las formas de apropiaci6n del discurso científico y político. 
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concepci6n idealista de la ideología que la iguala con meras 

ideas y/o represent~ciones -en reneral err6neas y solamente 

materializadas en teorías falsas- y elabora una nuevq forma 

de comprensi6n de la misma. Esta nueva forma es la que, a 

nuestro modo de ver, abre múltiples caminos par~ la investi­

gaci6n en el cam~o de la teoría del Estado, de la teorí~ ael 

partido revolucionario, siempre en relaci6n con 1B.s civersas 

formas de la práctica social y dentro del marco de la teoría 

de la lucha de clases y de las formaciones sociales. 

I 

En relaci6n con el primer ~unto, Adolfo Sánchez Vázquez, 

en su libro de reciente publicaci6n, Ciencia y revoJuci6n, 

afirma que "en los textos /althusserianos/ de la primera fase 

(sobre todo en Pour Marx y Lire le Capital) ciencia e ideolo­

gía se presentan en una. relaci6n de o-posici6n 1;+ º Y en efec­

to, en el capítulo "Sobre el joven Marx" escrito en 1961 se 

lee lo siguiente: 

La posici6n de Marx, toda. su crítica de la ideo­
logía, im~lica por el contrario que, en su sentido 
mismo, la ciencia (que aprehende 1~ realidad) consti­
tuye una runtura con la ideologíaº+ 

Aquí "ideología" se refiere al discurso te6rico que de-

++Así llamada por A.Sánchez Vázquez, op.cit., p.10. 
+++LoAl thusser, La revoluci6n te6rica de l':1arx, Siglo XXI, 111~­

xico, 1967, p.25o 

·-----
+Ao Sánchez Vázquez, op.cit., p.29. 
++La revoluci6n te6rica de l\'TA.rx (RT), p.63o 
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viene falso o equivocado para la ciencia; la oposici6n entre 

ciencia e ideología está claramente planteada. También est, 

planteado el núcleo del sienificado de ""ideología." presente 

en este artículo y en casi toda la obra de Althusser+ hasta 

1969 cuando se publica el Ensayo. En "Sobre el joven Tf.8.rX" 

Althusser declara que la ideología, en el sentido marxista 

del término, es mistificante y enajenante: "se caracteriza 

justamente •• opor el hecho de que su pronia uroblern~tica no es 

consciente de sí" (fil'..,55-6)++; la ideología, en este sentido, 

es lo que no tiene nada que ver con el marxismo en tanto 0ue 

ciencia de la historia+++. 

Es importante recordar el eje de la polémica: lo ~uP- ~e 

juega es la especificidad y cientificidad del marxismo resrec 

to de las pretensiones te6ricas-exnlic2tivas del humanismo 

te6rico. En textos posteriores Althusser aclarará q_ue "no se 

trata de negar la realifü1d que es señalada por el conce-pto ce 

humanismo socialista, sino de fefinir el valor te6rico de es­

te concepto"' '(Rir ,184). Esta definici6n s6lo puede tlacerse eg_ 

centrando la necesidad de esta ideología mistificante, es de­

cir, mostrando su historia contradictoria y sobreaetermin~da. 

Pero el estudio de la necesidad del humanismo te6rico como 

ideología no le resta, sin embargo, su naturaleza mistificado 

rao 

+se trat9. de un "núcleo de significado seguro" que no excluy-e 
su carácter "inestable y contradictorio" (Balibar), según se 

· verá más adelante. 
++Así indicaremos las referencias a La revoluci6n·te6ric~ ae 

Marx, Siglo XXI, r~~xico, 1967 º 
+++ Para este punto Cfr. B.!,, pp. 55 y 60. 
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En este artículo, Tlues, se plantea el problema que preo­

cupa a Althusser en gran parte de su obra, a saber, el de la 

correcta lectura o interpretaci6n de las obras de ~uventud de 

Marx para estar en condiciones de marcar la especificid~d de 

la teoría marxista. Para ello, desarrolla anuí los conceptos 

de "problemJtica" y de "ruptura epistemol6gica" que le per:ni­

ten caracterizar al humanismo te6rico como una problen1tic~ 

ideol6gica: co~o "el sistema de preguntas que ordenq les res­

puestas dadas por esta ideología"+. Esta problemática ideo-

16gica debe ser rechazada por la ciencia en el neto episte•~,oll 

gico de la ruptura. Con este aparqto te6rico mínicmo Althus­

ser está en condiciones de pensar la necesid~d de l2s obras de 

juventud de Marx así como la necesidad futurr-i de su a.b2.ndonoo 

Y todo esto para mostrar te6ricamente la urgencia de dejar al 

humanismo te6rico de lado, no solamente por el prurito de "t~ 

ner la verdad en la mano" sino por sus consecuencia.s prácti-, ·­

cas-pol:!ticas: "La ideología humanista y el oportunismo po1:r:.:­

tico correspondiente, al nrivar tambi~n a la política de su 

funda.mente científico, arrojan sobre ella una densa cqna de 

irracionalidad"++º Por este motivo Althusser afirma al ini­

cio de este artículo del 61 ( 11 Sob·re el joven 1/!arx") que "el 

debate sobre las obras de juventud de Marx es en primer lu­

gar un debate político" (fil,40) º 

En suma, Al thusser se opone al discurso te6rico humr:1.nis-

.+E!, 54 º 
++A.S~nchez Vázquez, opocito, Po26. 
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ta y, siguiendo la tradici6n m~rxi~tq, lo cqlifica de ideol6-

gico. No dispone todavía del concepto que le permitir1 desi~ 

nar esta forma particulRr de id~ologín -a inber, el concepto 

de "ideología te6rica"- lo cual lo conducirá a un sin,"ulnr 

enredoo 

II 

El artículo escrito en dicie:nbre de 1'962 "El 'Piccolo', 

Bertolazzi y Brecht" se refiere a la ideología en t~r~inos de 

moralidad burguesa que hay que criticar: 

¿Qu~ es concretamente esta ideología no crtti-
a ' . 1 t 1 . 1- "f · 1 · " "b. ca a sino sirnp emen e: os ~~·~os a~i 13res , icn 

conocidos" y transparentes en los c,ue se reco-:1oce . 
(pero no se conoce) una sociedad o un siglo?, ¿el es­
pejo en que se refleja par~ reconocerse, ese esnejo 
que debería precisamente romper para conocerse? ¿Qu~ 
es la ideología de una socie~ad o de un tiemno si no 
la con~encia de sí el.e estg, socied?.a o de este tiem­
po ••• ?··· (.fil,,118-9) º 

Puede observarse que anuí "ideología'' no e:::: un ni!Jcurso 

te6rico, una teoría, sino un9. "concepci6n d0 l mundo", nreci­

samente la "conciencia de s:! 11 ca una sociedad o de un tiempo. 

En este artículo Althusser hqce la crítica de una obra 

de teatro y es probable que poco le haya interesado teorizar 

acerca ae la ideología. No obst"l_nte, afirma a] res-pecto co­

sas importqntes, coincidentes con el sentido te6rico r.el con­

cepto en otros artículosº+. Eloria la obrR precis~~ent2 por 

criticar la moral burguesa: los mi tos "fa,·:iliares", "el mun­

do de los pretextos, de las sublimriciones y de las rnentirns 11 · 

(fil,117). 
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En la obra de teatro se plantea una runtur~ con esta ideolo­

gía burguesa. 

Es importante notar la laxitud con f!.Ue aquí se utiliza 
·~. 

el cop~epto de "ruptura": se refiere al rechazo, a l::=!. crítica 

radical de la ideología moral dominante que realiza el nerso­

naje central (Nina) de la obra ~omentada. Esta ieeología se­

rá susti tuída por otra: Nina represent:=t "la ruptrua y el co­

mienzo, y la promesa de otro mundo y de otrP concj_encj_a", ve!. 

dadera y activaº El concepto de ru9tura e~istemol6gica será 

será definido en otro artículo en formR más rieurosa pero que, 

aún así, no excluye el sentido que tiene a~uí en "El 'Picco-

10 , " + • • • • 

Así pues, la ideología es el esnejo donde se reconoce 

una socied9.d o un tiempo, espejo que cebr~ rom:;:,erse :p~r3. que 

esa sociedad o ese tiempo pasen del reconocimiento aJ. conoci­

miento de sí mismos. La única vía para s~lir de esta forma de 

conciencia, nos dice Althusser, es la runtura -es decir, la 

crítica, la sustituci6n de la antigua conciencia por una nue­

va ( "verdadera y activa"). 

Pero en este texto de im62 el concepto de ideología de­

signa también otra cosa: un lugar de la lucha de clases. 

En el mundo teatral o más gener~lmente estético, 
la ideología no deja nunca, por esencia, de ser el 
lugar de una discusi6n y de un combate donñe resuena, 
sorda o brut~lmente, el ruido y las sacudidas de las 
luchas polític8.s y sociales de la hur.1~nid8.d (RT,123). 

+En el artículo "Sobre la di~.l~ctica m:1.terialistn. 11 se define 
la ruptura como el momento de inicio de una nueva ciencia o, 
en otros t~r~inos, como el momento en el que se inaugura un 
nuevo "continente científico". 
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Según esto, la ideología adquiere un nuevo estatuto: no 

es s6lo el lugar del error o de los v~lores burgueses áno un 

lugar en cuyo interior se deciden posiciones de clase; es el 

lugar en el que se enfrentqn ideolo~ías ante~6nicas: la ideo­

logía moral burguesa "que hay que cri tic8.r 11 y la ideología 

crítica, aquélla que era 11 verd3.dera y activa". Es im-:,ortri.n­

te observar que el sentido aue anuí tiene el térm.ino "i<lGolo­

gÍa" no es el de discurso te6rico err6neo o ::?.lso, ni úni.C':!.­

mente el de conciPncia falsaº SÍ es, en r,aw.bio, icéntic~ R 

la conciencia, pero t2.n iaeol6cicos son "los n:i tos f:,_ni"I i8.­

re s", "el mundo de 1 os pretextos :r las mentir'3.s" ( o se a, 1 o 

eouivalente a la falsa conciencia), co~o i[eol63ic~ es lR nue 

vr-:. conciencia o ue sus ti tuirq a la 9..nti,:-u2., e OEC ienci q e: ue, r~ 

cordémoslo, ya no es fnlsn. Lq ideologí~, 0ues, desde este 

artículo no s6lo no es igual a la conciencia fAlsa sino 1ue 

es también activa y, lo más import·mtc, su 8cttvifü,_d ir1<'\ica 

un muna o nuevo, que puede interpretarse coE10 un mundo con:,ti­

tuído por un conjunto de acciones (pricticas) de diverso ti­

poº Narra Al thusser: "Cuando I::-ina choc8. con su T>'3.dre ••• ter­

minaron para ella esos mitos y los conflictos que desencqde­

nan. Padre, conciencia, dial~ctica: echa todo por la borda 

y franquea la frontera del otro mundo, como p~rq ~ostr~r que 

allí ocurren las cosas, allí todo co~ienza, todo ha comenzado 

ya ••• "· (RT ,115) º 

Ninguna ideolo~Í4, nos fice Althusser, escapa~ l~s exi­

gencias ~ue determ~nan, en dltima instan~ia, su destino. Zs­

te destino es el del espejo que debe romperse para conocerse, 

es el destino de la ideología que debe ser rota por la cien-

\ 
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ci::i. o, en este caso, por otra conciencir-1., por otr·~ ir:nol o,:fa; 

en tRnto ~ue constituye un espacio de 1~ luchq a~ cln Ps, Ja 

ideolor-ía nueñe ser el lu.rr'.=l.r ñonñe la •nor·::il hn1•,-,·,1e'-'·, _ _, • t , · • • " · · · -. l · •) ' -;-inr 

ejemplo, ser-.i radic'-l.lmente cri ticr-H'la y snsti tuf dq -:,nr unn. que­

va morql con el mundo nuevo nue elln imnlica. 2sta form~ de 

entP.nd~r la ic.eología es 13. riue A1t"'riusr-1er r~-C11i::rz'l ~n :-~u ,,.u­

tocríticq cuando afirma nue 

1 VArd~a nositiva' a la ilusi6n ideol6~icR se 9nunci~b~ otra 

runtura bien distint2 en tr~nce de consumnrse, unq r11.·tur~ no 

s61o te6ricn sino también nolític 0 e ü~eoló.(":·jr~·,.? fe f.ü·tintq 

envergadura. i:.:sta ru-ptura er:~. 1~ rtJ,)tur 0 . r1e :>rx, nn con Je. 

id~ología en gener:11, no s6lo con 12.s conce;'cioY'!es ir.eol6.~0 ic."":.S 

de la historia vigentes, sino con la ideología bur~ues~, ton 

la concepci6n burguesa del mundo dominante, en el noó~r ••• Yo 

'intuí', continúa Al thusser, r¡ue la baza fundament,ü ce este 

debate era la ruutura con le ideología burruesq, ya ~ue me 

dediou~ a identificar y c~racterizar e,ta ideología (en el hu 

manismo, el historicismo, el evolucionismo, el econo~icis~o, 

1 · a 1 · t ) 11 + e 1 ea ismo, e Co o 

En el artículo f!Ue recién analizamos encon ~r"l.rr.os, :1ues, 

un nuevo uso del concepto "ideología". Ifo.sta ar~uí ten~mos 

que con este t~r~ino se designan cosas diferentes: un discur-

+1. Althusser, Zlementos de autncrítica, :Sri. Diez, 0LH~n0s Ai­
res, 1975, ppoJ0-1. Es ir~~--0rt:qnte observ:1r nue F.tnuí Al t~us­
ser s6lo mencion.9. los discursos te6ricos 11 bur1~0.1eses 11 con los 
que identific~ la ideología y no se refiere a las otras for­
mas sociales (moral bur~uesa, espacio de lucha ~e clRses, 
etc.) con las que antes también la identificó, seg~n pudimos 
constatar en nuestro análisis. 
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so teórico con el que rompe la ciencia, o la ~orql burguesa 

con la que rom~e una rnoral de nuevo tipo; t~mbién es un lu­

gar de la lucha de clases. Seguimos ahora nuestro estudio. 

III 

En 1963 se nublica "Sobre la dialéctica materia1 ista". 

Aouí Al thusser ·óusca analizar la especificid::i.d de la di8.léc­

ticq ~qrxista resnecto de la dialéctica hegeliana. En este 

texto identifica la dialéctica marxista con la Teoría de la 

práctica teórica, es decir, con lo que considera ~ue es la 

filosofía marxista o el método que·hlarx emplea en su pricti­

ca teórica. En textos posteriores Althusser rectific~rá la 

definici6n de filosofía que aquí presenta+ pero no anula la 

validez de lo ~ue había considerado como el procesb de la pr1~ 

tica teórica. En este proceso la ideoJ.ogía ocupa un lugar i~ 

portante: reviste siempre a la Generaliaaa I (por lo general 

precientífica) a p~rtir de la cual se produce el conocimiento 

científico o· un conocimiento científico nuevo ( Gener2.lir,2.d 

III) mediante el acto de la "ruptura epistemol6gica". La Ge-

+En P2.ra un~ crítica del::!. nr~cticn. te6rica Althusser exnlici;.. 
ta la rectific~ción, nue había iniciado en el Curso ae ~iJ.o­
soffq pqrR científicos y continuado en otros textos, res~ecto 
de su anti~uq concepci6n de la filosofía (ln de HT y P~r~ 
leer Jl cnnit~l). HRce p~tente el enuívoco en el nue se mo­
vía, por el efer.to de la desvinción teoricista (r.clci1~nnlist:1.­
es:peculativa), al rensRr la filosofía b:.~jo el moc1elo de la 
ciencia. La esnecial vinculación nue la filosofía RU~rda con - . . 

las ciencias ln condujo a confunir la especificid~d de ambos 
discursos -el científico y el filosófico- y a conside 
la filosofía como Teoría de la práctica te6ricao rur ª 
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neralidad I, cuando es ideol6gica, no es conocimiento cien­

tífico; entre ambas generali0ades hay una verdadera "discon­

tinuidad cualitativa". Decimos que la ideologÍA. revL1te a 

la GI para especific~r nue la ideología no es la GI Runnue 

~sta sea siempre ideológica: 

Cuando se consti tu '.~e unR ciencia ••• trnb·0 .i a 
siempre sobre concP~tos ya existentes (Vor,tellunren), 
es decir, una Generalid~d I, de naturaleza ideol6~i-
ca, previa ( R'i.1 ,151). ·· 

Por otra parte, la ideología es "una de las ·nráctic'"!.S 

funoamentales, esenciales, a la exL,tencia de un to6o 3ocial 11 

(RT,158). Althusser precisa [!Ue "no sier.:-rre se tom~ en se­

rio la existencia de la ideología como práctica: este recon2 

cimiento previo es, sin embqrgo, la condici6n indispen8able 

a toda teoría de la ideología" (R'.:.1,136-7). ~~sta observaci6n 

parece romper con la concepci6n cl~sica -y del nronio Althus 

ser- de la ideología segdn la cual la ideología es un conju~ 

to de ideas y representaciones, es decir, un mero fen6meno de 

la concienciaº Pero dado el contexto en el que se hace la ob 

servaci6n donde se liga la ideología tan e~trechaMente con 

"lo otro" de la ciencia, e:.::~ta "pr~c tica ideol6gic2." .se man­

tiene dentro de la problemática positivista de la "fals~ con-

ciencia". 

IV 

El artículo nublicado en 1964, "T.~arxismo y humanismo", 
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m8.rca un cambio en la 1 ormr-1. de a:lorr~~.r lo:; ;-rohlem"l.8 con­

cernientes a la ideología. ~~n él A1t us~,er n"l.bla oe 18. ideo-

generos'.1rr:ente en 1 os sir:uienten térrn Lnos: 

Una ideolo~í~ es un sirt~m~ (nue noc0e su 16 
pica y su rigor nronios) de re~rc~ent~~irnes (i~I 
genes, mi.tos, icie,-:.'"3 O COD0.I? ntMJ ~;e,rÚn les c:,_r·o:J r; 
(~o ..... ·.,c~oc, ~e un".'.> p·r1" (~ !-,:,111"';, !" '.T c~e l'n n,.., c1e 1 ,,.; ,.,t6,.·i· -l l., ,. , .._") \., -·· _,. , .._ _ \,.., ·., \"",; • , _ ~ ,. l. . , J ~ " .1,. 1 • , ., .,... • -· • , ... 

cosen el seno ae un~ sociRfaci a~a~o •• S~ ~i~tin­
s;Ue cJe la cienci::1. en .~ue Jq rnnc.i6n rrlctico-so­
cial es TI18S im :ort'3.nte '.'U·2 }"1, -í";1n.ci0n te6r-i.Cf"l. 
( o de conocL1:~1.~nto) º 

Los ho:1b¡·2E, viv•~;1 ~:u.=i :.,;ciones ••• en lP. ideo­
lo.rda, ~- tr;:-t.V'3~~ V~rl8. i(ho]o.:-;··f,'. ••• ,n 81. seno 
a \ . ..,o:-~t·-:'.:'~ ,..· . i.. ~-~ ··1~--:, y.,• !:"l 1 ,, ~. , .. ~·,,::l-."' ;·1 ·-e .., .· ,,, ___ co,1c1enc1 .. i_. _ 01-0, 1.c_.,, . o ... n . l-L ... . . e 
:Y'"'>l .:, frl()(~l·.c-1·,..nr SIJ.'' --,,·,}.,c~o...,ec, 11 v1·v1"d·-,"" 11 "On r.1 t_, o,. c... .;... . ~ 1 \., ,·_, \. ., .' l. _, _ • • _l., J. J. _, ... , _ ~ ·.. .. , . ..: . r.-: --

mundo y a ~.anuirir ess. T:UP.V':! -:-·r.rr--r-i of! inconcic,n-
c i g, e s ~) e e í :f i e 1. r111 e '°' f! 1 1 '-'. rr: !:'•. " e 0 1: r~ in ne j_ ~-" º •• 

't'11 1,:, 1· ,.::¡anl n°·Í,:, 1 O"' 1·'"'···-hr0(' ,., • .,, .. ,"r>"''-'·Il ~...., -'-· -·· -. t:, .. -· ·'- -:..,, .... ' . ~ .... __ 1,._. ._, - • .. • ........ l -- '--''. ' •,•J.! 

efecto, no su rel2ci6n ~on su2 cnn~icionen }e 
exis·~er!cia sino l'='. "'".1'!!_~-r·::> e!! r-n~ 'T!"ten :::u rel ,:,.­
ci6n con sus conaicinnes de exist~nci~: lo nue su 
pone a lA. vez unq relqci6n rc?l y un'='. r~lJ.ci6n 'vi 
Vl·aa" 11 1·mnrr1·n..,.r1"r.,ll ~n l!=l i"cr,olo:-:·ín }r., relr.i--' ...... ~-:: ... , . .• • • • . • ..... . -- t.. '-" ' '- - . -·· 

ci6n re~l est1 inevitable~ente invAstidq en la rP, 
l2.ci6n irr.':lp:i!1'='ri~.: rP,12.ción r•ue 2~~nr~"'.o:i TP-Js 1rna -
VOlUnt~d (con~~rV,:-,C"Or"3, conformi~., refcrmist~. 
o revolucion~riq), un~ es~er~nza o una no~t~l7i~, 
oue la aescripci6n de una reqJ_ia~a ••• 
- La ideolofÍA es, en su nrinci:io, ~ctiv~, y 
refuerza o ~oaifica l~s rel2~irnes ae los ~0mbres 
con sus condiciones ae existencia, en es0 rnis~2 
relaci6n imqp.in~ria •• o(RT,191-6). 

Lamentamos la cita tan larga uero la consider~mos indis­

pens~ble nara percibir en toda su extensi6n la ncve~qd ael 

artículo. La cita muestr~ cl~rqmente nue anuí e1. concepto de 

ide ol0gía es otrq cos·1. nne, co1r,o 1 o :10 :::tiene Si{nc1~e z V1zn ue z, 

lo ne~~tivo de la ciencia y, nsimis~o, ent1 lejos de ser re­

ductible a una mera teoría. Saliénñose de unq ciert~ trqdi-

., 
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ci6n marxiste. (la dominr.i.nte en J,R. icl0olo:ri:íri. :::i,ler"ri.n2.), Al thus­

ser h~ce que la ideología sea 3.Jr:o m1s riue la conciencia de­

f ormRd?. o su manifest-; ci6n te 6ric~. An uí se hP..blR m1s c larr1-

mente ae 1~ activid~a trnnsformªdorq ae ,~ ideología, pero no 

es esto lo m~s im~ortante. ~o fundqmentql es nue se li"q es­

tre cha1;1ente con las qccicme s ( nr~ct i.c-, s a i vers·?.s) de 1 OP. :10.m-

bres, se~ r~ra constituirl~P en ~ccinnes ~r~nsfor~Gfor~~ ~e 

las relqciones de producci6n o en acciones re~roductor~s de 

las mismas. Y s6lo porque la ideologí~ es concebid3 como t~­

les "prácticas diversas" es oue nuede e.~ercer 8.lt:una acci6n 

+ tr~nsformadora. L . , 1 Í 8. lC~O .Of! q es, -ves, un sistesq ae r~~re-

sentaciones, no neces2riamente ~istific~nte, rue no s6lo tie­

ne una funci6n social esnecífica, ni se reauce a un conjunto 

de ideas determinad~~ por y determinqntes de las relaciones 

sociales, sino que se tr~duce necesqri2mente en pr1ctic8s. 

Conviene observar <}Ue al mismo tie·1~0 nue se sostienen 

est2.s tesis novedosg,s, se habla tq.~bién de su naturqlez'l pr-?.r­

cialmente im2.ginaria, tesis ésta cuya novea~.a V'3 aparentemen­

te en sentido opuesto del sentido "practici~ta" de lqs tesis 

anteriores++. 

+segdn esto estqnos en desRcuerctn con lo nuP. afirma~. Bali­
bar en su artículo "De 13ache1aro a Althusser: el concento de 
•corte epistemol6gico"', donde sostiene nue Althusser conci­
be domin8ntemente a 1~ ideolo~í~ en relnci6n de onosici6n 
con la ur~ctica: "Althusser nrericntab~ ce hecho la nrñctica 
y la iceologín. cor.o dos tér!""inos ~lnti téticos, r<1r.ic;l.1YJent~ 
exteriores uno al otro. De~~nl'l:7,·--ly1 h~r.i~. lq ':'.rP. ;,._ r.e l'"!. 
r~ctic~ v de lR ideolopí~ r~c1nnq-
1s n e ~ ver.~ v c. error. e mancr~ que si 1en a 

pre icn como pr~c 1ca e rica y como pr~ctica revolucionn­
ria tr~nsforma lR iaeoloeía, no se puede decir que la prác-

" 
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V 

Si estn caracterizaci6n de la ideoloeía la sum~mos 

a las anteriores (en especial a las que la O'.)onen a 1~ cien­

cia) obtendremos un t~rmino de una gran amnlitu semántica 

que designa múltiples realidades heterogéneas entre sí: teo­

rías precientíficas y, por lo tanto, fqlsas, moral ~ur~ues~ 

deformante, conciencia crítica, espacio de luch~ de cJqscs, 

materia ,rima de la ciencia diferente del conocimiento, ins­

tancia indispensable a toda sociefü-.d por su funci6n nr1cti-

ca-social, sistema de representaciones con ca~acidad tr~nfo~ 

madera y, por t~nto, ligad2. a las actividades m2.-':eri·-1.lesº 

EstR am-pli tud semá.nt i ca no constituye una vent:?.j q; nás oi!;n 

lo contrario: ha devenido, segÚn nuestro modo de ver, un ver­

dadero "obstáculo epistemol6gico'' (Bachelard) aue aun hoy pe~ 

manece sin ser cabalmente rebasado. 

En el artículo de 1964 ("Marxismo y humanismo") Althus­

ser trabqja sobre el obstáculo epistemol6gico que rcrresenta 

no s6lo la amplitud del término sino también la consecuencia 

de esto, a saber, su caracterizaci6n fund?..mental cor:o Jo 

opuesto a la ciencia. El cambio ae ~roblemática -de la iceo 

logía como conciencia a la ideología como pr~cticas o activi­

dades sociales- produce un descentr~niento o una reni~tribu-

tica sea en verd~d afectndq inversamente por 1~ ideo1- o.n:ía, 
"tr3.n·sformadq" -por ellA.'.' (ed.cit., !).36). Considera:-ncs f!UO 

esto es válido uara la ideología cua.ndo ést8. es ieual a un~ 
teoría ptecientífica, es decir para lo ~ue Althusser denomina r, m~s tarde "ideologías te6ricqs''; no lo es, en c~~bio, r~ri 
la ideología cuando ~stc. es concebida como "inst8.ncia socin.l" 
o ststema de prácticas sociales, como lo hemos mostrado en es 
te estudio. 
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ci6n de los problemaRo A~~rentemente AJ.thuosrr se nercata 

del obst~culo y lo tr~tq como a tRl rAtir~n~nlo ~rovisionAJ.­

mente e:n unas ClFmtan líneas: "Sin entr·-1.r en e] 1) ..... 0,,1 Pn1r'I. de 
' 

las relaciónes ñe una cifrncia con su -pas::J.do ( ide ol 6,~·icn), no­

demos decir nue ••• 11 • (RT,191-2). 

A partir de estns líne2s Althusser comienz~ ~ ~0~qlqr el 

con;iunto de c1etermin3.ciones de la. irleología r111e so r<:'.'Lnren, 

como hemos dicho, no s6lo a su activid~d sobre l~f: relRcio~es 

sociales, sino a su relqtivq identiflcaci6n con Jqs RccloneR 

de los hombres. Hay, ·()ues, expresar1ente sef'í8J.:'":l_<•os, c~os :'ro­

blernqs relacionqdos con la ideología: el nroblem~ ~e J~s re­

laciones ae una ciencia con su nqsado ideol6Jico y un nrohle­

ma distinto, e 1 de la ide ol ogÍ3. pero en tanto n lW no se o ')O:le 

a la cienciaº 

VI 

¿Qué debemos pensar de la ~olise~i~ a la oue nos enfren­

tamos en el ~anejo althusseriano del concepto de ideología? 

¿Qué valor te6rico tienen sus pl8.nteamientos desde el r:unto 

de vista del desarrollo de una teoría ae las idP-oloeí~s? Hay 

por lo menos dos mofos de encarar el asunto. El primero es 

reunir todos los signific3dos y considerar exclusiv~~er~e n 
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la ideología en su relaci6n de oposici6n con la ciencia+. 

Haciendo esto lo ideol6gico rn.recerín ser el enniv11len­

te de un complejo siRtem~ ae rel~ciones sociales en el cu~l 

los hombres producen, reproducen y tr2nsforman su rel.aci6n 

"vivida" con el mundo. Esto r,or un 1~ao. Si, TlOr otro 12.ao, 

lo ideol6gico es lo otro ae la cienciq, Jo ne~ativo ~el cono­

cimiento científico, entonces su relaci6n con ~ste eo una re­

laci6n bastante desigual. "Sn verdq_rl, p·~rece aifícil. 'en:v:i.r 

que la ciencia rompa con JR ideolo~!a aun cu~nao se ~~ns~ra 

la cümcia no como "un círculo cerro:i.do de ioe::i.s sino c0mo una 

práctica P..biertR- sonre otras nr~cticqs y sobre 8U -i:-Jro-pio de­

sarrollo¡¡++º Balibar lo exuone: "Al thusser coloca en efec­

to una relaci6n de antagonismo entre dos términos, f0nde uno - -
(la ciencia) se define en el ca~po del conocimiento, mien~ 

tras que el~ (la ideología) se define fuera de este campo, 

y sin relaci6n inicial con él, como sistema de relaciones so­

ciales"+++. Dentro de esta lógica, Althusser estaría compa­

rando lo incomparable; estaría colocando en relaci6n fe oposi­

ci6n entidades de natural e za e ,,encüi.lmente distintas. F.sto 

lo hunde en una gr2n confusi6n nue ocq,sion'l su :=mtocrítica 

posterior en la cual se acusa a sí mismo de teoricistR nor re 

ducir la ideología al error, por reducir el com~lejo de rela­

ciones sociales ideo16~icas a la contrapRrte de la ci~ncia: 

+Es así como cncar~ el problemn A. SRnchez Váz0uez en Cien­
ci~ y revoluct6n. 

++E. Balibar, "De Bachelnrd a Althussero••", ea. cit., p.15. 
+++ Ibid., p.33. 
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"Y, pese a todo cuanto decía sobr~ la funci6n ante todo 

prácticq, social y política de la ideología, ~l snrvirme a~ 

un s61o t~rmino (al ieuRl nue La i~eología alen~na) lR imnor­

tancia que yo concedía a su ~rimer uso, filosófico e incon­

testablemente racionalista(= denuncia de erroreG e ilusio­

~) hacía bascular objeti Vclmente mi internretqci6n en ei~te 

punto del lado del teoricismo"+º 

VII 

Un segundo Todo de encarar el uroblema es fesde 1~ 

pers·nectiva de los posteriores desarrollos al t'l:.usseri':'t_;1os 

acerca de la teoría de las ideologías, y este es el segundo 

punto que nos interesa destacar. Desde este punto de vista, 

podemos observar que el nuevo enfonue de la ideología nue se 

presenta en el artículo del 64 -"}.Carxismo y humanismo"- re­

presenta el índice del surgimiento de una nueva problemática. 

Esta nueva problemática, si bien no ha sido muy desarro- lach, 

sí adquiri6 formas más precisas ep textos posteriores coMo 

el artículo "Ideología y apr-i.ratos ideológicos del EstA.c1o". 

Si bien en este trabajo el concepto de ideología conti­

m1a siendo ine~~table (toda ru1Jtura, todo corte euiste~,,016,~i-

+L.Althusser, ~lementos de 8.utocrítica, Ed. Diez, 1975, pp. 
29-30. El subrayado es nuestro. 
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cono es "un resultado acabado en el inDtqnte" (Bnlibar) ai­

no un corte continuado+), Alt usser la concibe co!Ilo una "re­

:present8.ci6n11 de la rel~ci6n imqginaria entre los indlvic1uos 

y sus condiciones r0.ales de existencia, activa :r con e:zi'.,tcm­

ci8. material. La existencia material de la ideolorfa cnn~iA­

te en que se trata de ideRs que existen en los actoP Ce los 

individuos los nue a su vez están inscritos en ;,ráctic'::-:; re­

glamentadas 3)0r ri tu-':.les. ..!:st·=u~ Drácticas rep:l2.me11t"1 c;as •:or 

los ritu~les en que se inscriben son los ana~a~o~ i·~n~16-1"-·••• ,_.., ... "- V ,.) , . 'J ; 

a 1 ·· t d ~1 t a 11 + · , · 1 6 · ~ a cos e -~::: r-i. ºº J'.i concep o e aparrct.,o H .. :-..o gico a~ ~c-;t·i o"' 

uolítico de los c6dieos, ritos, :-_1r?.ctici;}s e ir:stituc.:..cr,c:: :_:o­

cialeso Perrni te, en 08.rticular, :)enT1T· c15:!lo se ren.1- i.?.''. r.i-:te­

rüü y cotidi3.n8.mente lr! domin8.ci6n o 18. subvr-:-rsi6n 1·:~ cJ ?..-;e: 

es decir, la lucha de clases. 

PlRnteadRs así lae cosqs, las ide~s aanuieren u~~ e~i~­

tencia material y no ideal o espi1·i tual y, 8-cem.ás, cnn 1~. 1:-;re­

sencia del concepto de "aparato ide ol6ri;ico" 12, r1ateriRJ. i <1'"\.8 

de las iceas sq,le del terreno abstracto del "mundo nuc,ro" o de 

las "acciones de los hombres" y se reubica en el de l9s insti 
L -

tuciones o espRcios sociales esp~cíficos, lo cuRl f~~ilit~ la 

tarea de analizarlas, ex:plicarlas y, por lo tanto, modificar­

las. 

La nueva problem~tica queda marcadn nor lRR ~rP~1~tns 

distintas a las que en c~.de. caso se ren¡,onde. Althusser ;':>..S9. 

+cfr. L. Althusser, Par~ un~ crítica de la pr~ctic~ te6rica, 
M~xico, Sielo XXI, 1974, p.57. 
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de res~onfer a 1~ prP.~untq ¿cu11 en,~ rclRci~n ~ue lRs 

ide8.S f'Uarn.8.n con la pr~cticr-1 social? '."! rP.s~1onilP.l" l.r1 nre:rrun-

tribuy.e a reproducir o a tr2.nsformar l~s rel8.cionP.~ ~oci~lns 

de producci6n? Esta nueva proble~1tic~ no da por aescontada 

la cuesti6n de la relaci6n de 1~ ifeologíq con 1~ rie~cia, 

m~s bien la en~loba s6lo nue ~arcando ~~b?s cue 0 tioner nor se - .. ~ 

paradoº El deslinde de ambos r~oblernqs exirir1 un.1 ~i~tin­

ci6n ter!rinol60ica e:ue Al thusser lleva ::i. cr·.bo en 1q67 en el 

Prefacio a la 2a. edici6n de la ~evo1 uci6n t~6ric~ ••• y en el 

Curso de fil osofÍ~l r.nrr:i. científicos ( tam½iGr.. chl 67) º 3r1ta 

distinci 6n terminol 6gica se pl':l.nteq entre '' ide ol ogí-:·,.s te ~ri­

c-:1.s" e "ideologías :9rácticas" .. 

Las "ideologías te6ricas" son a·"Uellos cliscu:rr:os con pre 

tensiones de cientificidad a loe cuales las cienciqs nuen.cn 

denominar nrecientíficos, enuivocados o no ~ustos; discursos 

que, al igual que las ciencias son, en últir.10 análisis, "des­

tacamentos te6ricos de las ir.eclogÍRs prácticas". Las "ideo­

logías prácticas", por su parte, "son formaciones co':1-plejas 

constituidas por nociones-renresent~ciones-im~~enes, de un 1~ 

do, y por comportamientos-conductas, actitudes, de otro. El 

conjunto funciona como normas ~rácticas que dirigen la acti­

tud y la toma ne posici6n concret~ de los hombres nnte los ob­

jetos reales y los problemas reales ne su existPncia sociql e 

individual, y de su historia"+. 

+L.Althusser, Curso de filosofí~ nArq científicos, Ed.Diez, 
197 5 , J> º 2 6 º 
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Es decir que el concP.pto de "ideolor,ías y>rácticas" acu­

ñado en 1967, recoge una n~rte de lo que en el 64 se había 

desarrollado como un nroblema incependiente de la relaci6n 

ciencia/ideología res~ondiendo, así, a la pregunta nor la 

naturaleza fundamental de la ideologíaº Lo que giraba en tor 

no de la o~osici6n fundamental entre ciencia e ideoloeía ~e 

reubica o bien en estn re1aci6n como ideologías te6-ricas, 

o bien del lado de las ideologías prácticas. Kientr~s trqta­

ba a la ideología como meros pensamientoe y, sobre todo, como 

pensamientos equivocados, lo natural era que la tratara ae la 

dnica manerR que la filosofía ha trqtado al error,~ saber, 

en su relaci6n con el conocimiento científico. La r,recisi6n 

terminol 6gic9., en cambio, :perrr.i te establecer un!'.:. c1ar'3. di stin 

ci6n entre el espacio de la práctica te6rica y el es,~cio de 

otras prácticas sociales, entre las "teorías ideol6gicas" y 

otras formas sociales de representaciones-comportamientos. 

De este modo Althusser puede salir de aquella gran confusi6n· 

en la que se hallaba, oponiendo a las ciencias exclusivamente 

las "ideologías te6ricas" o "teorías ideol6gicas" (ahora sí, 

discursos te6ricos precientíficos), y desarrollando ~or otro 

lado una teoría de la ideología en general a la cual no le c2 

rresponde ningún opuesto sino sim~lemente un lugar y una fun­

ci6n específicos en la organizaci6n de las sociedades. Esta 

teoría de la ideología en general se apoya ~rinci~al~ente en 

los princi~ios de la nueva problemátic~ abierta, a saber, los 

·que se refieren a la m~terinlidad nráctica de la ideología y 

a las formas de su materialidad. 
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VIII 

Es import8.nte observar nue en lo anterior r·e P~'. 110?.8. el 

concepto de ideolop::!a r.e cl!:.se o ideolocí~. reyolucion··ri·,. 

Tal ocurre, sobre todo en "El 'Pie colo' •• º 11 rlona0 IHn:1. e!'.'. ln 

portador8. de la nuevfl i6eolor,ía. El 2.s°':>ozo nr::1 conccffto ,~2 

la "ir.eología. dordn'-'!.füt" nuer1:::i. mejor dP.1ine,.,,,':o 9:! r.:,1 -,-:--·:;(.r.1110 

"Práctica te6rica y lucha ideol6gica"+ (de 1968). =n ~l se 

avanza ale;o im:i:,ortante acere"'. cie 13. ideolor:ía que no r;e reto­

ma analíticamente en el EnsRyo ~e 69-70, a s2ber, 1~ noci6n 

de "tendencia ideol6gica". 

S • • ' l , ..l. ' J. ~ ]'. .,, '1 T • ' 1gu1enoo os p_qn ue qr21en-u 0:: t:e · "~.rx y .. :. ng0 Ls en .:.:2__ __:!:_C2..2_ 

lo~ía alemana acerca ae que Jqs ideRs dominantes son lqc. 

ideas de la clase dominante, Althusser seílala que esto nermi­

te comprender que, así como 11::w una ideología rloi~ünA.nte, exi,:2. 

ten también ideologíe.s cJomingd!3.n y, más concrct'J.mente, :;e re­

fiere a la ideología ~roletqria. Lq existencia ce las ideolo 

gías dominadas, dice Althuss8r, mue~tra oue "en el int8rior 

de la ideología en genernl se observa/ ••• / la existancin de 

tendencias ideol6~ic~s diferentes, ~ue expreE~n l~s 'repre­

sentaciones' de las di:erentes cl~ses sociales"++. :Sstn. refe 

rencia debe considerarse fundamentql si se inte~r~ a lo nue 

se desarrolla ~osteriormente en el Jns~yo en el cual se abRn-

dona el terreno de la ireol.o,·Í'"l co:::o fr-il'.;n. c0nciencin. . , - ... ·"-' 

~n La fi losofÍR. como nrmn de l?.. revol uci6n, Pasado y Pre!::en­
te, sexta edición, 1974, Bnenos Airesº 

++ !bid., p.54. 

l. 
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verdad que en el Ensayo no Re aborda de manera explícito. el 

tema de la ideología proletaria, pero lo que ahí se desqrro­

lla no hace contradicci6n con él. Por el contrario, puede 

considerarse como la teoría mínima indis0ensable para teori­

zaciones futuras de la ideología prolet·1ria o revoluciona­

ria. no obstante, el contexto en el que se produce el con­

ceuto ele "tendencia ideol6r:;ica" es aúl el teoricista ( racio­

nalista-especulativo), segán el cual ~a clase obrer~ mism~ no 

puede, por sus propios recursos, liberarse radical~ente ~e la 

ideología bur~uesa ••• , es nP.ces·:rio que recib8. de afuera el 

d 1 . . .. + socorro e a ciencia • Esto es así, poraue les representa-

cienes de la ideología "pueden contener elementos rl.e c0nrv!i­

mientos, pero sie~pre inte,::rq,dos y sometidos al sistP.ma r.e 

conjunto de estas representaciones, que es, en principio, un 

sistema orientado y falseado, un sistema regido por una f~l­

sa concepci6n del mundo"++. 

Tambi~n estas tesis las rectifica posteriormente Al thus·­

ser, sobre todo en Elementos ae autocrítica+++. Por su :·,2.rte ,. 

Ao Sánchez V~z(Juez explica con claridad la falsedad n_ue encie-

+Ibido, Pe34o 
++!bid. 

+++"Había advertido la exi8tencia de la •ruptura.' pero, ?..1 
pensar en ella bajo el enmascaramiento marxista del error 
en ideología, y ~ese a toda la historia y la dialéctic~ 
que pretendía 'inyectarle', en categorías one er...,n, en tU­
tima instancia, racionalistas, no podía explicar lo Que 
exigía este corte, y si en el fondo lo intuí era incan~z de 
pensA.rlo y de expresarlo", edo,cit., p.33º 
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rrano Aclara ~ue eR c0rr~cto pensar -co~n lo h~ce Althus­

ser- · que para que la ideolo~ía rcvolucion3ria o soci~lt~tn 

tenga una base fir~e, re~uiere de 1~ intervcnci6n ~el" teo­

ría cient:Ífica, pero nue es incorrecto rer!f:9.r -como tn.r1bién 

lo hace Althusser- aue e8tq ideología tiene un co~1nnzo ~h------·--
floluto con la importación ae la cicnc:i.~., y2. 11ue 11 1.fr'.t··, no ·:,ro-

ria, sino la elevaci6n de 1~ iaeolocíq obrcr~ q un nival su­

perior, exigido -por la J.uch~ ae cli=ises mismP.."+.. J,o :1t~e , .... t,uÍ 

se su.bray2. es la reJ.e.tiva autonor.1Í::i. de 18. i(colo.r .. í~ rc···,,ccto 

Se reconoce, pues, la esnecificidad del es~~cio ae 1~ lucha 

ideol6gica~ Es éste, tari.bién, el i:Jterés de AJ.t~·q:.::-::::0:' C'n es­

te art:!cu.lo, lo cual ee percibe con cla.ricl'=".cJ. cn°•ndo Fostienc 

que "es la ideología lo que orient~ direct~-ente la concen­

ci6n que el movin.'!iento obrero se h?..ce ce su 1 u.ch~ econ6nic~. 

y política, de sus re~aciones y ~or consiguiente de ln ~anera 

en que conduce sus luche.s"++. S6lo q_ue, !)~.rr: Althusr:er, esta 

ideología, de la cual depende 1~ lucha ael movi~iento obrero, 

queda reducida a nada si no es~á intervenida por la ciencin. 

Consideramos que, en rieor, lo que no está suficiente~ente ae 
sarrollado por Althusser es la esneéífica rel~ci6n que ~u~raa 

la ideología con la ciencia, y en n~rticular, la ideología re 

~ Ciencia y revoluci6n, ed.cit., I>o43 
+~n.La filosofía como armn de la rcvol~ci6n, ed.cit., p.63. 
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revolucionaria con la ciencia mnrxista. Esta insuficiencia 

permite interpretar los plr-1nteamientos althusserianos col!lo 

cientificistas (o positivistas). No rmeae neg::>.rse que la lu­

cha revolucione.ria reouiera del "auxilio" de la ciencia, pero 

es preciso reconocer que no es la ciencia la determinante de 

la eficacia o de la justeza de le ideoloGÍa revolucionqria; 

el desarrollo de ambas es ciferencüü y, por consir:uiente, la 

ide oloeía puede "adelant~rse" a la ciencia e 2.nc1ici:::rle a 6 st2. 

los problemas que conviene y que puede explicar~ La explica­

ci6n de la relaci6n entre ciencia e id~ología debe av~n22r 

más allá de la afirmaci6n de que se tr:J.te. ele una "interrela­

ci6n diallctica" pero es claro que esta explicaci6n no ~ucfc 

avanzar mientras no se desarrolle la teoría que nos ·permita 

comprender el. ~ignificado nreciso y el verdadero alc::-mce del 

concepto de ideología. 

IX 

Dijimos antes que una de las cue3tiones que nos intere­

saba marcar eran las formacion~s te6ric2s diferentes rel~cio­

nadas con los usos althusserianos del concepto-de ideolocía. 

Ahora estamos en condiciones de hacerlo sobre la base del aná 

lisis del desarrollo del concepto en la obra de Althusser. 

Si bien no seguimos aetalladamente lP- ex~osici6n del 

+Lo que haremos en la quinta parte de e0te trab~jo. 

+ EnS"'YO t 
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sí est!J.blecimos cuáles eran sus tesis principales; así r)tlCR, 

tomando esto en cuenta y los demás textos estudiadoc, podemos 

precisar lRs dos formaciones te6ricas que no~ interes~n. 

La -primer'l, la nue e8 dP.,ia.de. atrás, es la constituídn 1:1or 

los conceptos de ciencia, ifcolopÍ~ co~o matcri~ nrj~n rlc la 

ci~ncia, separ~d~s anb~s por la runtur8; ide~s y r~~re~0ntn-

integra concento!?': COTYJO i. ele oJ o ""Í" t<:' 6r:Lcq, idr-! Ol C?.f:..Ía ·nr·1.ctir.:, 

conciencia verdaderr.i., "c~ti"v~1, ligada 8. las acciones de 1 os 

hombres, con C?.TY'.cid" c1 tr~nsf orT112.Dcr::>. de las relaciones ~ocia­

le s, ex:presi6n de los intereses de las clases ci01nin,,rl·~r, (-tr:L';_-

':.D"',::' 0"'..·':;os :i.c~r)n]Ó ·icOS ----·------·---
del ~stado y, por lo t~nto, ~roductor2 y ren~oductora (~ l~n 

relacionee sociPlesº 

Consider~mos que es por este ~ltimo cq~ino nor do~de pue­

de corregirse y desarroll~rse una teoría ~e l~s ideolo~í~s 0~e 

cas, es,eciqlmente entre las forQaS domin~das y las fcr~~s do­

minantes, sobre la bqse de la conceptuali3aci6~ abstr~ct~ de 

las renresentaciones-comportamientos en gener.-:ü. 
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Hemos visto que en "Ideología y aparatos ideológicos del 

Estado" Althusser calificaba de "no marxista" a la teoría de 

la ideología desarrollad~ por Marx y Engels en fil! y que es­

bozaba, a cambio, la suya propia. Esta teoría, que ahora an~ 

lizaremos en detalle, consta de dos vertientes fundamentales. 

Por una parte ea una teoría crítica de la noción de ideología 

según la cual ~sta consiste en un conjunto de ideas -falsas 

o verdaderas-, ideas que en tanto son ideol6gioas, esto es, 

constitutivas o necesarias en toda sociedad, representan un 

factor explicativo causalmente de tal o cual fenómeno social. 

A esta vertiente la lle.maremos "filos6fica", y trataremos de 

mostrar que se inscribe dentro del viejo proyecto althusseria­

no de combatir hasta la muerte al Sujeto bajo todos sus dis­

fraces (grandes o pequeños hombres, clases sociales, Estado, 

conciencia, etc.). La segunda vertiente la denominaremos ver­

tiente 'bientífica" la cual eat, ligada fundamentalmente al co!! 

cepto de aparato ideológico de Estado. Como tambi~n hemos vis 

to, el contenido teórico de cada una de las vertientes de es­

ta teoría de la ideología, repre~entaron en su momentc verda­

deros acontecimientos te6ricos, debido a que combinab~n en for_ 

ma inédita la teoría marxista clásica con otras teorías. En 

el primer caso, el de la vertiente filosófica, Althusser se 

hace deudor de ia teoría psicoanalítica, no sólo por la impor­

taoi6n al seno de la teoría marxista del concepto de "imagina­

rio", o la idea de la "ideología sin historia", sino tambi~n 

por reimportar a la teoría política (ya Marx y Engele lo ha-

" 
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bían hecho en LIA) la problAmática de la crítica de la con--
ciencia. 

Por.lo que concierne a la vertiente científica, la deu­

da es .con Gramsci quien, como subraya Althusser, "es el úni­

co quien previamente ha transitado por el camino que vamos 

a emprender. Gramsci tuvo la 'singular' idea de que el Esta­

do no se reducía al aparato (represivo) de Estado, sino que 

tambi6n comprendía, según sus t~rminos, cierto número de ins­

tituciones de la •sociedad civil'" (AIE,91)+. La novedad de 

esta vertiente resulta, pues, de la articulaci6n, en la defi­

nici6n misma, de la ideología con el concepto de "Estado", de 

la teoría de la ideología con la teoría gramsciana del Esta­

do. 

Analizar~mos la nueva teoría althusseriana de la ideolo­

gía descomponiéndola en cinco tesis, de laS-·;,CUales las cuatro 

primeras forman lo que hemos llamado la vertiente filosófica, 

y s61o la filtima constituye la vertiente científca. Es de 

importancia seffalar que la distinción entre ambas vertienten­

tes o campos de problemas no implica la desarticulaci6n de 

los mismos; antes al contrario, podremos observar que la no­

o16n de sujeto o la noci6n de conciencia, centrales en las 

cuatro primeras tesis, tambi,n ocupan un lugar relevante en 

la quinta aunque, en este caso, queda desplazada por la im­

portancia del concepto de "aparato ideol6gioo". 

+Así indicaremos le.a referencias al artículo de Althueser "Ideo 
logía y; aparatos ideol6gicoa del Estado"t en Posiciones, Gri-­
jalbo, M4xico, 1977, PP• 75-137. (Teorle. y praxis, 32J. 
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Conviene seftalar tambi,n que la posici6n dltima de Al­

thusser acerca de la ideología no es, ni con mucho totalmen­

te coherente y sin ambigttedades; es, por el contrario, ines­

table y contradictoria. Si bien es claro el tránsito de una 

problem~tica propiamente gnoseol6gica a una problemática "so­

oiol6gica", el escaso desarrollo tecSrico de cada uno de los 

conceptos producidos y la importaci6n de conceptos de otras 

disciplinas sin explicar o justificar teóricamente la impor­

taci6n, dejan mucho que esperar de dicha teoría. 

I 

En el ensayo "Ideología y aparatos ideológicos del Esta­

do" {Ensayo) Althuaser inicia la exposici6n acerca de la ide.2, 

log!a criticando lo que la teoría marxista ha dicho al respe~ 

to, sobre todo lo que se expone en!!!.!• De esta teoría de la 

ideología dice que "no es marxista" por tratarse de una teoría 

positivista-historicista (!,!!,108). Con esta afirmación se 

están rechazando dos cosas a la vez: la concepci6n marxista 

tradicional de la ideología según la cual ~sta es igual a la 

conciencia falsa,· y una concepci6n clásica de la ideología 

que la concibe como conjunto de ideas. En contra de esto, Al 

thusser opone un conjunto de tesiss 

Tesis I1 La ideología no tiene historia. 

A eet4 afirmaci6n Althusaer le da un sentido radicalmente 
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distinto al de la misma tesis postulada por Marx y Engels 

en!!!,! cuyo sentido es segán Althusser positivista-histori­

cistaº Analizamos ya esta aoueaci6n en páginas anteriores. 

Aquí nos ocuparemos más bien de aclarar lo desarrollado por 

Althusser respecto de la ideología. 

En la defensa de la tesis "la ideología no tiene histo­

ria" propone para empezar una doble tesis acerca de la ideo­

logía y de su historia: por una parte sostiene que "las ideo­

logías tienen una historia propia", por otra afirma que "la 

ideología en general no tiene historia" ~,111), es decir, 

iis eterna "lo mismo que lo es el inconsciente" (Ibid.)~. 

¿Cuál es el sentido de la doble tesis aparentemente contradi~ 

toria? Parecería que para sostener ambas caras de la misma 

fuera preciso que el t~rmino "ideología" estuviera usado con 

sentido diferente en cada caso, vale decir designando reali­

dades distintas en cada ocasi6n. En efecto: a lo que se re• 

fiere la primera parte de la doble tesis ("las ideologías ti,2. 

nen una historia propia") es al hecho de que la ideología 

-cada ideología- aun determinada siempre en Última instancia 

por la lucha de clases, tiene una cierta autonomía relativa, 

+considera Altbusser que la comparaoi6n de la eternidad de la 
ideología con la eternidad del inconsciente es útil para 
"proporcionar un punto de partida te6rico" (AIE,111). Nos 
parece que la· compar:1.ci6n con el inconsciente1"reudiano es 
por una parte un reconocimiento de su deuda con la teoría 
psicoanalítica, y por otra una anticipaci6n de lo ~ue será 
su modo de concebir la ideología (parcialmente inconsciente). 
Consideramos, sin embargo, que aunque esta comparaci6n ayuda 
poco para explicar la tesis simple que se quiere defender, a 
saber, que la ideología es un elemento ·~onsti tuti vo ( "esen­
oial", podríamos deoir) de la realidad social, igual que lo 
es la producción y la política, o el inconsciente para la teo 
ría psicoanalítica del sujeto, sí ilumina acerca de la comple 
ja empresa que se propone llevar a cabo Althussers echar mano 
de los conceptos y desarrollos de la teoría psicoanalítica 
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es decir, que su explicación y comprena16n no se agota con 

la referencia al mundo de la política o de las relaciones so­

ciales de producci6n. En otras palabras, "las ideologías tie 

nen una historia propia" es una proposici6n que remite a la 

necesidad de análisis muy concretos para entender las múlti­

ples y diversas manifestaciones ideol6gicas bajo relaciones 

de producoi6n id,ntioas. 

La otra cara de la tesis althusseriana, "la ideología en 

general no tiene historia" designa justamente lo contrario de 

lo que parece: designa que la ideología es omni-hist6rica, 

que la estructura y los mecanismos de su funcionamiento -no 

sus contenidos concretos- son siempre loa mismos y están y 

estarán sie~pre presentes en todas las formas ideol6gicas, 

trátese de ideologías de clase -burguesa, proletaria, revolu -
cionaria, etc.-, o de formaciones ideológicas particulares 

-religiosas, artísticas, etc.-. 

Así vista, la doble tesis no es tal. Son dos tesis con 

sujetos gramaticales bien distintos. La primera tiene como 

sujeto a "las ideologías" en sus manifestaciones y efectos 

concretos: particulares, específicos y exclusivos; el sujeto 

gramatical de la segunda, en cam.oio, es "la ideología en ge­

neral", es decir, una teoría abstracta -pero~ abstractas 

apenas en las primeras determinaciones del objeto te6rico. 

Esta "ideología en general" o teoría abstracta de las 

.para, a su vez, desarrollar la teoría marxista de la ideolo­
gía. 
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ideologías no tiene historia precisamente porque est~ pre­

sente siempre en la historia, porque el recuento de su his­

toria, si la tuviera, no sería sino la mon6tona repetici6n 

de lo mismo: los mismos elementos que cada vez entran a fun­

cionar para producir efectos siempre iguales dentro de un li­

mitado margen de alternativas. Pero Althusser limita el al­

cance de esta tesis al aclarar que su universo de validez se 

reduce a las sociedades de clases: "Me limito provisionalmen­

te a las sociedades de clases y a su historia'' (!J!,112). 

Este límite que Althusser impone a las tesis que desarrolla 

alude a la imposibilidad de saber algo definitivo acerca de 

las sociedades sin clase, no s6lo acerca del funcionamiento 

específico de la ideología, sino también de lo político y lo 

econ6micoo· Sin embargo, desde el nivel más abstracto de la 

teoría algo puede pensarse al respecto, a saber, que una for­

mao16n social en la cual no existan las clases estará confor­

mada tambi~n por lo econ6mico, lo político y lo ideol6gico, 

o en otras palabras, necesitará producir bienes maberiales 

bajo relaciones sociales determinadas, entrarán en juego tam­

bi~n luonas de tendencias o conflictos en torno del poder 

-o poderes d~versos- y, por último, las diversas prácticas 

sociales serán realizadas bajo el sistema de c6digoe y repre­

sentaoione que las inducen. Por este motivo Althusser puede 

afirmar que "si alguna vez existe una sociedad comunista., ten -
dr~ sus relaciones de producción -¿de que otro modo denomi-

nar, si no, a la 'libre asociaci6n de productores'?- y, por 

lo tanto, eua relaciones sociales; y tambi,n sus relaciones 
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1deol6gioas"+ Con esta afirmaoi6n Althusaer continúa sobre 

la línea iniciada en La revolución teórica de Marx donde afi~ 

maque "el materialismo histórico no puede concebier que una 

sociedad comunista pueda prescindir jamás de la ideología"++. 

Por su parte, el lado positivo de la limitante que Al­

thuseer impone a sus tesis indica que en toda sociedad de ol~ 

aes la ideología es "imaginaria" y existe materialmente en 

los "aparatos ideol6gioos del Estado"; sus agentes son los su 

jetos que ella misma constituye en tales mediante el mecanis­

mo de la interpelaoi6n ideológica en el cual toma parte un 

elemente que hace las veces de "gran sujeto" (Sujeto) interpe -
lador. Son latas las tesis que desarrollaremos en esta par­

te del trabajo. 

• 

El proyecto de construir una teoría de la ideolog!a en 

general ha sido cuestionado por diferentes críticos de Al­

thusser. ··· ¿Qui comprende este proyeóto que suaci t6 tales crí­

ticas? Pretende lo que indicamos arriba: analizar el mecanis -
mo general· del funcionamiento ideo16gico, es decir, sus modos 

generales de operaci6n independientemente de que se trate de 

ideologías regionales (moral, política, etc.) o de ideologías 

de clase, lo cual no podía ser aceptado por muchos marxistas 

+L.Althueeer, "Notas sobre el Estado", en Cuadernos Políti­
·;~- oos, M,xico, oct.-dic. de 1978, Núm. 18, p.11. 

~+Ed. cit., "Marxismo y humanismo", p.192. 

1. 
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para quienes la ideología debe ser pensada en t~rminos "bur­

gueses" o "proletarios", por ejemplo. Uno de loe m~s agudos 

entre estos críticos, J. Ranciare, critica dos puntos de este 

proyecto: que se le asigne a la ideologúa una funci6n gene­

ral, a saber, la de cohesionar a los individuos en la socie­

dad, y que se defina el concepto de.ideología "antes de que 

intervenga el concepto de lucha de clases"+. De momento s6-

lo nos ocuparemos de la segunda objeci6n; responderemos a la 

primera en la parte dedicada al análisis de la tesis III. 

Consideramos que la intenci6n de construir un concepto 

de "ideología" que en un cierto nivel de abstracci6n valga 

para todas las formas 1deol6gicas de clase no es una empresa 

que en sí misma, y por ese s61o hecho, abandone el terreno 

del materialismo hist6rico. Se suele juzgar que la preten­

si6n de construir una teoría de la ideología en general deja 

de lado la lucha de clases. Es cierto que los desarrollos 

de Althusser acerca de la ideología no echan mano en todo mo­

mento del t~rmino "clases sociales" o "lucha de clases 11 para 

indicar la determinación que ,sta ejerce sobre la ideología, 

pero consideramos que el concepto no queda lógicamente exclu­

Ídoi no se cae en contradicc16n alguna si se habla de la ideo 

logía en los t~rminos de Althuaser y si, al mismo tiempo, se 

piensa en una ideología de clase++. Por el contrario, puede 

+Jaoquee Ranciare, "Sobre la teoría de la. ideología", en J. 
Ranciere y otros, Lectura de Althusser, Galerna, Buenos Ai­
rea, 1970, p.323. 

-

++Para J.Ranciere y para A.Sánchez Vázquez,(en Ciencia-y revo 
luc16n), entre otros, sí hay contradicci6n puesto que Althus 
ser incluye en su concepci6n de la ideología la caracter!s--
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considerarse que "todo discurso sobre ~ ideolog:!as hist6-

ricas, y en particular todo discurso •marxista' sobre las 

ideologías, incluye explícita o implícitamente una defini­

ci6n de la ideología en general, que le permite pensar aus 

propias condiciones de posibilidad y su propio.· lugar hist6-

rico"+ ~ Lo que ocurre es que la teoría que Althusser esboza 

no pretende reducirse a la afirmaci6n de que la ideología es 

fundamentalmente de clase. Si as! fuera no s6lo no podría 

desarrollar la teoría de la ideología en general sino que muy 

poco podría decir acerca de las mismas ideologías de clase. 

Ranciere no tiene raz6n al impugnar la empresa althusseriana; 

no tiene raz6n cuando impugna el análisis de la ideología en 

un contexto diferente al de una teoría de la desa:!.ienaci6n 

(es decir, de una teoría de la ideología centrada en el e·sque -
ma simple de la dicotomía ideología burguesa-alienada/ideolo-

gía revolucionaria o proletaria-desalienada). Al oponerse a 

esta empresa, Ranciere se opone al intento de ir más allá de 

lo dicho por Marx; más allá, no en el sentido de rechazar o 

desconocer lo previo sino de un desarrollo necesario para la 

teoría marxista contemporánea. Es verdad que el concepto de 

lucha de clases es central para toda teoría marxista, general 

o regional, de las formaciones sociales. Lo que es necesario 

tica de cumplir la func16n de cohesionar a loa individuos con 
sus prácticas, lo cual es incompatible con la ideología revo­
lucionaria que se caracteriza por su componente subversivo o 
contestatario. Volveremos sobre esto. 

+.E. Ealibar, "De Bachelard a Althusser: el concepto de 'corta 
epistemológico', ed. cit., p.35o 
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precisar es c6mo o d6nde debe insertarse ese concepto para 

que el sentido te6rioo sea el buscados "Antaffo como en la 

actualidad, el problema nunca ha sido simplemente el de afir­

mar o negar la 'lucha de clases' y su primacía; siempre ha 

sido el de saber c6mo determina a la teoría, y en particular 

o6mo determina su propia teoría ..... +. Es de dudarse que al 

agregar el calificativo "de clase" a cada concepto de las 

ciencias sociales inmediatamente lo inscriban de manera co­

rrecta en la teoría marxista de la historia y de la lucha de 

clases. La Eosici6n política de un discurso te6rico no se 

determina por la nresencia o ausencia del t~rmino "clase" o 

"clases" sino por los intereses de clase gue se ven afectados 

por lo gue el discurso revela (descubre o desoculta)++. ¿Qu~ 

puede interesarle a la clase social que hoy d!a detenta el p~ 

del el análisis de las condiciones ideol6gicas "ocultas" de 

la. reproducci6n y, por ende y sobre todo, de la transforma­

c16n de las relaciones de producci6n? ¿Qué puede importarle 

este estudio si precisamente una buena parte de su empeño es• 

tá puesto en reproducir lo que genera el ocultamiento? 

+Ibid., p.40. 
++y, desde otra perspectiva, por lo que oculta o encubre. 
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II 

·Tesis II: La ideología representa la relaci6n imagina­

ria entre los individuos y sus condiciones reales de exis­

tencia{!!!,, 112). 

Esta segunda tesis presenta un problema te6rico impor­

tante relacionado con el hecho de que se conciba la ideología 

como la representaci6n de la relaci6n imaginaria. Este enun­

ciado conlleva algunas indicaciones y sugerencias te6ricas 

que dan lugar a intrincadas dificultades que tienen que ver 

con la presencia del término "imaginario". Dice Althueser: 

No son las condiciones de existencia rea.les, 
su mundo real, lo que los "hombres" "se represen­
tan" en la ideología, sino ante todo lo que se 
les representa es su relaci6n con estas condicio­
nes de existencia ••• es la naturaleza ima~inaria 
de esta relaci6n lo que sostiene toda la eforma­
ci6n imaginaria aue puede observarse en toda ideo 
log!a (!,!!,114-5J. -

Al comprender as! lo imaginario Althusser lo distingue 

de las mentiras de los poderosos (curas o d~spotas) y de la 

deformaci6n originada por la "alienación" material que impe­

ra en las condiciones materiales. Así, lo imaginario no es 

un efecto coyuntural que depende de que los mentirosos est~n 

en el poder o de relaciones de producci6n específicas, sino 

que se trata de una cualidad "esencial" de la ideología -que 

no tiene historia. Se puede pensar el concepto "imaginario" 

ent por lo menos, dos sentidos. En el sentido de la filosofía 

moderna, como entidades fantaseadas, irreales y que, por lo 

•• 
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tanto, no corresponden más que fragmentariamente a la reali­

dad (como es el caso de las ideas ficticias cartesianas); en 

este sentido, lo imaginario es lo opuesto a lo real, lo que 

no es real. Se puede entender, tambián, en el sentido de la 

teoría psicoanalítica para la cual la noci6n misma de "reali­

dad" incorpora el registro de lo imaginario como elemento 

constitutivo. En el primer caso "el térffiino 'imaginario' se­

r!a un simple sin6nimo o sustituto de 'deformante• o 'falsea­

do'"+. En el Ensayo Althusser se hace cargo de aclarar que 

la deformaci6n imaginaria no tiene que ver con la ilusi6n en 

gendrada ni por las "mentiras" de loe poderosos ni por las re -
laciones de producción alienantes. La deformaci6n imaginaria 

dice Althusser, está soportada por la naturaleza imaginaria 

de la misma relaci6n. Pero no explica más. 

Si la deformación imaginaria puede observarse en toda 

ideología, esta deformaci6n no puede ser equivalente a la 

conciencia falsa que oculta las relaciones sociales de explo­

tac16n pues, en ese caso, la ideología revolucionaria no po­

dría contener ningún elemento imaginario. Con la tesis de 

lo imaginario Althusser más bien intenta dar cuenta de dos 

cuestiones: por un lado, quiere explicar el comportamiento 

del sujeto que act~a como si fuera (ea decir, imaginariamente) 

la fuente coherente de significados; por otra parte, apela al 

terreno de la subjetividad para que pueda pensarse te6ricamen -
~. de Ipola, "Crítica de la teoría al thusserista sobre la 
ideología", Arte, sociedad, ideología, M6xioo, No. 7. 

•• 
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te la eficacia de la ideología. Ambas intenciones, en es­

pecial la segunda, no son realizadas con lxito. Veamos por 

qu~. 

A pesar rle las aclaraciones de Althuaser tendientes a 

evitar la confusi6n entre lo imaginario y la falsedad o el 

ocultamiento de clase, por vincular explícitamente el concep­

to de imaginario a la idea de deformaci6n y por oponer siste­

máticamente lo imaginario a lo real, hay una exigencia te6ri­

oa-filos6fica de pensar que este Ensayo permanece en el ~mbi­

to te6rico de La ideología alemana, es decir donde la ideolo­

gía era igual a la conciencia falsa. Sin embargo, puede ex­

traerse del texto que analizamos un sentido diferente, ya no 

expresado en los t~rminos ino en las funciones que hace cum­

plir a la ideología, tales como acompañar a todas las prácti­

cas sociales de todas las clases o grupos socialee en todos 

·..-·los modos de producoi6n ( que supongan la existencia de las 

clases sociales),·· así· como oonsti tuir a los individuos en su­

· ,·jetos, ·mediante el mecanismo de la "interpelaci6n", ligándo-

.· ••1 los con· eusrpráoticas. + Esta segunda línea de lectura s6lo 

+s1 las funciones que Althusser hiciera cumplir a la ideolo­
·;·1 , gía fueran únicamente las de aco.rnpaflar a todas las prácticas 
· sociales de todos los grupos sociales, la línea de lectura 

· :· ··obligada :sería la que lo insertara en la tradici6n leninista. 
Fue Lenin quien, rompiendo la tr~dición marxista, amplió el 
concepto de ideología para designar no solamente un discurso 
o una conciencia falsa o distorsionada que cumple funciones 
de dominnci6n social, sino. tamtrién un discurso o una concien­
cia "verdadera", comuhista o revolucionaria, vinculada estre­
chamente con las prácticas de participaci6n social y cuya fu...~ 
ci6n no ee la de contribuir a la explotación de las clases -
trabajadoras sino la de fortalecer o afianzar la org~nizac16n 
del movimiento proletario. Con la palabra "ideología" Althus 
eer designa lo que Lenin pero, al mismo tiempo, designa loe -



97 

es posible si se toman en cuenta dos factoress por una par­

te, la necesaria inadecuaci6n de loe tlrminos disponibles en 

el marxismo para pensar problemas teóricos nuevos+; por otra 

parte, las mliltiples indicaciones de Althusser a lo largo de 

toda su obra referidas a la necesidad de articular la teoría 

marxista con la teoría psicoanalítica, en particular la indi­

caoi6n que se hace de manera expresa en el artículo "Freud y 

Lacan" donde dice que 

Preud, a su vez, nos descubre que el sujeto 
real, el individuo en su esencia singular, no tie­
ne la figura de un ego, centrado sobre el "yo", la 
"conciencia" o la· "existencia" -ya sea la existen 
oia del para-sí, del cuerpo propio o del "comporta 
miento11 - 1 que el sujeto humano está descentrado,­
constitu1do por una estructura que tampoco tiene 
"centro" salvo en el desconocimiento imaginario 
del ~yo", es decir en las formaciones ideológicas 
en que se "reconoce". 

De este modo, como se habrá advertido, se 
nos abre sin duda una de las vías por las que un 
día llegaremos quizás a una mejor oomprensi6n de 
esa estructura del desconocimiento, que interesa 
princl~almente a toda investigación sobre la ideo­
logía • 

Esta cita, de 1965, señala claramente uno de los cami­

nos que Althusser sugiere para avanzar en las investigacio­

nes sobre la ideología, camino que por cierto ni ,1 recorre 
cabalmente. En vista, pues, de que parece conveniente recurrir 

mecanismos a trav~s de los cuales la ideología puede cumplir 
las funciones de dominio y/o de refuerzo organizativo. En 
relación con el uso leninista del concepto de ideología, 
Cfr. Luis Villoro, op.cit., y la tercera parte de este tra­
bajo. 

+cfr. Rosalind Cowe.rd and John Ellis, Lan'7nge and Materia­
lism, Routledge & Kegan Paul, London, 19 , p. 75. 

+~n Estruoturalismo y Psicoanálisis, L.Althusaer y otros, 
Buenos Airee, Nueva\l"isión, 1970, pp. 79-80. E. de Ipola 
se preocupa por rastrear y analizar las influencias psico­
ana.1:íticas de Althusser en "Crítica de la teoría althusse­
rista sobre la ideología", ed.cit. 
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al acervo conceptual psicoanalítico para explicar lo imaginario 

ideológico, lo haremos estudiando la versión lacaniana de la 

teoría freudiana, de la cual Althuaaer parece extraer el 

concepto que nos interesa. 

- - -

Lacan explica el concepto de imaginario del modo si­

guiente: 

Lo imaginario es uno de los tres registros fundamenta­

les (lo real, lo simbólico, lo imaginario) del campo psicoa­

nalítico. Este registro se caracteriza por el predominio de 

la relaci6n con la imagen del semejante (yo especular) a par­

tir de la cual se constituye el yo del pequeño ser humano, d~ 

bido particularmente a su prematuridad biol6gicao+ Lo imagi­

nario es una dimensión esencial de lo humano que estructúra 

toda la vida fantasmática: el sujeto proyecta y sus objetos 

le son re~esados++º En la historia del sujeto, según ~sta 

es reconstituida en la teoría lacaniana del inconsciente, son 

dos los momentos dominantes en los que el sujeto encuentra su 

lugar en el proceso de significaci6n. Estos son la fase del 

espejo y el complejo de Edipo. :·::!,., Nos ocuparemos principal­

mente del primer momento por ser el más ligado con el registro 

de lo imaginario. 

La tesis de la fase del espejo, en tanto constitutiva de 

de la funci6n del "yo", fue desarrollada por tacan en 1936 a 

+J. Laplanche, J.E. Pontalis, Diccionario de Psicoanálisis, 
Espaffa, Labor, 1971. 

++Jo Laoan, Le Séminaire, Livre I, Seuil, Paria, 1975, p.93. 
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partir de la observaci6n del comportamiento.del niffo frente 

al espejo, observaciones que indicaron a Laoan que el "yo" 

era construído y no pre-existente. Lacan describe la fascina­

ción del niffo con su imagen ante el espejo como una "identi­

ficaci6n, ••• una transformación que ocurre en el sujeto cuan­

do asume su imagen"+. No es sino en esta fase que el niffo 

adviene a una imagen de sí mismo++. En ella la imagen del yo 

queda dominada por la relaci6n con la madre, quien funciona 

como sonorte de la identificación del espejo. A partir de es -
te momento el niño tiene una posici6n respecto de otro objeto 

(su pro~ia imagen) lo cual le confiere unidad. Así pues, la 

unidad del "sujeto" es adquirida mediante la unidad de la ima 

gen especular hacia la cual el niño proyecta su propia uni­

dad.+++ Esta unidad ideal es característica y constitut~va 

del yo-ideal. Y a la inversa: el yo-ideal se construye sobre 

la base de la unidad de la imagen con la que se realiza la 

identificación. La imagen especular construye el modelo para 

que el niffo-sujeto pueda relacionarse con el "mundo de los OE_ 

jetos"s si hay otro objeto con el que me identifico (la ima­

gen especular), despú6s será posible que haya otros objetos, 

+J. Lacan, "La fase del espejo", citado por Coward y Ellie, 
op.cit., p.109~ 

*Lo cunl suele ocurrir entre loa 6 y los 8 meses. 
+++consideramos inter,~santísima la referencia. de Marx a la au 

toidentificaci6n del ser humano a partir de la imagen del­
semejante. Al explicar la relaci6n existente entre la for 
ma relativa y la forma equiv~lente del valor de las mercañ 
oías indica que la relaci6n de valor hace aue la forma na= 
tural de la mercancía B (forma equiv?lente) se convierta 
en la forma de valor de la mercancía A (forma relativa) "o 
que la materialidad corp6rea de la primera sirva de espejo 



J.VV 

es decir, quo el sujeto se asuma en una estructura compleja 

de objetos (esto ha.ce referencia. al complejo de Edipo: 

-o m~s correctamente, al momento en que la castrac16n, orga­

nizadora del complejo, se significa pare el sujeto)º La en­

trada en esta poaici6n abre el camino para la adquis1ci6n del 

lenguaje (entendido no estrictamente como la facultad de la 

palabra sino como la posicionalidad compleja en el orden hum~ 

no de la cultura cuyo vehículo privilegiado de simbolizaci6n 

y expresi6n es el lenguaje). Es en esta fase del espejo que 

se introduce el concepto de imaginario, que se refiere concr~ 

tamente a la imagen que el niño tiene de sí mismo, formada 

a partir del reflejo de su propia imagen (en el espejó)·y de 

la imagen de sus semejantes "introyect.q,da" como la imagen pro -
pia. Si hemos pensado lo imaginario corno el registro que ca­

racteriza a la fase del espejo en la que el "yo'' se consti tu­

ye sobre la base de la imagen del yo especular (otro yo ima­

ginado), a partir de esto puede verse que, en lo que concier­

ne a las relaciones intersubjetivas, lo imaginario es la rela -
o16n básicamente narcisística del sujeto con su yo. Esta re-

de valor de la segunda". En una nota al pie de la página 
Marx aclara lo siguiente: "Al hombre le ocurre en cierto modo 
lo mismo que a las mercancías. Como no viene al mundo provis 
to·de un espejo ni proclamando filos6ficamonte, como Fichte:­
"yo soy yo", s6lo se refleja, de primera intención, en un se­
mejante. Para referirse a sí mismo como hombre, el hombre Pe 
o.ro tiene que empezar refiriéndose al hombre Pablo como a su­
igual. Y al hacerlo así, el tal Pablo es para ,1, con pelos 
y seflalaes, en su corporeidad.paulina, la forma o manifesta­
o16n que reviste el génAro hombre". Hablar en este caso de 
"anticipaci6n" es una tentación muy grande. (Cfr. K. Marx, 
'El capital, Libro primero, Sección primera, México, FCE, 1972, 
;·a. reimpresión; tr. por Wenceslao Roces, p.19. 
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lao16n dual basada en -y capturada por- la imagen especu­

lar, pertenece al orden imaginarios el otro yo o imagen es­

pecular s6lo puede existir porque el yo es desde siempre otro; 

es siempre el yo-ideal (Ideal-ich), otro yo que caraoteriza 

todas las identificaciones posteriores+. 

Hay tres momentos simult,neos implícitos en la identifi­

caci6n narcisistica de la fase del espejo. El primero, el yo, 

es la identificaci6n imaginaria de la imagen corporal como 

imagen unificada. El segundo, el yo-ideal -matriz del ideal 

del yo- que gobierna el juego de relaciones del que depende 

todo vínculo con el otro en la medida en que este otro funcio -
na como modelo de un ideal a alcanzar. El tercero, alude a 

la fragmentaci6n corporal~ -imago del cuerpo despedazado-

que debe entenderse como la significaci6n "a posterior!" de 

las experiencias vividas en torno al cuerpo y a los objetos 

como fragmentos. El yo es, pues, el resultado de una identi­

ficaci6n que unifica al sujeto significando al mismo tiempo 

el pasado como experiencia de fragmentaci6n. Esa unidad apa­

rece consolidada en el uso del pronombre "yo" que favorece 

por un lado, dicha. ilusión -:':'soy ese"- al mismo tiempo que 

marca la fragilidad de la misma en un "nada más que ese". 

Porque no hay que olvidar que hay otro -la madre- que funcio -
na como garante de esta 1dentif1cac16n, y que esa garantía se 

sostiene en virtud del lugar que el niffo ocupa para ese Otro, 

lo que quiere decir del lugar que ocupa respecto de su deseo. 

+coward y Ellis, op.cit., p.110. 
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El uso del pronombre "yo" indica la asunci6n del lugar 

del sujeto en la estructura, lugar determinado por el regis­

tro de lo simb6lico. Conviene precisar: lo simb6lico del su­

jeto es un orden que lo constituye en sujeto y que se expre­

sa en el lenguaje. El orden simb6lico no es ~l mismo el len­

guaje. Es un orden (humano-cultural que precede a la existe~ 

cia del sujeto) que se expresa en el lenguaje pero que no es 

el lenguaje mismo. Cuando el sujeto se "mira en el espejo" 

la jugada ya está armada+-:- y juega con las cartas que han si­

do previamente jugadas por 61. Esto jugado con anterioridad 

es lo eimb6lico que preexiste al sujeto++º 

Habíamos sefialado que el yo-ideal es la matriz del ideal­

del-yo; nos ocuparemos ahora de este llltimo. En Psicología 

de las masas y análisis del yo (Capt. VII), ~reud señala-la 

existencia de una identificaci6n primordial con el padre y 

sefiala que es un tipo especial de identificac16n, ya que se 

produce por "incorporaci6n". En el seminario de La tr::i.nsfe­

rencia y en el de La identificación+++, Lacan se refie::ce a 

ella como a una "identificaci6n engmática", e intenta resol­

ver tal enigma diciendo que se trRta de una ioentificac16n · · 

s1mb6lica, ya que lo incorporado son las normas y valores so­

ciales transmitidos por el padre en su func16n de tal. Esta 

explicaci6n salvaría la aparente contrad1cci6n de la expres16n 

misma "identificaci6n simb61ica" (la identificaci6n correspon-

+como para el "ausente" del juego de bridge. 
++Estela Maldonado, comunioac16n personal. 
+++seminarios ináditos. 
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de al registro de lo imaginario, lo eimb6lico remite al orden 

del registro), seffalando al mismo tiempo c6mo las normas, los 

valores, son imaginarizados por el sujeto. Esta identifica-, 
· c16n primordial da cuenta además, del por qu~ cuando el suje-

to "se mira en el espejo" la jugada está ya armadaº 

Por otra parte, permité entender que el yo-ideal sea "la 

matriz donde se precipitan las identificaciones secundarias 

a partir de las cuales se constituye el ideal del yo"+. El 

yo-ideal, surgido en el estadio del espejo se articula a las 

expectativas parentales confundiándose con ellas por las ca­

racterísticas de ese momento. En un segundo tiempo, cuando 

se escenifiquen las elecciones de objeto y los conflictos tí­

picos del complejo de Edipo, las expectativas parentales se 

articularán a las normas y valores del sexo del sujeto, favo­

reciendo entonces, para la "resoluci6n" del complejo, una iden -
tificaci6n con el progenitor del mismo sexo. Esta identifica­

ci6n -cuyo origen se encuentrs en la identificaci6n primor­

dial- es la que da lugar al surgimiento del ideal del yo. 

Esta instancia no es narcisística, aunque conserve aspeotos 

de ese carácter, ya que se vincula fundamentalmente con el:fi -
nal del complejo de Edipo. ~ste doble aspecto identificatorio 

muestra los mecanismos por los cuales el "yo" preseva su auto­

referencia narcieíatica. Esta es un área import~nte puesto 

que apunt~ hacia los mecanismos de lo imaginario gue est~n a 

la base del funcionamiento ideoló~ico del sujeto en las iden­

tificaciones y en las posiciones de intercamio en lo simb6li­

co. Este intercambio es posible porque el sujeto capaz de -
+Jacques Lacan, "El estadio del espejo;·oomo formador de la f'un-
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significar es producido como un result~do del proceso de ad­

quisici6n de una posición en la. cual la. fase de la imagen-.en 

el espejo es una parte. La fase en el espejo muestra la pro­

ducci6n de la posibilidad de un sujeto unificado, una posibi­

lidad necesaria para establecer la oomunicaci6n social: tiene 

que haber un sujeto para que ha.ya un sujeto de la proposi­

c16n+, pero este sujeto de la proposición no puede ser pensa­

do sin la intervención de Otro. Lo sefialamos en el estadio 

del espejo, y lo articulamos al Otro de la identificación pr! 

mordial. Para La.can, este Otro es fundamentalmente el padre, 

como organizador de la estructura. Este autor prefiera ha­

blar de Nombre-del-Padre, seílalando así más su valor signifi­

cante que su carácter personal. El Otro es un lugar, lugar 

de la Ley -la del tabd del incesto, clave en la constitución 

subjetiva-, lugar del código -en el sentido del particular 

uso que adquiere una. lengua en el seno familiar-, lugar de 

la organización y normativaci6n libidinal -lo que implica la 

posibilidad de favorecer la sublimación, facilitando el cam­

bio de objetos originalmente articulados a una puls16n par­

cial, por otros más aceptados socialmente. 

Si el sujeto es un otro por sus identificaciones, y se 

constituye en el lugar del Otro al que interroga sobre su de­

séo {para, en función del mismo acomodarse), esta organiza­

oi6n particular se revelará en el discurso en el cual las ideo -
ci6n del yo tru. como se nos revela en la experiencia psicoana­
lítica". En su Escri toa I; tr. por Tomás Segovia.. 7 ed. Mé­
xico, Siglo XXI, 1979, p.12. 
~s por esto que Althusser insiste en que "a6lo existe ideolo­
gía por y para unos sujetos"(AIE,121). Volveremos sobre esto. 

l 
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log!ae se apoyan inaugurando una nueva relaci6n entre sujeto 

y socieda.dó 

- - -

Es a traws del registro de lo imaginario que se reali­

zan las identificaciones (relaciones imaginarias) de los in­

dividuos con sus condiciones materiales de existencia. La 

pos1c16n del sujetot el lugar que ocupa en la estructura de 

las condiciones materiales, le es asignada por la ideología 

en virtud de la necesaria proyecci6n de su "yo" en la imagen 

especular, en el ideal-del-yo, que lo liga a sus prácticas, 

identificándose con ellas y adquiriendo, así, su unidad como 

sujeto ideol6gico. Lo ideol6gioo es y puede ser tal, es ·de­

cir, puede constituir individuos en sujetos, en tanto incide 

en el registro imaginario de los mismos, lo cual induce al 

individuo a identificarse con la imagen del ideal-del-yo 

socialmente constituído y presentado como imagen accesible 

por la vía del cumplimiento de ciertos requisitos mediante 

la realizaci6n de ciertas prácticas que contribuyen a acer­

carse a esta imagen ideal. Así como el~ del psicoanálisis 

es construído desde lo otro, de igual manera el l.2. de la 

ideología es construído desde el exterior, desde esa imagen 

del yo ideal proyecta.da hacia el exterior.y.-!JD&terializada en 

las pr~cticas que la realizaci6n de la imagen exige. 

Si se toman en cuenta estos aspectos del· funcionamiento 

del aparato psíquico, en especial los que se refier~ha las 
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identificaciones narcisíaticas que se contin~an aun en la 

edad adulta de loa individuos, se podrá comprenBer la impor­

tancia que tiene la ideología para conformar a los sujetos so -
oiales; la ideología, es decir, un sistema de representacio­

nes socialmente constitu!do que proyecta, a trav~s de múlti­

ples canales, de los cuales uno central es la instituoi6n fa­

miliar, diversas im~genes valoradas de tal forma que ~ueden 

constituirse en ideales (del-yo) para cada individuo, idea­

les cuya realización requiere el desempeffo de un conjunto de 

prácticas sociales. Que esto sea así, no implica que el in­

dividuo-sujeto se vea siempre sometido a los intereses de la 

clase explotadora. Puede pensarse, por el contrario, que 

los ieeales de sujeto socialmente producidos son de signos 

contrarios (en t~rminos de valorea políticos). Esto nos remi -
te al problema de pensar te6ricamente el surgimiento o pro­

ducci6n de las ideologías revolucionarias. 

Se puede argumentar ap8rentemente con justeza que si la 

formaci6n del z.2. se realiza a partir de las identificeciones 

con las imágenes de los semejantes; si estas imágenes, por 

otra parte, están desde siempre investidas de una carga eim­

b6lica que expresa el orden social establecido; si esto ee 

así, resulta pues impensable el surgimiento de prácticas so­

ciales anticapitalistas ya que datas deberían ser ejecutadas 

por sujetos constituídos no a partir de imágenes que reflejan 

el orden establecido, sino un cierto desorden o subversi6n 

del ordan. En otras palnbras, podría afirmarse que si la 

ideología dominante es la de la case dominante, esto es, que 
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si la ideología essiempre una forma del control que ejercen 

las clases dominantes sobre las dominadas, y que si todo in­

dividuo es constitu!do en sujeto por la ideología (sujetado 

por la ideología), entonces la ideología política que impe­

rará en una formaci6n social cualq_uiera será sie11!pre dicha 

ideología dominante, y las prácticas políticas correspondien­

tes no serán m~a que prácticas inscritas en la 16gica del sis 

tema de producción vigente. Es esta una cuesti6n te6rica que 

no fue zanjada por Althusser en sus desarrollos sobre la ideo 

logía. Al no usar todas las implicaciones del término psico~ 

nalítico de lo imaginario Althusser desarrolla únicamente la 

tendencia mecanicista (inscrita en la más antigua tradición 

marxista) de referirse a las representaciones-prácticas ideo­

lógicas como siendo producidas por una imagen distorsionada 

de la realidad que funciona únicamente para reproducir las r_! 

laciones existentes (aparentemente no contradictorias). Ten­

dencialmente esta afirmaci6n acerca de Althusser es cierta, 

aunque cabe recordar que Althueser es el primero en hablar 

de los "malos sujetos" que "ocasionalmente, provocan la in­

tervención de tal o cual destacamento del aparato (represi­

vo) de Estado" (AIE,132). "Malos sujetos" que no cedea ante -
la eficacia ideol6gica hegemónica en la medida en que han ce-

dido ante otra eficacia ideol6gica que loe ha constituído en 

sujetos "malos" desde el punto de vista de la clase antag6ni­

oa a la de los sujetos en cuesti6n. No obstane, la referen-

_oia a los•sujetos malos no resuelve -y casi ni lo plantea­

el problema te6r1co. Intentaremos plantearlo. 
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Hoy d!a es imposible negar el car,cter contr~dictorio 

del desarrollo de toda formación social. En las formaciones 

sociales capitalistas este· car,cter contradictorio se mani­

fiesta en diversos planos: contradicción entre el capital y 

el trabajo, es decir, entre los intereses de la burguesía y 

los del proletariado; contradicciones "en el seno del pueblo" 

(Mao), es decir, entre la clase obrera y el campesinado y 

aun entre sectores campesinos u obreros entre sí {campesinado 

asalariado y pequefio propietario, por ejemplo); entre grupos 

urbanos marginales y no marginales, etc., etc. Contradiccio­

nes tambi~n entre las diversas instancias estructurales en 

cuanto a su desarrollo desigual: desarrollo desigual y contr~ 

dictorio de lo económico respecto de lo político e ideol6gi­

co, por ejemplo. Las contradicciones que a nosotros nos in­

teresan son las que se refieren a los signos sociales diver­

sos (que inducen pr,cticas) proyectados mediante diversos ca­

nales hacia cada individuo social. Estos "signos" que indu-· 

oen la realización de las prácticas sociales, son tambi~n uro 

ducidos por.las prácticas sociales (institucionalizadas o no). 

El control de los canales de proyecci6n de signos (con senti­

do heterog~neo y aun contradiotor-io) facilita la hegemonía de 

unos u otros.. Pero hegemonía no .significa unicidad. 
..:~ 

Es cier -
to que nadie escapa a la ideología: si ásta es una instancia 

eooial, ser~ una condición de la existencia. Pero "ideología" 

no es lo mismo que "ideología dominante"; tampoco es lo mismo 

."ideología dominante" que "ideología dominada". Que una ideo -
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log!a sea dominada no significa que sea idéntica a la ideo­

logía dominante; lata ea oonstitu!da como tal en la lucha que 

debe librar contra las ideologías a las que debe dominar. 

Las pr,ctioas y representaciones sociales dominadas no dejan 

de existir por serlo: también éstas dejan "huellas" o "mar­

cas" en el todo social; m~s adn, son aspectos constitutivos 

del mismo, son podría decirse "el lado oscuro" de la socie­

dads lo reprimido, lo dominado y, en ocasiones, lo emergente. 

Estas prácticas y representaciones tienen presencia social, 

no solamente en el ámbito en el que se organizan y realizan 

sino tambi~n hacia otros ámbitos donde se proyectan a travás, 

por ejemplo, ~e los medios masivos de comunicación que en mdl -
tiples ocasiones valoran positivamente acontecimientos polí­

ticos de signo no capitalista. Lo que es importante seffalar 

es que las pr,cticas sociales que expresan las contradiccio­

nes ingerentes al todo social, posibilitan la emergencia de 

aqulllas que, dentro de la contradicci6n, ocupan un lugar su­

bordinado. 

- - -
Lo anterior alude al clásico problema marxista de la for ..... -

11l8ci6n de la conciencia revolucionaria!!!. la práctica revolu-

cionaria. Consideremos que para salir de esta problemática 

conviene plantear las cosas no en t~rminos de conciencia sino 

en t~rminoe de cuerpos o, más precisamente, de sujetos conet! 

tuídos como tales por el lugar que ocupan en el todo social y 
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y por las pr~ctioae deeempefiadae en ese lugar+. Experien­

cias políticas recientes como la de Nicaragua muestran, por 

ejemplo, que "la legitimidad, el consenso a un proyecto, !!.2. 

nace de los mensajes de loe medios (como generalmente pien­

sa la izquierda) sino de procesos participativos en lo social 

y en lo político de incidencia determinante para un camino de 

transformaciones", y que "la hegemonía pasa por la actuación 

de las masas y no por los recursos del gobierno 11+t 

Consideramos que la alusión a las identificaciónes nar­

cis!sticas y a la correspondiente cohesi6n del individuo con 

sus pr,cticas confiere sentido a la inclusi6n del concepto de 

imaginario en la definici6n inicial de la ideología. Esto 

mismo nos conduce a otra tesis central del pequeño aparato 

conceptual que analizamos, a saber, la referida a la existen­

cia material de la ideología. 

+cuando pensamos que estos problemas de la "conciencia revolu 
cionaria" pueden plantearse al rededor de la categoría de 
cuerpo no solamente aludimos a Michel Foucault cuyos desarro 
lioe teóricos giran en torno Je dicha noc16n (Cfr. por ejem= 
plo Microfísica del noder, Madrid, La Piqueta, 1979), sino 
también a Spinoza qulen en farrea. verdaderamente sorprendente 
sostiene que "nadie ha determinádo hasta aquí lo que puede el 
cuerpo, esto es, la experiencia no ha enseffado a nadie hasta 
aqu!·lo que el cuerpo, por las solas leyes de la Naturaleza 
en cuanto se la considera s6lo como corp6rea, puede obrar, y 
lo que no puede, sin ser determinado por el alma ••• /si/ el 
cuerpo fuese inerte, el alma sería al mismo tiempo inepta pa 
ra pensar ••• Ellos ignoran lo que puede el cuerpo o lo que -
se puede inferir de la sola consideraci6n de su propia natu­
raleza" (Etica,1 M6xico, FCE, 1958, pp. 106-7) º Por lo que 
tooa a la nocTon de su~eto, de ella trataremos al analizar la 
tesis IV de esta secci n del trabajo. 

++Nicolás Caeullo, "Nicaragua: comunicación y lucha ideol6gi­
oa", UNOMASUNO, 2 de marzo de 1981. 
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III 

Tesis III: La ideología tiene una existencia material. 

(Subteeis: la ideología cohesiona a los individuos con sus 

prácticas materialea)o 

Esta sola tesis supone otras que tienen que ver con el 

registro de lo imaginario que analizamos. Si la ideología 

puede tener existencia material es porque implica prácticas 

concretas de los indidivuos. Ahora bien, esta realizaci6n de 

prácticas por el efecto de la ideología es posible por el me­

canismo de interpelaci6n que la ideología lleva a cabo cons­

tituyendo a los individuos en sujetos y ligándolos, por este 

mismo hecho (mediante las identificaciones-proyecciones co­

rrespondientes) con sus prácticas. Por ahora, analizaremos 

ánicamente el efecto cohesionante de la ideología, es decir, 

el efecto ideo16gico de ligar a los individuos con la materia -
lidad de sus prácticas. 

Esta capacidad de la ideología de cohesionar a loe indi­

viduos con sus prácticas ha sido cuestionada por diversos au­

tores+. El cuestionamiento se funda en la idea según la cual 

+Es el caso de A. Sánchez Vázquez en Ciencia y revoluci6n1 
ed.ci t., de J. Ranciare en "Sobre la te orla de la 1deolog1a", 
op.cit., y de E. de Ipola en "Crítica a la teoría althusse­
rista sobre la ideología". 
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el efecto 1deol6gioo de cohesionar a los individuos con sus 

pr~ctioas es privativo de la ideologia burguesa puesto que, 

ea arguye, en el caso de la ideología revolucionaria el efec­

to que se produce no es el de cohesionar sino, por el contra­

rio, el de dividir a las clases en lucha y generar el antago­

nismo. Desde cierta perspectiva, esta observa.ci6n es perti­

nente pues, en efecto, cuando Marx hablaba de "cohesi6n so­

cial" en torno de una ideología era por lo general en rela.­

c16n con la ideología burguesa la cual producía tal efecto en 

virtud de que la forma universal de su discurso permite ocul­

tar la dominación de clase+. En este sentido, la cohesi6n es 

universa\ es decir, se trata de la cohesi6n de toda la socie­

dad, lo cual implica el sometimiento de prácticas sociales 

que representan una oposici6n a la ideología dominante y a 

las prácticas que 6sta implica. No obstante, Marx y ~ngels 

no s6lo atribuyen este efecto universal de cohesión a la ide~· 

log!a burguesa sino tambi~n (sin llamarla así) a la ideología 

en las sociedades comunistas: "Dentro de la sociedad comunis­

ta la única donde el desarrollo original y libre de los indi­

viduos no es una -frase, este desarrollo está condicionado p~ 

+Recordemos La ideolofía alemana: "los individuos que forman 
la clase dominante t enen tambi~n, entre otras cosas, la con 
ciencia de ello (de que son la clase dominante) y piensan a­
tono con ello; por eso, en cuanto dominan como clase y en_ -
cuanto determinan todo el ámbito de una época hist6ricn, se 
comprende de suyo que lo hagan en toda su extensión y, por 
tanto, entre otras cosas también como pensadores, como pro­
ductores de ideas ••• y que sus ideas sean, por ello mismo, 
las ideas dominantes de la ~poca ••• ~n efecto, cada nueTI. 
clase que pasa a ocupar el puesto de la que domin6 antes de 
ella se ve obligada, para poder sacar adelante los fines que 
persigue, a presentar su propio interás comO el interés co-
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cisamente por la cohesión de los individuos, ooheai6n que se 

da, en parte, en las premisas económicas mismas y, en parte, 

en la necesaria. solidaridad del desarrollo libre de todos y, 

finalmente, en el modo universal de manifestarse los indivi­

duos sobre la base de las fuerzas de producci6n existentes'.'+. 

Hay que seffalar, sin embargo, que además del carácter 

universal de la cohesi6n ideológica dominante, la cohesi6n 

funciona tambi~n en forma regional (respecto del todo social): 

la ideolog!a,dominante no s6lo cohesiona a todas las clases 

sociales sino tambi6n a la misma clase dominante: la liga a 

sus pr~cticas y a sus discursos en forma tal que la dominación 

ideológica la ejerce con el pleno convencimiento de que hay 

correspondencia entre su discurso y la realidad social. 

De este efecto secundario (en tanto que particular) Al­

thusser deriva que el efecto práctico fundamental de toda ideo 

logia es el de cohesionar a los individuos con sus prácticas, 

pero no necesariamente en torno de las prácticas implicadas ·_ 

por la ideología dominante sino en torno de las prácticas que 

implica una ideología cualquieraº Lenin aludió a este punto 

cuando seffalaba que "no ee puede llevar las masas a la revolu -
ci6n si no se crea una organización ilegal que propague, dis­

cuta, valore y prepare los medios revolucionarios de lucha"++• 

mllll de todos los miembros de la sociedad, es decir, expresan­
do esto mismo en tirminos ideales, a imprimir a sus ideas la 
forma de lo general, a presentar estas ideas como las únicas 
racionales y dotadas de vigencia absoluta" (!!.!!,52-3) • 

. +LIA, p.5260 Subrayado nuestro. -++v.I.Lenin, "El socialismo y la guerra", julio/agosto 1915, 
Obras completas, Cartago, Buenos Aires, 1969, Tomo XXII, 
p.318. 



114 

Y no digamos el caso de Gramsci quien bae6 toda su teoría de 

la ideología en su capacidad de funcionar como "cemento so­

cial".+ 

Consideramos que la importancia de lo ideológico deriva 

precisamente de su capacidad de cohesionar a loe individuos 

cons sus prácticas. Si este efecto no se produjera, la ideo­

logía no sería un factor de la reproducción social ni de su 

transformaci6n. ¿C6mo se realiza este efecto de cohesi6n? 

¿Qu, elementos entran a jugar para que dicho efecto se pro­

duzca? ¿Qui mecanismos se ponen a funcionar que producen ta­

les resultados? La respuesta a estas preguntas nos conducen 

al análisis de otra tesis de la teoría que analizamos, as~­

ber, la que se refiere al mecanismo de la interpelaci6n y de 

la constituci6n de los individuos en sujetos. 

+La noci6n gra.msciann de "cemento social" alude a la ideolo­
gía que unifica en una s6la "concepc16n del mundo" a diferen 
tes clases y grupos subalternos pero siempre en funci6n de -
una línea política de masas. 



115 

IV 

"Uno no pone su ser en el te­
rritorio de su elecci6n ••• ".+ 

Tesis IV: La ideología interpela a los individuos y los 

constituye en sujetos (Al!,121). 

Esta tesis no puede comprenderse si no se toma en cuen­

ta la intervenci6n del registro de lo imaginario en la cons­

tituci6n del sujeto. Es sobre este registro donde se reali­

za la 1nterpelaci6n que no es otra cosa que la identificaci6n 

del individuo con la imagen que la ideología le presenta de 

aqu611o que ,1 quisiera ser y que todavía no es y, al mismo· 

tiempo, de aq0:ello que la ideología "quiere" que el indivi­

duo sea. Sobre esta imagen el individuo proyecta su z.2. cons­

tituyéndola en yo-ideal, y la introyecta constituyendo su pr2 

pia unidad como sujeto. Más precisamente: la interpelaci6n 

ideológica es la presentación de una imagen deseada al indi­

viduo con la cual lste se identifica. Puesto que la identi­

ficaci6n del Z2. con cualquier imagen conlleva la sujeci6n a 

la misma y al estatuto social que representa, inmediatamente 

fija a los individuos dentro del ámbito socio-cultural traza-

+t4oustapha Safouan, Estudios sobre el Edipo, Siglo XXI, U~xi­
co, 1977, p.197. 
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do por esas imágenes. ~n este sentido el individuo es suje-

12. de la ideolog!ai está sujetado a la ideología. Asimismo, 

el individuo-sujeto constitu!do por y sujetado a esas imáge-

. nes , .. adquiere una aparente unidad de su ser que le permite 

actuar como sujeto (activo y electivo) reconociéndose como 

el uno llamado por la interpelaci6n que las diferentes imáge--
nea le dirigen. Por ello puede afirmarse que la ideología 

s6lo existe ••• por y para unos sujetos. Enten­
dámonos: toda ideología existe únicamente para 
unos sujetos concretos, y este destino de la 
ideología s61o es posible por el sujeto, es de­
cir, por la cate1or!a de sujeto y su funciona­
miento" (AIE,121 • 

La ideolog!a requiere de la participación de los sujetos (en 

los dos sentidos del término), se dirige a ellos y en ese 

mismo gesto constituye al individuo en sujeto. La ideología 

y el sujeto ideológico no coexisten separadamente para des­

pule conectarse mediante el mecanismo de interpelación, sino 

que s6lo en la medida en que hay tales sujetos ideol6gicos es 

que la ideología puede tener alguna eficacia. 

:t;l primer sentido del tc:frmino "sujeto" (sujetado) es el 

concepto científico del mismo que se refiere al hecho real de 

que el individuo sujetado a la ideologia se constituye en agen . 

de las relaciones sociales de producción, es decir, queda cohe -
sionado a las tareas que le son asignadas por un modo de pro­

ducci6n determinadoo S6lo en la medida en que hay individuos­

agentes y portadores de las relaciones de producción y que, 

por lo mismo, son también agentes de la ideología o agentes 

ideo16gicos, s6lo en esa medida, la ideología puede cumplir la 
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funci6n de chosionar a los individuos con sus tareas concre­

tas. S6lo en la medida en que el individuo ea, al mismo tiem -
po, interpelable e interpelado por la ideología, es que este· 

individuo deviene sujeto de la ideología y ~sta ejerce sus 

efectos sobre ~l • 

.an segundo sentido del t~rmino "sujeto" es la categoría 

filosófica del mismo+. Se refiere al hecho real de que él i~ 

dividuo vive el hecho im~1inario de ser responsable absoluto 

y consoiente de sus actos. La categoría filos6fica de "su­

'jeto se refiere al individuo como a un ente responsable y ca­

paz de dar cuenta por sí mismo de sus actos y de los aconteci­

mientos históricos. Es el caso del "sujeto de la historia", 

del "sujeto revolucionario", el "sujeto creador o motor de la 

naturaleza", etc., etc. 

Es importante seaalar que el concepto de sujeto engloba 

la categoría de sujeto, no hay sujeto-agente de las relacio­

nes sociales sin sujeto-voluntario en su participaci6n en las 

mismas relaciones sociales. Para el individuo-agente resulta 

evidente e incuestionable que &lea un sujeto concreto y li­

bre. Del mismo modo y mediante el mismo mecanismo se acepta 

y se reconoce que ciertas insti tu.cienes cumplen una de termin!; 

da funo16n social por el s6lo hecho de tener asignada, formal 

o jur!dicamente, tal funci6n. Así, por ejemplo, se acepta sin 

cuestionar o se reconoce sin poner en duda, la funci6n educa-

+cfr. L. Althusser, Para un4 crítica de la pr~ctica te6rica, 
, Buenos Aires, Siglo xxl, 1974. 
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tiva de la escuela y de las universidades, o la funo16n de 

velar por los intereses ae·, todos los ciudadanos supuestamente 

cumplida por el Estado. El reconocimiento ideol6gico es es­

pontáneo e inmediato para el sujeto ideológico el cuan no 

capta lo real sino para reconocerse y reconocer al mundo. 

Ser sujeto de la ideología significa, entonces, reconocer las 

interpelaciones ideol6gicas como dirigidas a nosotros mismos. 

Se trada un sujeto (sujetado a la ideología) que reconoce como -
[ujeto (como individuo libre y responsable de sus actos), por 

el efecto mismo de la ideología. 

Es importante designar a los dos sentidos de "sujeto" 

con el mismo t~rmino puesto que con ello se designan dos co­

sas: por un lado, que el individuo no es Sujeto en el sentido 

de la filosofía clásica: no es uno, único e irrepetible, no 

es libre ni "aquitecto de su propio destino". JSs decir, uti­

lizando el concepto de sujeto, la teoría se enfrenta a la pr~ 

blemática filosófica del sujteo y desde ella misma la rechaza. 

Por otro lado, se indica que este individuo _[Ujeto (y que al 

mismo tiempo es no-Sujeto), se relaciona de maneras bien espe - -
c!ficas con las demás prácticas sociales y con la lucha de 

clases; se explica tambi~n que sus prácticas, sus acciones, 

sean consecuencia necesaria de las relaciones sociales y que 

sea un punto espeo!fioo donde se concentran de una manera de­

terminada las contradicciones sociales. 

Si toda práctica -reproductora o transformadora- ae 

realiza en la ideología ea porque los individuos "viven" es­

tas prácticas como·su tarea -cotidiana o histórica- según 
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la lógica de la coherencia unit8ria de su conciencia. La ca­

tegoría de sujeto alude en primer lugar a la idea de unidad 

de la ~onciencia. Esto ocurre en todos y cada uno de los eu­

jetoe independientemente del tipo de identificaciones que es­

tablezcan con las diferentes formaciones discursivas, es de­

cir, independientemente de que su conciencia esté dominada o 

no por la ideolog!a dominante+. La unidad de la conciencia 

o del sujeto se puede explicar de la siguiente manera. La 

ideología incide sobre el apara.to psíquico de los individuos, 

en particular sobre el registro de lo imaginario donde se de­

sencadenan las identificaciones nqrcie!sticas en los adultos. 

Como vimos, las identificaciones primarias confieren unidad 

al sujeto y posibilitan las identificaciones secundarias. Pe -
ro la ilusoria unidad originaria implica al mismo tiempo un 

despedazamiento: no hay tal unidad sino heterogeneidad y con­

flicto. El ideal-del-yo se conforma de múltiples identifica­

ciones con los otros. ¿Qui~n será ese l!2,, sujeto del enunci~ 

"yo pienso que ••• "? ¿Quiin habla, qui~n piensa cuando l.2. di­

ce quie piensa, dice, cree? ¿Qui~nes hablan por l.2,? Habla 

el escucha y l2 dice lo que el escucha espera oir; habla al­

guna imagen que l.2, quiere dar hacia el exterior porque es con 

+con esta afirmación nos oponemos a algunas concepciones se­
miol6gicas sustentadas particularmente por Julia Kristeva 
quien sostiene que el efecto de unidad o coherencia de la con 
ciencia y del sujeto es privativo de la ifeología burguesa: -
"El objetivo de las antiguas filosofías era la explicaci6n del 
mundo. El materialismo dialéctico, por el contrario, quiere 
transformar el mundo y se dirija a un nuevo sujeto y s6lo pue­
de hacerse comprender por este sujeto: un sujeto quien ya no 
e6lo explica, entiende y sabe, sino un sujeto inaprehensible 
en tanto que está trRnsformando la realidad. Este sujeto, que 
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esa imagen con la que lo han identificado y con la que "más 

o6modo" se ubica en la sociedad; habla lo que ~'no es para 

ver si pon el decir!!• La unidad desaparece. Este gran de~ 

cubrimiento freudiano ea solidario con el de Marx. Marx des­

oubr16 que el proceso social no tiene centro, no tiene una 

fuerza impulsora al modo que lo pensaba el humanismo renacen­

tista por ejemplo, que vio en el hombre el centro del cosmos. 

El descubrimiento de Marx reve16 que la sociedad está compue~ 

ta de mtlltiples contradicciones en relación de sobredetermina -
o16n. Por su parte, Freud 

nos descubre que el sujeto real, el individuo en 
su esencia singular, no tiene la figura de un 
ego, centrado sobre el "yo", la "conciencia" o 
la "existencia" -ya sea la existencia del para­
s!, del cuerpo propio o del ttcomportamiento"-, 
que el sujeto humano está descentr~do, constitu­
ido por una estructura. que tampoco tiene "cen­
tro" salvo en el desconocimiento imaginario del 
"yo", es decir en+las formaciones ideológicas en 
que se "reconoce" • 

El valor te6rico que Freud concedi6 al lapsus, al acto fa­

llido y a los euefios obliga a pensar en la conciencia como 

una realidad para nada autónoma ni autodeterminante; ellos 

muestroo la imbricaci6n existente entre las cadenas signifi-

incluye el anterior, acentúa el proceso y no la identifica­
ci6n, la proyecci6n y no el deseo, la heterogeneidad y no el 
significante, el conflicto y no la estructura" (J. Kristeva, 
La Rávolution du langage poétigue, pp.160-1, citedo en Co­
ward & Ellis, op.cit., pp. 145-GJ. 
•t. Althusser, "Freud y Lacan" en L.Althuaser y otros, Estruc­

turalismo y ~sicoe.nálisis, Nueva Visi6n, Buenos Aires, 1970. 
PPo79-S0. ( 1 pensamiento estructuralista, 8). 

., 
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cantes de la conciencia y del inconsciente; representan sig­

nificantes 

inscritos en la cadena de un discurso inconscien­
te que duplica en silencio, es decir con voz ensor 
decedora, en el desconocimiento de la "repreai6n"7 
la cadena del discurso verbal del sujeto humano.+. 

Freud mostró que el aparato psíquico no es una unidad cen­

trada 

sino un conjunto de instancias constituidas por 
el juego del rechazo inconsciente. La aparici6n 
del sujeto, el descentramiento del aparato psí­
quico con relación a lo consciente y al yo son + 
simultáneos a una teoría del yo revolucionarie.+ 

ilthusser especifica que de lo que se trata es de una teoría 

del yo revolucionaria. ¿En qu, consiste el car~cter revolu­

cionario de esta teoría? Consiste en que trastoca la tradi­

ci6n filos6fica y psicol6gica que confería a la conciencia 

la facultad de unificaci6n, de síntesis. Freud establece al­

go diferente, pero no por esto su teoría es revolucionaria 

sino porque eso+++ diferente que establece alude a la existen - -
cia de un objeto real que lo designa teóricamente de manera 

+Ibid., p.69. En "Marx y Freud" ·(Nuevos escritos, Laia, Bar­
celona, 1978, p. 131) Althusser resume el gran descubrimien­
to de Freud en los siguientes términos, "El yo, que antes 
era \Úlicamente el reino de la conciencia, se convierte en 
buena parte ,1 mismo en inconsciente, parte interesada en el 
conflicto del rechazo inconsciente por el que se constituyen 
las instancias. Es por eso que la conciencia es incapaz de 
ver la 'diferencia de los sistemas', en cuyo interior no es 
más que un sistema entre otros, y cuyo conjunto está someti­
do a la din~micR conflictual del rechazo. 

Resulta inevitable pensar, con la debida di ~:;tancia, en 
la revoluc16n introducida por Marx cuando ~ste renunció al 

mito ideol6gico burgués según el cual la naturaleza de la so-



122 

diferente de como hasta entonces se había designado. Y la de -
s1gnaci6n diferente de un objeto real consiste en mostrar que 

la "estructura esencial" de ese objeto es tal y no tal otra 

como se quería. As! pues, la realidad del sujeto descentra­

do es una verdad te6rica que no excluye la realidad de que el 

sujeto "se viva" como unidad. La categoría de unidad es ins~ 

parable de toda conciencia+ y el hecho de que Marx y Freud e~ 

tablezcan te6ricamente los límites de la conciencia no contra 

dice que los sujetos no vivan su realidad concientemente: 

Sería un contrasentido pensar que Freud propuso, 
siguiendo a los behaviouristas, de cuyos intentos 
se reía, la idea de una nsicología si~ conci0ncia. 
Por el contrario, reserva su lugar en el aparato 
psíquico al "hecho fundamental de la conciencia", 
le atribuye un siritema especial ("percepci6n cons­
ciente") en el limite del mundo exterior y un papel 
privilegiado en el tratamiento. Y 9.firma, por otra 

-

ciedad era un todo unido y centrado, para pasar a pensar to­
da formación social co~o un sistema de instancias sin cen­
tro. Freud que apenas conocía a Marx, pensaba al igual que 
late ••• su objeto por medio de la figura esp~cial de un 't6-
p1co• ••• , y de un t6pico sin centro, en el cual las diversas 
instancias no poseen otra unidad que la unidad de su funciona.­
miento conflictual en lo que Freud denomina 1el aparato psí­
quico'"• 
++L. Althusser, "Marx y Freud", loc.cit., p.131. 
+++Eso es el descentra~ientoo _, 

+ Ibid., p.123 
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parte, que el inconsciente s6lo es posihle en un 
ser consciente. Sin embargo, en lo que se refie­
re a la primacf9. ideológica de la conciencia Freud 
es implacable: "debemos aprender a emanciparnos de 
.la import~ncia atribuida al síntoma 1ser conscfen­
'.te• ••• ¿Por qu~? Porque la conciencia es incapaz 

::_ . por s:! misma ai est9.bleoer una 'distinci6n entre 
sistemas'•••"• 

La conciencia no desaparece, pero no es ni puede ser cons­

ciente de su inconsciencia. ~1 descentramiento del sujeto 

es un hecho pero la ilusi6n de ser centro es también un he--
cho. Por ello consideramos pArtinente cuestionar la defensa 

de ciertos sujetos contradictorios y descentrados en el ni­

vel de la conciencia (a saber, los sujetos "revolucionarios" 

o los que realizan una práctica transformadora de las rela­

ciones sociales existentes)++º Es cierto que 

la contradicci6n en las relaciones sociales des­
centra al sujeto, lo suspende y lo articula como 
un lugar de tránsiti+~onde tendencias opuestas 
est~n en conflicto. 

Pero la contradicci6n social y el descentramiento del sujeto 

constituyen la realidad fáctica que incluye la realidad de 

la conciencia que se vive como centrada o unificada. 

Son diferentes las formas co~o se vive la unidad. Lo 

que se produce en la ideología, en toda ideología, es la ba­

se de la actividad del sujeto, las condiciones de sus posicio -
+ Ibid., pp. 129-30. 
++o los "sujetos en crisis" de los que habla Jo Kristeva 

(citado en Coward y Ellis, op.oit., pp.145-6). 
+++coward y Ellis, op.cit., p.147. 
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nea como sujeto y la c·oherencia de ese sujeto ante las con­

tradicciones que forman la sociedad. La ideolog!a produce 

coherencia, el sentido de un ser unificado que ajusta identi­

ficaciones y representaciones. ~ste ser es el sujeto.+ Ser 

sujeto de la ideología significa estar en la encrucijada de 

una serie de cadenas significantes y operar·a partir de ellas. 

Ahora bien, la ideología burguesa propicia las identificacio­

nes del sujeto con una imagen de individuo singular consiste~ 

te, origen de ideas y acciones, responsable de ellas y de sus 

consecuenciasº++ Que la conciencia sea síntesis significa, 

en este caso, 

que realiza en el sujeto la unidad de sus actoa 
morales, la unidad de sus aspiraciones religio­
sas y tambi~n la unidad de sus prácticas pol!ti 
cas. La conciencia aparece as! como la funci6n 
delegada al individuo por la natur8.leza hum~na., 
de unificaci6n de la di versid'3.d de sus urácti-·­
cas ya sean ~atas de conocimiento, morales o 
pollticas. fraduciendo este lenguaje abstrac­
tos la conciencia es obli~atoria para que el in 
dividuo dotado de ella realice en sí la unidad­
exigida por la ideología burguesa, afin de que 
los sujetos se adecáen a su propia exigencia 
ideológica y política de unidad, es decir para 
que la conflictiva escisi6n de la lucha de cla-
ses sea vivida or sus aRentes c una forma 
superior y es?iri ua_ e unida. 

Pero no son estos los efectos de la ideología en los "malos 

sujetos". 

Podría decirse, indudablemente, que el partido 
comunista se constituye también, como todos los 

+Ibi d. , P• 68. 
++!bid., p. 76. 
+++"Marx y Freud", loo. cit., p. 123. 
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partidos, sobre la base de un~ ideología, a la 
que además 61 mismo llama la ideología 1roleta­
ria. Cierto. Ta.mbián en ál la ideolog a jue­
ga el papel de cemento (Gramsci) de un grupo 
social definido al que unifica en su ~ensamien­
to y en sus prácticas. También en ~lesa ideo­
logía interpela a los individuos como su etos, 
muy exactamen e como su etos-mi 1 antes. 

Si puede pensarse que la práctica de la ideología ha pros­

perado cuando produce una ''actitud natural", puede tambi~n 

pensarse que la ideología ha progresado cuando produce en 

los sujetos-militantes el efecto de practicar nuevas formas 

de relaciones o de organización social como una "actitud n~ 

tural" y no como un "deber ser" impuesto desde fuera y bajo 

amenazas conminatorias. Esta "actitud natural" tendiente a 

construir "nuevas formas de vida", más justas, menos encegue -
cedoras, supone tambi~n la unidad de la conciencia del indi­

viduo, la coherencia de sus prácticas dirigidas hacia un ob­

jetivo más o menos clarificado, la conciencia de que la rea~ 

lidad existente es transformable, no mediante un acto de la 

voluntad omnipotente de un individuo singular, sino mediante 

el acto de una voluntad cuya fuerza provenga precisamente de 

su 1ntegraci6n con otras "voluntades" que forman una de las 

fuerzas donde se realiza la contradicci6n social. La unidad, 

pues, en este caso es de naturaleza diferente: no se trata 

aquí de negar la contradicci6n social sino, por el contrario, 

de la unidad contradictoria de una conciencia que tomando en 

cuenta tal contradicci6n se integra en el afluente de uno de 

sus elementos para jugar desde allí los efectos sociales posi -
+ L. Althusser, "Nota sobre los aparatos ideol6gicos de estado 

(AIE)", en su Nuevos escritos, ed.cit., p.99. 
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bles. Los sujetos-militantes o sujetos en crisis no niegan 

la lucha de clases, la toman en cuenta y "con toda la fuerza 

de su voluntad (sujetada)" intentan transformar y construir 
~- . ~ . 

nuevas formas sociales de convivencia. Si esto no fuera así, 

si el sujeto transformador no viviera en lo imaginario como 

sujeto, es decir, como una conciencia unificada en el ~nimo 

transformador, la existencia de las organizaciones políticas, 

la lucha ideo16gica, las actividades de agitaci6n y propagan­

da, actividades todas que constituyen mecanismos de interpel~ 

c16n, carecerían de sentido. 

V 

Tesis V: Una ideología existe siempre en el seno de un 

aparato (ideol6gico de Estado), y en su práctica o sus pr~c­

ticas. Esta existencia es material (!!!,116). 

En el Ensayo que analizamos Althusser concibe a la ideo-; 

log!a dentro del marco de la reproducci6n de las relaciones 
f 

sociales. El esquema del planteamiento es como sigue: la re~ 

producc16n de las condiciones de producci6n es la condici6n ) 
/ 

filtima de la producci6n (!!!, 75-6). Estas ccndiciones de 

producci6n son las fuerzas productivas por una parte y 

laciones de producción por otra. Señala Ílthusser que 

\ 

las r!_ / 

en los· 

libros segundo y tercero del Capital, Marx analiza lo que ee 
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refiere a la reproducci6n de las relaciones de producci6n 

(concretamente, estos libros analizan las relaciones decir­

culac16n del capitel entre el sector I -·-producci6n de los 

medios de producci6n- y el sector II -producci6n de los me­

dios de consumo- y la realización de la plusvalía) (ill,, 

78). No obstante, en esta gran obra no se aborda directamen­

te el asunto de la reproducci6n de la fuerza de trabajo o 

fuerzas productivas. El estudio de la reproducci6n social 

que parte del solo análisis de la reproducci6n de la 11 empre­

sa" o de los medios de trabajo, es insuficiente, puesto que 

lo que ocurre en el centro de trabajo -comenzando por el 

contrato inicial de compraventa de la fuerza de trabajo er.tre 

el patr6n y el trabajador- no comienza ah! mismo sino que a 

eea hora lleva ya mucho trecho del camino recorrido. El ca-

mino recorrido cruza todas aquellas condiciones sociales 

dividuales y colectivas- que hacen posible que, al fin de 

-in -
cuentas, el trabP.jador acuda, voluntaria o involuntariamente, 

a ofrecer sus servicios mediante la venta de su fuerza de tra-· 

bajo -su tiempo, sus energías físicas, su atenc16n a queha­

ceres diversos, etc.+ 

-

La fuerza de trabajo se asegura dándole el medio mate­

rial para reproducirse; este es el salario. Pero este medio 

de reproducci6n material no basta, porque la fuerza de traba­

jo debe ser competente, debe estar capacitada para desempeñar 

cierto trabajo y m~s adn cuando ~ate ea calificado. De un as 

_pecto de la capacitaci6n se hace cargo la escuela en todos 

+ Son interesantes las indicaciones de Claude Meillasowc (en 
Mujeres, graneros y capitales, Siglo XXI, M~xico, 1977, p.8) 
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sus niveles. Pero hay otra capacitaci6n requerida para entrar 

en el proceso de reproducción social, a saber, la capacitación 

para cumplir ciertas normas sociales que pueden ser explícitas 

o no serlo, pero que en ambos casos regulan las prácticas de 

los individuos. Normas que regulan conductas tales como la 

puntualidad, la productividad y eficiencia, la obediencia, 

responsabilidad y amor familiar, el reconocimiento de todas 

las formas de autoridad -estatales, acad~micas, clericales, 

políticas, etc.+· Esta capacitaci6n supone el sujetamiento 

a la ideología dominante por parte de los obreros y se adqui~ 

re no s6lo en la escuela sino en otras instituciones estata­

les++~ ... 

El análisis de las relaciones de producci6n conduce a 

Althusser a expresar brevemente lo que entiende por "socie­

dad" a partir de la vieja metáfora del edificio que, sin re­

chazarla, la supera no por ser caduca sino por ser meramente 

descriptiva (AIE,85). La superaci6n de la metáfora del edi-

acerca de la ausencia notable en la obra de Marx del an1lisis 
de la reproducción "de los hombres": "La reproducci6n de los 
hombres es, en el plano económico, la reproduccitn de la fuer­
za de trabajo en todas sus formas. Pero el materialismo his­
t6rico, del cual se podría esperar que concediera una mayor im 
portancia a este tema, y aun cuando haya sido el único en plañ 
tear el problema, s6lo integra imp~rfectamente la reproducci6ñ 
de la fuerza de trabajo a su análisis. 

Las circunstancias históricas y econ6micas de la ap~ric16n 
del capitalismo, no plantearon co~o primordial el problema de 
la reproducci6n de la fuerza de trabajo. ~n realidad esta re­
producci6n, mediante el proceso de acumulación primitiva del 
que nac16 el capitalismo, se encontr6 resuelta de entradg. Ni 
Marx ni los economistas se preocuparon por ella como si fuera 
un problema fundamental". 
+Althusser incluye dentro de este Orden humano hasta "las.nor­

mas de los ritmos te~porales de la alimentación, de la higie~ 
ne, de los comportamientos, de las actitudes concretas del re 
conocimiento -la aceptación, el r~chazo, el sí o el no al nI 
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ficio es posible precisamente ubicándola en el marco de la 

reproducci6n social; desde esta. perspectiva pueden ubicarse 

las efic~cias esnecíficas de cada uno de los elementos que 

componen el todo social, y desarrollar la teoría de estas 

eficacias diferenciales, misma que está ausente de los textos 

clásicos del marxismo. ~n estos textos se concibe al Estado 

como una parte de la supraestructura y esencialmente como un 

aparato represivo, como 

una ".máquina" de represi6n que permite a las cla­
ses dominantes ••• asegurar su dominio sobre la cla 
se obrera para someterla al proceso de extorsi6n­
de la plusvalía (es decir, a la explotación capi­
talista' (!,!!,86). 

Desde esta perspectiva el Estado es fundamentalmente el apa­

rato de Estado que incluye no s6lo a loe funcionarios del 

~atado sino también al cuerpo represivo propiamente dicho 

(ejército y polici!a). Así, el ~stado es un Estado de clsse, 

concretamente un ~atado burgués. La verdad de esta afirma­

ci6n no es puesta en duda por Al thusser antes., por el contra­

rio, reconoce su gran utilidad para comprender "todos los he­

chos observables en los diferentes 6rdenes de la represi6n11 

(!,!!,88). En otros textos de la.teor!amarsista clásina (!::!_ 

18 Brumario, por ejemplo) se incluye en la definición del Es-

fto, no son más que una pormenorizaci6n, las modalidades emní­
ricas de ese Orden constituyente, Orden de la Ley y del Dere­
cho de asignaci6n que atribuye y excluye ••• ,, ("Freud y tacan", 
loe.cito, p.72). 
++Althusser puede pensar en estos t~rminos debido al reconoci­

miento de los aportes gramscianos en relación con la concep­
ci6n amplia del Estado, según la cual todas las institucio­
nes sociales constituyen tambi~n al Estado. 
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tado al poder del Estado, es decir_, aqu~llo que las clases en 

lucha se esfuerzan por "tomar" o por conservar, a saber, la 

correlación de fuerzas políticas que favorecen a una u otra 

.clase. ~El poder del Estado se concibe como una relaci6n de 

fuerzis entre las clases, "la raiz del poder de Estado es el 

antagonismo mismo de clase, el carácter inconciliable de este 

antagonismo"+. Sin embargo, Althusser considera ~ue esta pr~ 

sentaci6n de la naturaleza del Estado es parcialmente descri~ 

tiva" (m_,87)++, es decir, ilustra un aspecto de su natura­

leza pero ni explica su necesidad ni la estructura íntima de 

su constituci6n. A partir de aquí se levanta la urgencia de 

añadir "algo más" a la definici6n clásica del Estado (AIE,89). -
Lo que se hace imprescindible añadir a la teoría marxis­

ta del Estado es una teoría de los otros lugares en loe que 

ee desarrolla la lucha de clases. Es decir, hace falta ªfil!' 

pliar el aparato de Estado. Estos "otros lugares" Althusser 

los denomina "aparatos ideol6gicos del Estado", diferentes 

de los aparatos represivos. 

Es importante no comprender el concepto de aparq:to ideo- \ 

16gico co~o designando a las instituciones -páblicas o pri- " 

vadas. Althusser explica que las ideas de un sujeto 

son sus actos materiales insertos en pr~cticas 
materiales reglamentadas por ritu~les también 

+Etienne Balibar,. Sobre la. dicta.aura del proletari3.do, Siglo 
XXI, M~xico, 1977, p.57. 

++Aparentemente, "descriptiva" para Althusser quiere decir dni 
camente que es supP,rable teóricamente. Si esto es asi esta­
caracterizaci6n aclara poco pues en algwi sentido puede pen­
sarse que toda teoría es descriptiva. 
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materiales y definidos por el B.rirato ideol6f,iCO 
material del gue dependen las i eas de dicho su­
jeto (AIE 1119Jo -

Asimismo, aclara que 

la inmensa mayoría de los sujetos (loa buenos) 
funcionan bien "por sí solos", es decir, por me­
dio de la ideología (cuyas formas concretas se 
hallan materializadas en los aparatos ideol6gicos 
de Estado). Participan en las distintas prácti­
cas diri~idas por los rituales de los AIE ••• 
(!!!,132}. 

Segwi estas indicaciones los apar~tos ideológicos. c._e>.PJJ.enen --- ,,, ... ..,.,..-,, ..... ~_ ... ,,___ ... ~,,·-~~~., ............... -,_ ... ..-,...,,.-.-·-·-
l ~~~-!sg!~Irt~ts., ,d,e.terminaoton~.§ : 

a) Tienen una existencia material (lo cual no ouiere de­

cir sino que tienen que tienen que ver con la práctica, es d~ 

cir con las prácticas reproductoras o·transformacoras de los 

sujetos). 

b) Definen loe "rituales" materia.les de las prácticas de 

los sujetos (o, en otras palabras, ofrecen un marco de cohe­

rencia y organización a las prácticas de los sujetos). 

e) De los aparatos ideológicos dependen las ideas de los· 

sujetos. (La e.mbigUedad de esta determinac16n es manifiesta. 

La dependencia es una relación fundamental entre ideas yapa­

ratos que para nada queda explicada en el texto que analiza­

mos. Consideramos+ que este vacío teórico es el síntoma de 

un verdadero problema que se le presenta a la teoría de la 

ideolog{a: pens~r el concepto de la estricta articu1 ac16n en-

· +Junto con Luis Villoro, en op.cit. 
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tre ideas y pr~cticaa o, si no se quiere andar por la vía de 

una teoría de las ideas, pens4r el c0ncepto o los conceptos 

que justifiquen la supresi6n de la noción "idea" como noci6n 

central de la teoría en cue~1ti6n. rtueotra del c'!J.llej6n sin 

salida te6rico en el que se colocó Althusser al-plantear es­

tas cuestiones es la naturaleza casi circular de su caracte­

rizaci6n de la ideología. Recordemos que a partir de la no­

ci6n de "ideas de los sujetos" explica que ~atas son sus ac­

tos materiales ••• definidos por el aparato ideol6gico del que, 

nuevamente, dependen las ideas del sujeto. As! pues las ide­

as no quedan definidas por los actos, prácticas, etc., la no-(/ 

c16n de idea no es sustituída, como pretende Althusser (!!Ji, ( 

120), por los demás conceptos sino que ,stos se convierten en \ 
) 

un conjunto de determinaciones de las ideas, pero restaría ex-,, 

plicar qu~ son estas ideas que tienen tantas y tan importantes 

determinaciones. O bien, como dijimos, faltaría explicar pun­

tualmente los t,rminos de la relac16n de dependencia que se da 

entre las ideas y los factores que las determi~an). 

d) En los aparatos 1deol6gicos se materializan las for- 1 
mas concretas de la ideología. (La materializ~i6n~-:-;: for- \ ___ , ____ ,__~ .... ,.________________ I 

mas concretas de la ideología la comprendemos como la adquisi-/ 
• 1 

1 

c16n de formas coherentes u organizadas de las diversas mani- \ 

festaoiones 1deo16gicas, a partir de las cuales se hace posi­

ble su detección o localizaci6n y, con ello, su análisis y su 

control te6rico y pr~ctico. Si esto es así, los aparatos ideo 

16gicoe, en tanto que lugares donde se materializan estas for­

mas de la ideología, son el punto nodal del análisis teórico 
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de la misma) º 

e) Los apa~_!;_Q_ª ___ ide.o.l.6gicAB.-!!.:tie.ne.n!.!. ____ ri1Y-ª'lee, y JsJos 1 

dirige_~-- a. los SR;Jet~_fL_en_!~-~P.r~~<!!· (Por esto entendemos r· 
q~~ los aparatos ideol6gicos quedan definidos principalmente~ 
por las diversas prácticas organizadas que aqulllos encie­

rran o implican). 

En suma, los rituales constituyen prácticas estructura-; 

das por una cierta 16gica marcada por los aparatos ideol6gi­

cos de Estado. Así pues, es de ,stos de los que dependen 

las diferentes direcciones, sentidos y metas de la práctica 

social en general. Más explícitamente: ~ aparato ide~l,~- \. 
j 

cono es una instituci6n, la familia por ejemplo, sino más ( 

bien, la instituci6n familiar ea una forma materializada del\ 

aparato 1deol6gioo, es un "instrumento", un medio de articu- ( 

lar-organizar espacial-moral-jurídicamente ciertas prácticas} 

que definen al aparato ideo16gico. 

A pesar de la dificultad que representa ser más expl!c~­

tos en este punto, lo intentaremos: el aparato ideológico fa­

miliar (para seguir con núestro ejemplo) no es la instituci6n 

de la familia sino el conjunto de funciones que social-indivil 

dualmente se espera que un sujeto lleve a cabo por ser un el~ 

mento constitutivo de la estruct~a familiar; por ser recono~/ 

;~:i:n::t::::::::·::: :::: :::!::·P::::~::p:::·(oT::an:uor~maassl 
plir -lo cual tambi,n es una ftmci6n) son regidas por ( 

\ 
(explícitas o no). Estas normas forman unidad con las pr~cti / 

-: 

casque implican las funciones (papeles, roles o como quiera ) 
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llamárseles) y esta unidad configura un aparato ideol6gico.j 

Cuando las normas no son explícitas en algÚn sentido (jurí­

dico, por ejemplo) el análisis de loe aparatos i,eol6gicos 

resulttil. más complicado. Es el caso de "normas"+ atS.n no ex­

plicitadas pero en vía de serlo correspondientes a formas ª2 

ciales de existencia y de pensamiento de los grupos sociales 

marginados. Pero muchas normas se hallan esbozadas en las 

diferentes legislaciones que recubren a una sociedad, tales 

como las que encierran loa c6digos jurídicos estatales, las 

eclesiásticas, escolares y las internas a cada pequeffa agru­

pao16n bien organizada y previsora de su correcto y duradero 

funcionamiento. 

Althusser apunta que 

no basta saber que la familia occidental es pa­
triarcal y exogámica (estructura de parentesco) 
tambi,n es necesario elucida.r las formaciones 
ideológicas que gobiernan la paternidad, lama­
ternidad y la infancia: ¿qué es "ser padre", 
"ser madre", "ser niño" en nuestro mundo ac­
tual? Hay todo un trabajo de investigación por 
realizar a prop6siti+de estas formaciones ideo­
lógicas específicas • 

Consideramos que esta preocupaci6n tiene que ver directamen­

te con la búsqueda de vías de desRrrollo de la teoría de la 

ideología pero m~s precisamente, con el concepto específico 

+Aquí el sentido de la norma excluye los caracteres de autori­
tarismo e imposici6n arbi tr2.ria y de clase que, por 1 o gene­
ral encierra dicha noción. 

+~n "Freud y Lacan", lococit., p.72. 
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de aparato ideol6gico+~ 

S1 pensamos así los aparatos ideol6gicos, si pensamos 

al Estado en su sentido absolutamente amplio (ea decir no 

e6lo cubriendo toda la sociedad sino estructurando -noma­

nipulando- las fuerzs sociales antihegem6nicas) y si pensa­

mos normatividades po~ibles diferentes de las arbitrarias e 

impositivas de clase, cabe perfectamente la posibilidad de 

pensar las organizaciones (o desorganizaciones) anticapita­

listas o revolucionarias como ap'1%"atos ideol6gicoe del Esta­

do, con las ventajas te6ricas que esto implica, a saber, po­

der pensar -para desarrollar-. los mecanismos de interpela­

ci6n y constituci6n de sujetos transformadores. Es sobre es­

ta base que Althusser puede afirmar que la ideología revolu-

+n centrar un aspecto principal del estudio de la ideología 
en las diversas prácticas sociales pa.recería que, desde el 
punto de vista del desarrollo de la teoría marxista, estamos 
regresando a la etapa de La ideolo~ía alemana donde el con­
cepto de di visi6n del tri;ba~o es esencial par8, comprender el 
resto del aparato teórico a ií desarrollado. Pero creemos 
que los regresos nunca son idénticos al lugar al que se re­
gresa o, al menos, no lo es en este caso en el que de lo que 
se trata por una parte, es de determinar especificaciones 
más sutiles de las diversas prácticas sociales -marcadas 
evidentemente por formas particulares de la divisi6n del tr~ 
bajo-, y por otra parte, la divisi6n del trabajo ahora no 
es pensada sino a partir de la especificidad que adquieren 
las sociedades modernas en una etapa narticular del capita­
lismo desarrollado. En La ideología ¡lerrana, como hemos vis 
to, es la divisi6n del trabajo la que explica el desarrollo­
de las relaciones de producci6n capitalistas, quedando cerra 
da as! la vía de investigación que permita explicar la divi= 
si6n del trabajo a partir de instancias distintas de las in­
clinaciones humanas innatas, la tendencia ''vi tal" a la ~,cu­
mulaci6n, al egoísmo y a otras cualidades semejantes del hom 
bre. Por el contrario, el estudio de las prácticas diferen= 
ciadas y organizadas por los aparatos ideo16gicos de Estado 
deberá tomar en cuenta como ejes teóricos centrales, la ca­
tegoría de "poderes diversos" y sus posibles efectos repro-
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cione.ria+ 

no es lo directamente contrario, la inversi6n, 
el revés de la ideología burguesa, sino que es 
una ideología totalmente distint~, que lleva 
en sí otros valores, que es orifica y revolu­
cionaria. Porque es ya ahora, a pesar de to­
oas las vicisitudes de su historia, portadora 
de esos valores, ya ahora realizados en las 
organizaciones y en las prácticas de lucha 
obrera, por lo que la ideología proletaria an­
ticipa lo que serán los ~paratos ideol6gi~is 
del gstado de la transici6n socialista •••• 

Consideramos que la importancia de incluir en la defi­

nici6n del .!Sstado el concepto de "aparato ideológico" radi­

ca en que: 

a) De esta manera puede pensarse teóricamente la estruc­

turaci6n social del poder. Y no en términos de la presencia 

del poder burgu~s en todos los aparatos, sino en términos de 

la presencia del poder del Estado en ellos. ~a decir, se 

trata de pensar lo que es el poder del Estado en sentido es­

tricto, a saber, la correlaci6n de fuerzas entre las clases y 

grupos sociales, su car~cter contradictorio. 

ductores o transform::idores. Esto lo hace N. Poulantzas en su 
trabe.jo Poder, est9.do y socialismo en el cual combina hábil y 
sugerentemente el discurso 11 2.rq_ueol6gico" de M. Fouc::ml t con 
la teoría marxista produciendo un notable enriquecimiento de 
ista. 
+Althusser se refiere a la ideología ~roletaria pero cusndo 
4sta tiene las cualidades de ser anticapitalista o revolucio­
naria. 

++ L.Al thus:1er, "Nota. sobre loa apo.ratos ideo16gioos del esta-
do (AI~)"', loc.cit., p.105. 

l 

- -- - - - . , .. ,¡,, .. ::. i,."!.:.~ U ¡ ,q ,i, i.. •. , ULL(: , , ,.. ¿" ~~ .. ~ " ~ ~ ~ . . . · - ., . _:~ ~ - ... -~ 
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b) El concepto de "aparato ideol6gico" permite pensar 

la presencia del poder del Estado en el "conjunto de la vi­

da social, puesto que ninguna esfera de la vida social es­

~- capa a '-la 1ntervenci6n del Estado; puesto que la esfera. de 

acci6:n del Estado es por definición universal"+. 

o) Es fundamental pensar la presencia del Estado en el 

conjunto de la vida social pues s6lo así puede extenderse y 

desarrollarse la lucha de clases hasta regiones clave en don 

de se ejerce el poder y que, no obstante, no habían sido idea 

tifioadas (hasta Gramsci) como tales por la teoría marxista. 

Estas nuevas regiones del desarrollo de la lucha de clases 

son fundamenteles para el tipo de lucha de clases Que se está 

desarrollando y que puede desarrollarse en la actualidadº De -
fender una concepci6n ampliada del Estado, es, pues, contri­

buir teóricamente a la ampliaci6n práctica de la lucha de cla-

ses. 

d) El concepto de "aparato ideol6gico" en tanto que re­

mite a un conjunto de prácticas sociales vertebradas por la 

16gica del "aparato" de que se trate, contribuye a pensar la 

lucha de clases, el enfrentamiento con el poder hegem6nico, 

como una lucha que no permanece en el terreno de la conciencia 

sino que sale al campo de la práctica, de la organizaci6n, de 

+:E. Balibar, La dict~dura del l't:~letari~do, ed.cit., pp. 48-9. 
:R. Pou.lantzas cofncide con esta posición cuando reconoce ''el 
acaparamiento acentuado, por el Bstado, del conjunto de las 
esferas de la vida econ6~ico-social", en ~stado, poder y so­
cialismo; Siglo XXI, Madrid, 1979, pp.247-8. 
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la atenc16n permanente a los resquicio:~ por donde se cuela. 

el poder para, así, hacerle frente.+ 

+N. Poulantzas (en Estaao 7 poder y soci~lismo, edocit.) hace 
algunas precisiones criticas a la concepción althusseriana 
del Estado como la suma de aparatos represivos y aparatos 
1deol6gicos. Su crítica la funda en que considera que el 
concepto de "aparato ideológico" remite únicamente a meca­
nismos coercitivos de inculcaci6n y que, por tanto, el Es­
dado en su conjunto no sería sino una maquinaria aue ejer­
ce diversas formas de represi6n (ideo16gicas o noY. Estg 
concepci6n, según Poulantzas, no toma en cuenta los asDec­
toe positivos del Estado. El Estado, dice siguiendo a Fou­
cault, "actúa también de manera positiva, crea, tre.nsfo!'ma, 
produce realid~des" (p.30). Consideramos correcta esta con 
ciusl6n pero no que se derive del concepto althusseriano de 
ideología o de los aparatos ideol6gicos. Es cierto que Al­
thusser no desarrolla, como lo hace Poulantzas, el lado po­
sitivo de las contradicciones sociales que se jnegan en el 
Estado, pero su concepción del sujeto como un individuo que 
realiza "voluntariamente" ciertas prácticas -es decir, la 
referencia al carácter imaginario de la ideología- ~lude 
directamente a los efectos ideológicos estatales de positi­
vidad, que tienen que ver con los deseos de los individuos. 
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Los pasos que dimos en este trabajo fueron los siguien­

tess 

a) Criticamos la teoría idealista de la ideología pre­

sente en La ideología alemana para obtener argumentos que 

apoyaran una teoría de la ideología basada en principios di­

ferentes. 

b) Rescatamos el sentido leninista del concepto de 

ideología para abrirlo hacia formas no burguesas de repre­

sentaciones y organizaci6n sociales. 

e) Analizamos el concepto de ideología en los primeros 

tranajos de Althusser comprometiándonos con ello a dos co­

sas: con un concepto de ideología relacionado con las prdc­

ticas sociales y con una problemática te6rica que permitie­

ra incluir algunos asp~ctos de la teoría psicoanalítica pa­

ra desarrollar te6ricamente el problema de la constituci6n 

de los sujetos. 

a) Desarrollamos algunas tesis acerca de la ideología 

expuestas en un texto althusseriano posterior para iniciar 

el intento de articulaci~n de la teoría marxiBta con la teo­

ría psicoanalítica. 

Desde la perspectiva. de la teoría althusseriana de la 

ideología pudimos realizar el análisis crítico de uno de los 

textos marxistas clave (La ideología alemana) en cuanto a 

los seffalamientos acerca de la ideología, para lo cual detertJ! 
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n~mos previamente la ooncepci6n de la estructura social que 

está presente en este texto, el modo como son caracteriza­

das la infraestructura y la supraestructura, el estatuto 

(epistemol6gico y ontol6gico) que tiene la ideología dentro 

de la supraestructura de acuerdo con las determinaciones de 

la "base econ6mica"; de igual manera, indicamos diversos 

sentidos del concepto de ideología en este texto, así como 

intentamos identificar la oposici6n tendencial que guarda 

con la práctica material, a partir de lo cual arranc6 nues­

tra drítica. 

Asimismo, las tesis althusserianas nos sirvieron como 

punto de partida para la reflexi6n acerca de las indicacio­

nes leninistas, encontrando en ~stas puntos de coincidencia 

entre ambas concepciones de la ideología (:ha althusseriana 

y le de Lenin)o 

En suma, consideramos que el dispositivo conceptual 

althusseriano nos ha permitido encontrar un punto de entron­

que entre la teoría política y el psicoanálisis, lo cual nos 

parece un servicio te6ricamente invaluableº Mas a partir de 

aquí, como suele decirse,.todo está por hacerse. La articu­

laci6n entre ambos discursos prácticamente no la hemos rea­

lizado. Es evidente el desfase entre ambos tipos de discur­

so que deberían convertirse en uno solo en el cual el paso de 

un concepto de la teoría política a otro de la teoría psicoa­

nalítica se hiciera naturalmente significando un verdadero 
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enriquecimiento de ambas teorías. 

Sin embargo, nuestra. "intuici6n" es que mediante esta 

articulaci6n será posible pensar en forma adecuada la cons­

tltuci6n de los sujetos ideol6gicos reivindicando el espa­

cio de lo imaginario del sujeto y con ello la vida cotidia­

na de los indi vi:Juos en la cual circulan las imágenes sopor­

te para las identificaciones narcisísticas. Esta "reivindi­

caci6n" nos interesa para plantear dentro del marxismo el 

an~lisis político de los hábitos y conductas m~s elementales 

del individuo en sociedad que, consideramos, son los que 

constituyen la verdadera materialid~d de una formaci6n so­

cial y los que la estructuran en uno u otro sentido. Nos 

interesa, también, para mostrar el carácter determinante del 

entorno social directo en la constitnci6n del sujeto y pen­

sar la necesidad de transforcarlo aun en sus a$~ectos apa­

rentemente r:ás tri viales y así, probablemente, mejorar la 

calidad de la vida que constituye a estos sujetos. 
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